


















Los Hunos: tradición e historia, Antig. crist. (Murcia) IX, 1991 

De todos los numerosos casos de mutaciones de imperios que la historia del mundo ha 
permitido observar, el que más ha llamado la atención de profanos y eruditos es el tema de 
cómo fue posible que el Imperio y la cultura de Roma se vinieran abajo'. No hay historiador que 
se haya ocupado de historia romana a quien no se le haya planteado la cuestión ni que en algún 
momento de su quehacer científico no haya pensado en enfrentarse con el tema. Y es claro que 
al prologar un libro como el que tienes entre manos el tema es inevitable. 

1 La bibliografía es inmensa. Puede consultarse la obra de Alexander Demant, Der Fa11 Roms. Die Auflosung 
des romischen Reiches im Urteil der Nachwelt, Verlag C.H. Beck, München 1984, pp. 629-668. De toda esa bibliografía 
hay algunos títulos que, por lo generales, conviene recordar expresamente como es el caso de W. Rehm, Der Untergang 
Roms im abendlandischen Denken. Ein Beitrag zur Geschichte der Geschichtsschreibung und zum Dekadenzproblem, 
Darmstadt 1966 (es reproducción fotomecánica de la edición de Leipzig 1930, en la colección Das Erbe der Alten, Heft 
XVIII), o de la obra colectiva editada por G.W. Bowersock, J. Clive y S.R. Graubard, Edward Gibbon and the Decline 
and Fa11 of the Roman Empire, Harvard University Press, Cambridge, Massachusetts y Londres 1977, con algunas 
contribuciones de historia de la investigación. 

Y aunque no es exactamente lo mismo está profundamente emparentado por el tema el libro de Salvatore d' Elia, 
Il Basso Impero nella cultura moderna da1 Quattrocento ad oggi, Napoles 1967. 

Por lo demás las obras más conocidas sobre el tema que podemos recordar aquí podrían ser: G. Ferrero, Der 
Untergang der Zivilisation des Altertums, Stuttgart 1922; A.E.R. Boak, Manpower Shortage and the Fa11 of the Roman 
Empire in the West, Ann Arbor, University of Michigan Press, 1955; 11 passaggio dell' ~nt ichi td '  al Medioevo in 
Occidente, Setti. de Spoletto, 1962; E.E. Kaegi, Byzantium and the Decline of Kome, 1968; J. Vogt, Der Niedergang 
Roms, Zünch 1965; K.  Christ, Der Untergang des romisches Reiches, Darmstadt 1970; A. Momigliano, «La caduta 
senza rumore di un impero nel 476 D.C.)), Annali della Scuola Normali Superiore di Pisa, Serie 111, vol. 111, fasc. 2, 
1973, 397-418 (reproducido en Sesto contributo alla storia degli studi classici e del mondo antico, Roma 1980, 159- 
179); P. Brown, Religione e societd nell' etd di Sant' Agostino, Torino 1975; G. Gunderson, ~Economic Change and the 
Demise of the Roman Empire)), Explorations in Economic History 13, 1976,43-68; A. Momigliano, «Gibbon from an 
Italian Point of Wiew», Daedalus 105, 1976, 125-135; E. Patlagean, «Dans le miroir, h travers le miroir: un sikcle de 
déclin du monde antique)), Entretiens de la Fondation Hardt XXVI, Vandoeuvres-Geneve 1980, 209140; J. Arce, M. 
Fernández-Galiano, J.J. Sayas, J.M. Blázquez y L. A. García Moreno, La caída del Imperio Romano de occidente en el 
año 476, Madrid, Cuadernos de la Fundación Pastor 24. 



Como no pretendemos hacer un tratamiento sistemático de la cuestión, queremos tomar 
como punto de referencia la obra que acabamos de citar de A. Demant, Der Fa11 Roms. Die 
Auflosung des romischen Reiches im Urteil der Nachwelt, Munich 19842 y vamos a asomarnos 
a la marcha de la investigación a lo largo de los diez últimos años, con algunos comentarios al 
respecto. 

A. Demandt confiesa en el prólogo: «La mayor dificultad en la redacción de este libro 
estribó en que no existía una historia de un problema ni en ésta ni en ninguna otra cuestión 
histórica. ¿Era importante tal hecho? Yo sólo puedo decir que carecía de modelo que imitar o 
mejorar. Ofrezco mi obra para que los venideros la puedan superar. ¡Ojalá el presente libro 
constituya una ayuda de metodología histórica para futuros intentos de elucidación tanto de ésta 
como de otras cuestiones!». Estas afirmaciones del autor se pueden matizar, pero son indicati- 
vas de su intención de servir de punto de referencia en la historiografía del problema. 

Tras exponer las etapas de la historiografía, el intento de sistematización de las diferentes 
posiciones de los historiadores frente al hecho histórico del final del Imperio Romano de 
Occidente, que plantea A. Demant, le ha llevado a la distinción de seis categorías o clases en las 
que se pueden ordenar las diferentes teorías lanzadas a la publicidad3: 

1. La culpa fue del Cristianismo. Lanzada la teoría por conocidos autores que arrancan de la 
apologética pagana y que se potencian con Voltaire y Gibbon, hoy es una teoría sin peso y sin 
defensores, al menos en estricta puridad4. 

2. La historiografía de corte marxista, que ha merecido bien de la ciencia de la Antigüedad 
Clásica en muchos ámbitos, no ha sido la única en buscar explicaciones socioeconómicas pero 

2 El libro fue mal recibido por algunos críticos como P.R. Ghosh, JRS 75, 1985, 256 s. y A. Heuss, «Zum 
Untergang einer Epoche, Merkur. Deutsche Zeitschriftfür europaisches Denken 39,1985,65 SS., meramente referencia- 
do por otros como Antike Welt XV, 2, 1984, p. 62, y puntualizado por otros, como Adam en Byzanrion LIV, 1984,713- 
716, Diesner, en Deutsche Literaturzeitung CV, 1894, 1004-1006 y el mismo de nuevo en Gnomon LVII, 1985,42-47; 
G. Alfoldy, «Der Fa11 der Falle: Der Fall Roms. Eine Auseinandersetzung mit Alexander Demant*, publicada en edición 
resumida en Spektrum der Wissenschaft, Junio 1985, pp. 141 y en texto íntegro en Die Krise des Romischen Reiches, 
Stuttgart 1989, 464-490 Véase también K. Christ, Hist. Zeitschrift 240, 1985, 641-647; Frank en American Historical 
Review XC, 1985, 115; Wankeme en Les Etudes Classiques LIII, 1985, 305; Gottfned, en Classical Journal LXXXI, 
1986, 261-262; L. Schumacher, Gymnasium 93, 1986, 365 SS.; Thiel, en German Studies, Sect 1: Philosophy and 
History XIX, 1986, 147-148; Weiler, en Grazer Beitrage. Zeitschrift für die Klassische Altertumswissenschaft, XII- 
XIII, 1985-1986,390-398; G. Wirth, Bonner Jahrb. CLXXXVI 1985186 789-795; D'Elia en Orpheus VIII, 19887, 172- 
174, E. Demougeot, en Revue des Etudes Anciennes 90, 1988, 423-435; Kolb en Archiv für Kulturgeschichte LXXI, 
1989,503-505; Pero para nuestro planteamiento de hoy es un buen hito. Ha sido la última vez que alguien ha pretendido 
hacer un análisis en profunidad con amplísima documentacion y seria valoración y por eso lo tomamos como punto de 
referencia, precisamente también en razón de las críticas que ha suscitado. El mismo A. Demandt volvió sobre el tema 
en ~Neuere LIteratur zum Dekadenzproblem», Historische Zeitschrift CCXLI, 1985, 105-1 18. 

3 La clasificación de Demandt ha sido revisada y criticada por G. Alfoldy, «Der Fall der Falle: Der Fall Roms. 
Eine Auseinandersetzung mit Alexander Demantn, trabajo publicado resumido en Spektrum der Wissenschaft, junio 
1985, 141 SS. y extensamente en el libro Die Krise des Romischen Reiches. Geschichte, Geschichtsschreibung und 
Geschichtsbetrachtung, Stuttgart 1989,464-490. 

4 G. Alfoldy concede que los cristianos sintieron a los invasores y enemigos de Roma como «hermanos» y cita 
el caso de Orosio, pero para el momento de las invasiones el cristianismo había ya experimentado una gran metamor- 
fosis y a Orosio se puede oponer desde Prudencio a Sinesio de Cirene, así como toda la teología política de San Agustín 
que canoniza al Imperio e invita a su defensa y es claro que en Constantinopla el cristianismono no fue óbice para el 
patriotismo y la defensa política y militar del Imperio. («Der Fa11 der Falle...», p. 478). Más recientemente Diesner ha 
vuelto sobre el problema (Véase: H.-J. Diesner, «Der Untergang Roms im Zwielicbt: Das Westreicb zwischen zentrifu- 
galen und zentripetalen Kraftenn, JbAC XXXII, 1989, 7-22). 



sí ha sido el grupo más importante en el análisis de la evolución social y administrativa del 
Imperio. Su dogmatismo ha tendido a eliminar el factor fuerza en el problema que aquí nos 
ocupa. Para la dogmática del materialismo histórico que necesita explicar por causas económi- 
co-sociales mecanicistas cuanto ocurre sobre la faz de la tierra, ha sido tabú cualquier enfoque 
que tuviera que ver con la voluntad de poder de unos hombres frente a otros o de unos pueblos 
frente a otros. Sus tesis, empero, no han ahogado la luz de la evidencia y no han podido impedir 
que el problema del fin del Imperio resurja siempre de sus cenizas y arroje a los ojos del 
espectador la imagen siempre real y operativa de unos pueblos que entraron por la fuerza dentro 
de las fronteras de la oikumene clásica cambiando el estado de las cosas. 

3. Un tercer grupo de autores han formulado explicaciones fundadas en las ciencias natura- 
les, desde climáticas, hasta demográficas y raciales. Aquí entran desde historiadores de la 
geomorfología hasta nombres como O. Seeck, T. Frank, algunos de los pensadores del nacional- 
socialismo; e historiadores tan serios como A. E. R. Boak, con su famoso libro Manpower 
Shortage and the Fall of the Roman Empire in the West, 1955. 

4. En una cuarta categoría encierra Demant las explicaciones basadas en problemas de 
política interior. En esta categoría se incluirían pensadores liberales, que ponen el acento de las 
causas de la ruina de Roma en su evolución tardoantigua hacia el tipo de estado despótico o 
totalitario, en su aumento canceroso de la burocracia, en el desinterés de las clases altas por el 
Estado. Está claro que todos estos factores influyeron en el debilitamiento y caída final de 
Roma. Por ello es difícil citar aquí nombres concretos, ya que muchos de los que se pueden 
aducir también aparecerían en otros apartados. 

5. Un quinto grupo de pensadores ponen el centro de su reflexión en la decadencia cíclica de 
Estados y Culturas, acentuando el pesimismo frente a cualquier visión optimista de la historia 
del mundo. Aquí habría que recordar a Spengler y Toynbee. 

6. Finalmente entrarían en el último grupo los que explican el fin del Imperio Romano en 
occidente por el impacto que sobre el mismo tuvieron los germanos, de cualquier modo que ello 
se entienda, ya sea al modo romántico del impacto de las invasiones, ya sea según la formula- 
ción de J. Straub, la ruina se debió a causas internas que obraron con ocasión de la coyuntura de 
la presión de los germanos. En esta categoría Demandt cita nombres como Piganiol, W. Ensslin, 
F. Altheim, K.-F. Stroheker, H.-1. Marrou, F. Vittinghoff, A. H. M. Jones, M.I. Finley, F. G. 
Maier y K. Christ y el mismo A. Demandt. G. Alfoldy confiesa que por influjo de Demandt en 
su Historia Social Romana, publicada por primera vez en 1975 en Wiesbaden, al redactar la 
tercera edición, Wiesbaden 1984, acentuó con más fuerza que en las dos ediciones precedentes, 
el papel de las presiones bárbaras en la historia del Imperio Romano Tardío. 

Comencemos advirtiendo que este hito que hacemos del libro de Demandt es completamente 
artificial. Los mismos historiadores que escribían antes de 1984 han seguido escribiendo des- 
pués y si la clasificación que acabamos de enumerar no es apta para integrar de manera 
satisfactoria las antiguas exposiciones, ello vale igualmente para los años sucesivos. 

Y es que, en efecto, desde que primero A. Riegl en 18895 iniciara el reconocimiento de este 
período histórico con características específicas y luego en 1948 H.-1. Marrou escribiera su 

5 A. Riegl, Die agyptische Textilienfunde im k. k. osterreichischen Museum Wien, Viena 1889, y especialmente 
su obra más conocida en Spatromische Kunstirrdustrie, l9Ol/ l927/ 1973 (ed. española El arte industrial tardorromano, 
Libros Visor, Madrid 1992) y en ésta polemizó contra dos direcciones, contra el clasicismo estético (que minusvaloraba 
el arte tardoantiguo como barbarizante) y contra la doctrina del arte y de la historia materialistas (que sólo se ocupa de 
finalidades, material y técnica). 



Retractatio haciendo espacio a la Antigüedad Tardía como período histórico con personalidad 
propia6, tema sobre el que volvió en años posteriores7, la investigación ha hecho cambiar muy 
profundamente la imagen de estos siglos y de sus componentes, entre los cuales, sin duda, el 
más relevante es la desaparición del Imperio Romano como poder absoluto y único. 

Ya Demandt8 observó con agudeza, siguiendo a Nietzsche, que establecer lo esencial de un 
fenómeno histórico es un intento de explicar de qué se trata en el fenómeno estudiado y que en 
los temas históricos se resuelve en una relación objeto-sujeto. Elegir una sobre otras para 
Nietzsche era fruto de la voluntad de poder y esto en un doble sentido: tanto en la confrontación 
con el objeto como en la confrontación con las interpretaciones concurrentes. La esencia, el 
sentido, la significación de un objeto surge de su relación con el sujeto que lo intenta contemplar 
y explicar. En el caso de la caída de Roma nos movemos entre una interpretación minimalista (la 
interrupción de la serie de emperadores en la parte occidental del Imperio) y una maximalista (el 
quiebro de una historia del mundo dividida en dos etapas una antigua-pagana y otra cristiana y 
moderna). La interpretación minimal es evidente para todo el que quiera entrar en este tema con 
seriedad; pero antes de llegar al máximo indicado hay muchas posibles precisiones a hacer. 

Es cierto que hay un momento en el que el mundo se hace cristiano y que la cultura 
cristianizada configura la etapa histórica en la que aún estamos viviendo; pero es igualmente 
cierto que esta cultura cristianizada contiene multitud de elementos antiguos, los cuales han 
hecho que los investigadores se pregunten realmente si Roma cayó o si vivimos aún en la 
cultura romana9. La discusión del problema de la caída de Roma en los tiempos actuales se 
multiplica y fecunda convirtiéndose en la contemplación de una bola mágica con mil caras, 
todas las cuales miran al mismo centro, pero cada una desde un ángulo diferente. 

OBRAS GENERALES 

Se siguen reimprimiendo obras de hace algunos años más o menos revisadas como P.e. 
A. H. M. Jones, The Decline of the Ancient World, que es el primero de los once volúmenes que 
componen una Historia General de Europa, publicado en 1966 y del que la edición de Harlow 
1992 es la undécina impresión; o M. Grant, The Fa11 of the Roman Empire, Londres 1976 y de 
la que se ha publicado una segunda edición revisada en 1990. Entre los estudios recientes 
podríamos distinguir las siguientes perspectivas: 

A. Kazhdan y G. Constable, People and power in Byzantium. An Introduction to modern 
byzantine Studies, Dumbarton Oaks Center for Byzantine Studies, Trustees for Harvard Univer- 
sity, Washington, District of Columbia 1982. 
- Spatantike und Frühes Christentum, Catálogo de la exposición (Frankfurt a. M. 1983- 

1984), Frankfurt 1983. 
D. Stutzinger (coordinador), Spatantike und früher Christentum. Ausstellung im Liebieghaus 

6 H.-1. Marrou, Retractatio, Paris 1948. 
7 H.-1. Marrou, Décadence romaine ou antiquité tardive? IIl-IV siecles, Points Histoire H.  29, Paris 1977; 

recogido en Christiana Tempora. Mélanges d'Histoire, d' Archéologie, d' Epigraphie et de Patristique, Ecole Francaise 
de Rorne 1978, pp. 1-85 (Hay edición española). 

8 Opus laudatum, p. 172. 
9 H. Aubin (Ed.), Kulturbruch oder Kulturcontinuitat im Uebergang von der Antike zum Mittelalter, Darmstadt 

1968. 



Museum alter Plastik. Frankfurt a.M. 16 Dezember 1983 bis 11 Marz 1984, Edita Liebighaus, 
Museum alter Plastik, Frankfurt a.M. 1983. (SAG Hb 66k). 

J. Matthews, Political Life and Culture in Late Roman Socieo, Variorum Reprints, Londres 
1985. 

A. Giardina (Ed.), Societá romana e impero tardoantico, Editori Laterza, Bari 1986 (Son 
cuatro volúmenes, el 1 sobre Instituciones, el 2 sobre política, economía y urbanismo, el 3 
comercio y asentamientos y el 4 sobre tradición y transformaciones de la Antigüedad). 

J. Straub, Regeneratio Imperii, Darmstadt 1986 (es colección de trabajos anteriores). 
J. Martin, Spatantike und V6lkerwanderung, R. Oldenbourg Verlag, Munich 1987. 
M. Whitby, The Emperor Maurice and His Historian Theophylact Simocatta on Persian and 

Balkan Warfare, Clarendon Press, Oxford 1988. 
A. Demandt, Die Spatantike. Romische Geschichte von Diocletian bis Justinian: 284-565 n. 

Chr., Munich 1989 (Es el correspondiente volumen del Handbuch der Altertumswissenschaft, 
Dritte Abteilung, Sechster Teil). 
- Milano capitule dell'lmpero Romano 286-402 d.C., Catálogo y libro guía de la Exposi- 

ción «Milano, Capitale dell'Impero Romano (286-402 C.C.), Milan 1990 (con una espléndida 
bibliografía que abarca los últimos hallazgos arqueológicos en Italia). 

H. Dieter y R. Günther, Romische Geschichte bis 476, 3%d., Berlin 1990. 
J.H.G.W. Liebeschuetz, From Diocletian to the Arab Conquest: Change in the Late Roman 

Empire, Variorum, Aldershot 1990. 
R, MacMullen, Changes in the Roman Empire: essays in the ordinary, Princeton University 

Press 1990. 
H. Wolfrarn, Das Reich und die Germanen. Zwischen Antike und Mittelalter, Siedler Verlag (es 

el vol. 1 de la Siedler Deutsche Geschichte en la seccion Das Reich und die Deutschen), 1990. 
G. Bravo, Revueltas internas y penetraciones bárbaras en el Imperio, Madrid 1991. 
G. Bravo, «Los límites del concepto 'Revolución' en la historiografía. El exemplum de la 

Tardoantigüedad», Historia y Crítica 1, 1991, 119-130. 
1. Rochow, Byzanz im 8 Jahrhundert in der Sicht des Theophanes. Quellenkritisch-historis- 

cher Kommentar zu den Jahren 715-813, Akademie Verlag 1991. 
Averil Cameron, The Later Roman Empire, Fontana Press, Londres 1993. 

M. Fernández Galiano, J. Arce, J. J. Sayas, J. M. Blázquez y L. A. García Moreno, La caída 
del Imperio romano de Occidente en el año 476. Cuadernos de la Fundación Pastor n. 24, 
Madrid 1980. 

P. Hassel, Der Untergang Westroms aus der Sicht neuerer marxistischer Forschungen im 
deutschen Sprachraum, 1980. 

R. Hodder y D. Whitehouse, Mohammed, Charlemagne and the Origins of Europe: Ar- 
chaeology and the Pirenne Thesis, Ithaca, Cornell University Press, 1983. 

A. Sugano, Das Rombild des Hieronymus, 1983. 
R. Günther, Vom Untergang Westroms zum Reich der Merowinger. Zur Entstehung des 

Feudalismus in Europa, Dietz Verlag, Berlin 1984. 
L.Várady, Epochenwechsel um 476. Odoakar, Theoderich d. Gr. und die Umwandlungen, 

Budapest-Bonn 1984. 



J. Vollath, Der Uebergang von der Antike zum Mittelalter in der nichtslawischen marxistis- 
chen Literatur, Erlangen 1985. 

S. Williams, Diocletian and the Roman Recovery, B. T. Batsford Ltd, Londres 1985. 
A. Ferrill, The Fa11 of the Roman Empire. The Military Explanation wirh 48 illustrations, 

Thames and Hudson, Londres 1986 (Tr. española: La caída del Imperio Romano. Las causas 
militares, EDAF, Madrid 1989). 

R. Günther y A.R. Konzunskij, Germanen erobern Rom. Der Untergang des Westromischen 
Reiches und die Entstehung germanischer Konigsreiche bis zur Mitte des 6 Jhs, Berlin 1986. 

St. Krautschick, «Zwei Aspekte des Jahres 476», Historia 35, 1986, 344-371. 
W. Goffart, Rome's Fa11 andAfter, The Hambledon Press, Londres y Ronceverte 1989, cuyo 

contenido es una colección de 13 artículos de los que 9 son anteriores a 1984, uno es de 1985, 
otro de 1987, un tercero aparece en 1989 y simultáneamente en esta obra, y otro, finalmente, 
aparece por primera vez en este libro. Es interesante notar que la mente del autor, manifiesta 
sobre todo en los dos primeros trabajos del libro, es que la «caída» de Roma es un caso más 
entre las caídas de los imperios del mundo y que no tiene nada de particular. Y la historia de los 
tiempos subsiguientes ha de ser estudiada como en otros casos similares. 

J. Wacher (Ed.), The Roman World, Routledge and Kegan Paul, Londres y Nueva York 
1987 (Obra en dos tomos y al final del 11 dedica tres páginas de «Postscriptum» al tema del final 
del Imperio Romano (847-849). 

R. MacMullen, Corruption and the Decline of Rom, Yale University Press, New Haven y 
Londres 1988. 

R. Günther y A. R. Korzunskij, Germanen erobern Rom: der Untergang des Westromischen 
Reiches und die Entstehung germanischer Konigsreiche bis zur Mitte des 6. Jhs, (edición 
revisada) Berlin 1988. 

G. A. Mansueli, Lafine del mondo antico (Storia Universale dell'Arte), Torino 1988. 
J. A. Tainter, The Collapse of Complex Societies, Cambridge 1988. 
N.  Yofee y G. L. Cowgill, The Collapse of Ancient States and Civilizations, The University 

of Arizona Press, Tucson 1988 con un artículo de C.W. Bowersock sobre «The Dissolution of 
the Roman Empire», pp. 165-176. 

G. Alfoldy, «Der Fa11 der Falle: Der Fa11 Roms. Eine Auseinandersetzung mit Alexander 
Demant», en Die Krise des Romischen Reiches, Suttgart 1989, 464-490, con ecos de toda la 
polémica que suscitó la obra. 

H.-J. Diesner, «Der Untergang Roms im Zwielicht: Das Westreich zwischen zentrifugalen 
und zentripetalen Kraften», JbAC XXXII, 1989, 7-22. 

A. Jiménez Gamica, La desintegración del Imperio Romano de Occidente, (Akal) Historia 
del Mundo Antiguo, n. 65, Madrid 1990. 

PROBLEMA BÁRBARO Y DE POLITICA EXTERIOR 

H. Wolfram, Die Goten von den Anfangen bis zur Mitte des sechsten Jahrhunderts. Entwurf 
einer historischen Ethnographie, Verlag C.H. Beck, Munich 1979 (3"d. 1990). 

W. Goffart, Barbarians and Romans A. D. 418-584. The Techniques of Accomodation, 
Princeton University Press 1980. 

J. Jarnut, Geschichte der Longobarden, 1982. 



E. A. Thompson, Rornans and Barbarians. The Decline of the Western Empire, The Univer- 
sity of Wisconsin Press, Madison (Wisconsin) y Londres 1982. 

J. D. Randers-Pehrson, Barbarians and Rornans, Norman, OK, 1983. 
- Magistra Barbaritas. I Barbari in Italia (Antica Madre. Collana di studi sull'Italia 

antica), Milan 1984. 
G. Albert, Goten in Konstantinopel. Untersuchungen zur ostrornischen Geschichte urn das 

Jahr 400 n. Chr., Studien zur Geschichte und Kultur des Alterturns n.s. 1, 2, 1984. 
Th. S. Burns, A History of the Ostrogoths, Bloomington: Indiana University Press 1984. 
E. Demougeot, «L7image officielle du barbare dans 1'Empire romain d'Auguste h Théodo- 

se», Kterna 9, 1984, 123 SS. 
Ursula-Barbara Dittrich, Die Beziehungen Rorns zu den Sarrnaten und Quaden irn vierten 

Jahrhundert n. Chr. (Nach der Darstellung des Arnrnianus Marcellinus), Rudolf Habelt, Bonn 
1984. 

R. N. Frye, The History of Ancient Iran, 1984. 
1. Shahid, Byzantiurn and the Arabs in the Fourth Century, Dumbarton Oaks Reserch 

Library and Collection, Washington, D.C. 1984. 
1. Shahid, Rorne and the Arabs, 1984. 
A. Schwarcz, Reichsangehorige Personen gotischer Herkun.: Prosopographische Studien, 

Ph. D. diss. Viena 1984. 
R. C. Blockley, «Subsidies and Diplomacy. Rome and Persia in Late Antiquity», Phoenix 

39, 1985, 62-74. 
H. Castritius, «Die Grenzverteidigung in Ratien und Noricum im 5. Jahrhundert n. Chr. Ein 

Beitrag zum Ende der Antike~, Denkschriften der Oesterreichischen Akadernie der Wissens- 
chaften in Wien, Phi1.-Hist. Klasse 179, 1985, pp. 17 SS. 

G. Hauptfeld, «Die gentes im Vorfeld von Ostgoten und Franken im 6. Jahrhunderb, Denks- 
chrzften der Oesterreichischen Akademie der Wissenschaften, Phi1.-Hist. Kl. 179, 1985, pp. 121 SS. 

A. Ellegard, «The ancient Goths and the Concepts of Tribe and Migration», Vetenskap och 
Ornvardering, Goteborg 1986, pp. 32 SS. 

Ph. Freeman y D. Kennedy (Ed.), The Defence of the Rornan and Byzantine East. Procee- 
dings of a Colloquiurn held at the University of Sheffield in April 1986, (BAR International 
Series 297, volúmenes 1 y 2), Oxford 1986. 

P. Heather, «The Crossing of the Danube and the Gothic Conversion», Greek, Rornan and 
Byzantine Studies 27, 1986, pp. 289 SS. 

G. Wirth, «Geiserich und Byzanz», en Byzance (Fs. Stratos), 1, 1986, 185 SS. 
D. Claude, azur Ansiedlung barbarischer Foderaten in der ersten Halfte des fünften Jahr- 

hundertw, Denkschriften der Oesterreichischen Akadernie der Wissenschaften in Wien, Phi1.- 
Hist. K1. 193, 1987, pp. 13 SS. 
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ALGUNAS REFLEXIONES 

A. Demandt en la obra que nos sirve de referencia, dedica un amplio apartado al estudio de 
la caída de Roma como problema y al tema de los motivos que entran en el planteamiento y 
solución del mismo. Tal estudio, sea lo que fuere del resultado, no deja de ser interesante, ya 
que obliga a profundizar en los temas que los estudiosos tratan indefectiblemente al pensar en el 
mismo. De los varios cientos de motivos que se pueden enumerar surge una agrupación de 
media docena de factores o campos de influencia". Y es curioso que de alguna manera las 
aportaciones a la aclaración del problema de la caída de Roma se centran en alguno de estos 
campos y vienen a coincidir de algún modo con los grupos señalados antes en los que Demandt 
agrupaba a los tratadistas del tema pero con algunas variantes. 

UNA SENSIBILIDAD DIFERENTE 

Ya son muchos los estudiosos que tratan de formular su historia en un lenguaje diverso del 
de la caída. Y es que el fin del Imperio Romano no reviste ya a nuestros ojos las connotaciones 
trágicas de una «catástrofe» inexplicable; ni se presenta a la reflexión de los modernos como «el 
problema más difícil de la Historia», o como «una lección y un aviso» para la civilización 
europea, heredera de la clásica, siempre expuesta al peligro de caer a su vez bajo la presión de 
fuerzas bárbaras. En resumen: aquel final ya no es la especie del «memento mori» en la que 
todo europeo sensible ha visto una llamada inquietante a su propia edadi2. 

La mutación cultural iniciada en torno a los años cincuenta de nuestro siglo ha transformado 
profundamente el modo de entender y discutir el problema del colapso del imperio universal de 
Roma. El motivo de fondo de esta nueva toma de posición más frío y separado en relación con 
uno de los objetos más tormentosos de la reflexión histórica, ha sido indicado recientemente por 
A. Momigliano: «Sospecho que, aunque sea por diferentes razones, hemos perdido interés por el 
problema de las causas de la caída de Roma; en la base de mi sospecha está la impresión - q u e  
creo que tienen conmigo muchos estudiosos- de que nuestros problemas son cualitativamente 
y cuantitativamente inconmensurables con los de Roma durante su declinar»13. 

El diagnóstico es más bien radical y hace tabula rasa de toda una problemática que durante 
tantas generaciones de historiadores ha sido, en el fondo, un punto de referencia que daba 
seguridad. Porque hay que admitir, en efecto, que las raíces que alimentaron el debate sobre las 
causas del fin de Roma han quedado secas, por la imposibilidad de poner el relación los 
problemas actuales con los antiguos. Pero, precisamente por la caída del pathos con el que gran 

11 A. Demandt ofrece dos alternativas, en una de las cuales enumera ocho ámbitos, que designa como «Bezie- 
hungsgeflecht verfallsrelevanter Sektoren im spaten romischen Reich» de agrupacion de factores (Aussenpolitische 
Lage, Staatsgesinnung, Bevolkerungszahl, Gesellschaftsordnung, Produktion, Finanzlage, Militarwesen, Staatsverfas- 
sung), y en la otra, que llama «Teufelkreis von Niedergangsfaktoren~, reduce el número a seis (verstarke Barbarenan- 
griffe, sinkende Abwehrkraft, niedergehende Produktion, wachsende Steuerlast, vergrosserter Verwaltungsapparat, 
erhohte Verteidigungskosten) (pp. 549 y 551). Véanse más arriba las pp. 13 y 14 y más adelante p. 33. 

12 P. Brown, Religione e societt? nell'eta di Sant' Agostino, Tr. italiana, Turin 1975, p. 37. 
13 A. Momigliano, «After Gibbon'e Decline and Fall, Annali della Scuola Normale Superiore di Pisa, Serie 111, 

vol. VIII, fasc. 2, 1978, 435-454, con bibliografía en nota 592. = Sesto Contributo alla Storia degli Studi Classici e del 
Mundo Antico, Roma 1980,265-284. 



parte de los historiadores occidentales había considerado este problema entre el último ventenio 
del siglo XIX y la primera mitad del siglo XX, ha sido posible escribir una historia de la 
historiografía sobre el fin del Imperio Romano y de la civilización clásica, temas que muchas 
veces por los prejuicios clasicistas y por el eurocentrismo de amplios sectores de esta historio- 
grafía han sido considerados como equivalentes e intercambiables14. 

Está claro que los puntos de partida para los planteamientos de la nueva situación han 
variado con respecto a los de nuestros antepasados, como desde el principio hemos ido consta- 
tando, pero vale la pena puntualizar. 

Seguramente que por influjo de la presión demográfica en la investigación y sin duda por las 
mismas razones que están dando lugar a una recogida espectacular de nueva epigrafía latina en 
todo el occidente del Imperio, la investigación local está teniendo un florecimiento antes 
insospechado, sobre todo habida cuenta de que son autores de primera linea los que hacen una 
buena parte de tal investigación y que los eruditos locales han alcanzado un grado de formación 
muy digno y sus trabajos son, igualmente, de calidad relevante. La Historia Universal se está 
revisando desde cada región geográfica15, con resultados sorpredentes16. 

La multitud de excavaciones emprendidas en tiempos muy recientes han llevado también 
por este mismo camino y nuestro conocimiento de los siglos de las invasiones bárbaras ha 
ampliado muy notablemente sus horizontes. 

EL PROBLEMA DEL CRISTIANISMO 

Ni que decir tiene que el tema es, como mucho, el más estudiado de entre los que entran en 
esta temática. Una cosa es clara: la investigación más reciente, llevada a cabo sin pasión y muy 
frecuentemente por personas no pertenecientes a confesión religiosa alguna, está descartando 

14 D. Vera, «Introduzione», La societd del Basso Zmpero. Guida storica e critica, Col. Universale Laterza, Bari 
1983, pp. VII-VIII. 

15 No es casualidad, en modo alguno, que la obra Theorie der Geschichte, que publica DTV Wissenschaft, haya 
dedicado su volumen 6, editado por Karl Acham y Winfried Schulze, con el título de Teil und Ganzes. Zum Verhaltnis 
von Einzel- und Gesamtanalyse in Geschichts- und Sozialwissenschaften, Munich 1990, precisamente al estudio de la 
relación entre historia local e historia universal. El volumen es el último de la obra y da toda la impresión de que 
pretende afrontar una nueva problemática o al menos una problemática sentida como acuciante en los últimos tiempos. 
No había solido plantearse esta temática en las obras de teoría de la historia y de hecho en este volumen hay demasiado 
empeño en inspirarse en los planteamientos de las ciencias físicas, lo que seguramente demuestra lo poco desarrollada 
que está la teoría en el campo de la estricta historia. Es cierto que en la base de las investigaciones sociológicas está el 
problema de la validez de las encuestas y de la constatación parcial para obtener una conclusión de validez más general, 
pero lo cierto es que sólo a partir de temáticas recientes en la investigación histórica, como es el caso del tema de la vida 
cotidiana etc. se han llegado a teorizar sobre el asunto. Y es ahora en relación con la investigación local y localista 
cuando la teoría llega a formularse. 

16 Por citar sólo un ejemplo en el que estamos trabajando duramente el tema del poblamiento que acompaña al 
fin del Imperio Romano está experimentando unos planteamientos radicalmente nuevos con el estudio local de las 
cuevas que sirvieron de refugio en los siglos de la Antigüedad Tardía, como podrá comprobarse en el volumen 10 de 
esta misma revista, correspondiente al año 1993. 



esta temática del problema del fin de Roma. Los cristianos fueron, lo mismo que los demás 
ciudadanos del Imperio, víctimas y verdugos de su propia evolución intelectual, ideológica y 
social. 

Entre los estudios que aquí pudiéramos citar son notables Alan Cameron y P. Brown. 
Cameron17, en un importante trabajo sobre la así llamada controversia pagano-cristiana del final 
del siglo cuarto intentó desmantelar la opinión de que los paganos inscritos en la burocracia 
romana de la época se habían confabulado en un esfuerzo final para prevalecer sobre los 
cristianos. La noción de una reviviscencia pagana al final del siglo IV, que es familiar para los 
estudiosos de la Antigüedad Tardía y que se apoya en el papel de Symmaco en oposición al 
emperador y sobre todo al poderoso obispo de Milan, Ambrosio, ha sido revisada por Cameron 
que con abundante documentación demuestra que Symmaco y sus amigos estaban en relaciones 
excelentes con el estrato cristiano dirigente en aquellos tiempos. Lo mismo ocurre con la 
postura de los cristianos frente al paganismo. Los cristianos sabían la dosis de paganismo que 
había en su uso de venerar las reliquias18. El mundo espiritual del neoplatonismo con su 
universos de ángeles y demonios no estaba tan lejos del mundo cristiano19. 

EL PROBLEMA DE LA DECADENCIA NATURAL DE LOS IMPERIOS 

Averil CameronZ0 formula así las cosas: «Las explicaciones moralizantes acuñadas al modo 
antiguo no son ya aceptables, a pesar de que siguen repitiéndose; y es excesivamente simplista 
echar la culpa del hecho a las invasiones bárbaras (aunque es una cuestión hipotética enorme- 
mente interesante el imaginar lo que hubiera podido suceder de no haber habido invasiones). 
Una teoría más reciente yuxtapone la caída del Imperio Romano con la de otras grandes culturas 
que han existido en la historia del mundo y procura explicarlo en los términos del colapso de las 
sociedades complejas. A grandes rasgos, desde este punto de vista, cuando una sociedad crece, 
va siendo cada vez más diferenciada y compleja socialmente; y meramente para poder mante- 
nerse necesita crecer. Se llega, empero, a un punto en el que disminuye la posibilidad de un 
aretorno marginal», que pudiera dar origen a estrategias de maximización tales como conquistas 
o impuestos nuevos, a la vez que se da la presión de continuos esfuerzos, desafíos renovados y 
grandes costes de integración sociopolítica. Sigue, típicamente, un período de dificultades 
(estancamiento económico, declive político, disminución territorial), período al que sigue el 
colapso, incluso sin que intervenga ningún factor nuevo. En el caso del Imperio Romano, los 
inesperados desafíos incluyeron una larga presión de invasores reales o potenciales, problema 
que el Imperio no consiguió resolver ni contener. Hay mucho de familiar en este análisis, 

17 A. Cameron, ~Paganism and Literature in Late Fourth Century Rome», en M. Fuhrmann (Ed.), Christianisme 
et formes littéraires de I' antiquité tardive en occident, Fondation Hardt, Entretiens sur 1' antiquité classique, tome 23, 
Ginebra 1977. 

18 P. R. L. Brown, Religion and Society in the Age of Saint Augustine, Londres, Faber and Faber, 1972; Id. The 
Making of Late Antiquity, Cambridge, Mass: Harvard University Press 1978; Id. The Cult of the Saints, Chicago, 
University OS Chicago Press 1981; Id. Society and the Holy in Late Antiquity, Berkeley and Los Angeles, University OS 
California Press 1982. 

19 G. W. Boversock, «The Dissolution OS the Roman Empire*, en N. Yoffee y G. L. Cowgill, The Collapse of 
Ancient States and Civilizations, The University OS Arizona Press, Tucson 1988, 165-175. 

20 Averil Cameron, The Later Roman Empire A. D. 284-430, Glasgow 1993 (en la serie Fontana History OS the 
Ancient World). 



aunque se mantenga sobre el supuesto discutible de que el desarrollo histórico de las sociedades 
en alguna medida está predeterminado en sí mismo. Pero al menos permite a los historiadores 
romanos mirar más objetivamente a su propio campo y ver que los problemas a los que tuvo que 
enfrentarse en gobierno de la Antigüedad Tardía no fueron algo único, como tampoco lo son sus 
frecuentemente malogrados intentos de hallar una solución. En el caso particular que nos ocupa 
tenemos que añadir a la ecuación la relativa carencia tanto de nuestro conocimiento de las 
fuentes de riqueza como de las estructuras económicas, y la inhabilidad del centro de poder, 
incluso después de Diocleciano, para asegurar la buena marcha económica del Imperio como un 
todo. El Imperio Romano siempre se mantuvo en un balance precario entre el centro y la 
periferia, y su supervivencia dependió siempre no sólo de la paz exterior sino también de un alto 
grado de buena voluntad interior. Al final del siglo IV y durante todo el siglo V todos estos 
factores actuaban muy comprometidos~~21. 

Así pues, el tema se plantea de un modo más neutro, más filosófico. La razón no es que 
estemos lejos de los problemas de un declinar cultural, sino que hoy sabemos mucho más del 
mundo de la Antigüedad Tardía, tenemos más puntos de referencia y podemos «ver» mejor el 
proceso que siguieron aquellos tiemposz2. 

21 La tesis defendida por Averil Cameron en el párrafo que acabamos de transcribir se inscribe en una serie de 
reflexiones sobre el tema que comienza a tener tradición historiográfica. Puede consultarse: P. Medawar, The Art of the 
Soluble, Londres, Pelican 1961; S. N. Eisenstadt, The Political Systems of Empires: The Rise and Fa11 of the Historical 
Bureaucratic Societies, Nueva York (Free Press, 1963 (hay edición fotocmecánica en 1966); S. N. Eisenstadt (Ed.), The 
Decline of Empires, Prentice-Hall, Englewood Cliffs 1967, donde hay un trabajo de A. H. M. Jones, ~Comparison of the 
Processers of Decline in the Eastem and Westem Parts of the Roman Empire (publicado originariamente en 1955) y en 
esta obra ocupa pp. 159-164; K. V. Flannery, «The Cultural Evolution of Civilizations, Annual Review of Ecology and 
Systematics 3, 1972, 399-426; D. L. Meadows, J. Randers y W. W. Behrens 111, Limits to Growth, Nueva York, 
University Books, 1972; N. Yofee y G. L. Cowgill, The Collapse of Ancient States and Civilisations, The University of 
Arizona Press, Tucson 1988. 

22 La misma Averil Cameron continúa su reflexión de este modo (p. 191 SS.): «Consideraciones como las que 
acabamos de hacer provocan comparaciones con el mundo moderno, que pueden ayudar a entender el mundo antiguo si 
nos preocupamos de compararlos como similares. En el curso de este libro hemos visto que detrás de generalizaciones 
estandard sobre la sociedad romana snbyace un gran número y diversidad de fenómenos. La Antigüedad Tardía fué 
tiempo de cambio rápido que se manifestó de modo diferente en las diferentes áreas. Esto constituye una parte 
importante de la explicación de la supervivencia del este tras el colapso del occidente. Ciertamente el este tuvo una 
mejor distribución de la riqueza y tuvo mucho más éxito en alejar la amenaza de los bárbaros del norte (en detrimento 
del occidente). Más aún, una especie de balanceo en el poder prevaleció durante todo este período entre el Imperio 
Oriental y su mayor rival, la Persia Sasánida; sin embargo, aunque se pueden recordar episodios duros y costosos, 
ningún lado intentó seriamente destruir al otro. Son, con todo, las innumerables variables pequeñas y locales las que nos 
permiten captar el conjunto. Más aún, y aunque esto supere con mucho los horizontes de este libro, ninguna explicación 
da cuenta de la obstinada supervivencia de Bizancio a través de las pérdidas catastróficas que sufrió a partir del siglo VI1 
y épocas mas tardías, cuando el equilibrio queda sacudido hasta el establecimiento del Imperio Otomano». 

«El sentido de amplia perspectiva, o longue durée, de la historia tras de aproximaciones a estas cuestiones que 
pueden ser o parecer diferentes es claro. Más bien que poner énfasis en las divisiones y rupturas entre los imperios 
romanos Oriental y Occidental se los puede considerar como pertenecientes a una más amplia historia de Europa y del 
Mediterráneo. Este tipo de aproximaciones tiene la ventaja de alejar nuestras mentes por un momento de la superdeba- 
tida cuestión del fin de la Antigüedad Clásica y capacitarnos así para tender a temas como el poblamiento, clima, 
cambios y organización política en un período mucho más largo. El énfasis de los historiadores modernos tiene mucho 
que ver con el material documental de que se han servido. Las fuentes literarias nos llevan a la consideración de una 
limitada serie de cuestiones entre las que la relación con el pasado clásico ocupa un lugar prominente, mientras que un 
estudio más amplio basado más en las evidencias arqueológicas, y especialmente en la prospección general de la 
ordenación del territorio, que permiten diferentes caminos para avanzar. Contemplado el tema desde esta perspectiva 
mucho más amplia, a pesar de que ciertamente hay cambios políticos substanciales en determinados momentos (la 



La temática estaba ya planteada en la investigación de las últimas décadas. Lo nuevo en los 
estudios recientes son algunas posturas y reflexiones que llegan a coherencia antes no obtenida 
tal es el caso del estudio sobre la participación de todas las clases dirigentes en la opresión fiscal 
del Bajo Imperio, incluidos los curialesZ3; pero el tema es que de estas aclaraciones y coheren- 
cias conseguidas no se pueden sacar conclusiones fehacientes para el estudio del fin del Imperio 
Romano de Occidente. La evolución del Imperio de Oriente fue exactamente la misma hasta 
comienzos del siglo V y con esa base social Bizancio duró mil años más. 

A. Demandt propone en la última parte de su libro un intento de síntesis de todos los motivos 
que las diferentes teorías han hecho aparecer en la explicación de la ruina del Imperio Romano 
de Occidente. Hace aparecer en un octógono circular los ocho sectores cardinales (opinión 
pública, política exterior, organización del Estado, ejército, finanzas, producción económica, 
situación social, número de habitantes), y hace concordar a esta figuara con un «círculo diabó- 
lico», formado por los seis sectores más importantes operativos en la caída del Imperio Romano 
(baja de la producción, debilitamiento de las fuerzas defensivas, recrudecimiento de los ataques 
bárbaros, carestía de los medios militares, aumento del aparato administrativo, aumento del 
peso de los impuestos)". 

Para explicar esta figura se mantiene en el sexto tipo que ha definido antes, y que nosotros 
hemos recordado más arriba, pero reconociendo que es necesario jugar con una gran emobili- 
dad» funcional para no dejarnos atrapar por nuestra situación de ciudadanos enraizados en una 
determinada cultura y en un determinado tiempo. 

Creemos estar de acuerdo a grandes rasgos con las ideas de Demandt, pero preferimos 
formular las cosas de otro modo más narrativo, más evenemencial. En efecto, la elección del . 

«Crisis del siglo terceros, seguida por las reformas de Diocleciano, la fragmentación del Imperio Romano de Occidente, 
y la invasión árabe en Oriente), nada de todo ello cambia fundamentalmente el status quo en sí mismo. Ciertamente, 
algunas partes del Imperio de Oriente alcanzaron un maximum de asentamientos en tiempos de la conquista árabe, 
siendo el efecto de ésta última inicialmente mucho más limitado de lo que usualmente se deja suponer. Pero estos 
momentos de cambio político representan estadios en una evolución mucho más amplia, al final de la cual el énfasis va 
desplazándose hacia el norte de Europa, y el desarrollo de las condiciones que llevan a la expansión y crecimiento de la 
Alta Edad Media estaban en camino. En el este, el movimiento de la capital islámica de Damasco a Bagdad a mitad del 
siglo VIII, no sólo fue crucial en la determinación del papel islámico posterior, sino que finalmente puso fin a las 
inversiones romanas de época tadía en el próximo oriente». 

«En Occidente, el gobierno imperial romano fue reemplazado por los reinos que le sucedieron, los cuales conserva- 
ron muchos de los rasgos que existían en su antecesor. Del mismo modo, en el este, la vida en las provincias 
conquistadas no fue inmediata o totalmente transformada por las conquistas árabes. Dondequiera que la coloquemos 
cronológicamente, la caída del Imperio Romano no fue un acontecimiento único y dramático que cambiara la faz de 
Europa o del Mediterráneo*. 

23 C. Lepelley, «Quot curiales, tot tyranni. L'image du décurion oppresseur au Bas-Empire», en Ed. Frezouls 
(ed.), Crise et redressement dans les provinces européennes de I'Empire (milieu du Me-milieu du N e  siecle ap. J.-C. 
Actes du Coloque de Strasbourg (decembre 19811, Strasbourg 1983, 143-156. 

24 G. Alfoldy reproduce las figuras, E. Demougeot por el contrario las resume brevísimamente (REA 90, 1988, 
433). En rigor no hace falta reproducirlas, por más que sean fruto de un gran esfuerzo gráfico y mental, porque en el 
fondo aclaran pocas cosas. Tras de tales figuras los intérpretes no se ven forzados a optar por 61 sexto tipo; más bien 
parecería que habría de optarse por el quinto. 



sexto tipo de explicación no se impone por el análisis moral o filosófico previo de las posibles 
causas, sino que se deduce de la narración de los hechos, debidamente rellenos con una 
recreación de los mismos a nivel de acontecimientos, en el sentido que indicaremos más abajo. 
Es el comportamiento humano el que ha de ser comprendido y no hay una determinada filosofía 
a la que haya de atribuírsele tal privilegio. La explicación debe fluir de la narración más 
completa posible de los hechos. 

Está claro que no se plantea con categorías románticas, pero nuestros conocimientos del 
mundo bárbaro han crecido mucho, no solamente en base a los restos arqueológicos recupera- 
dos, sino también en base a una mejor comprensión de las fuentes escritas. No podemos menos 
de recordar aquí con profunda admiración el trabajo espléndido de Jean Durliat sobre «El 
salario de la paz social en los reinos bárbaros»25. 

Este y otros estudios, como es este mismo libro que prologamos, nos van aclarando la vida de 
los pueblos no romanos en contacto con el Imperio; pero hay algo más en ellos: tienen que 
reconocer y reconocen unos puntos de inflexión, que modifican la marcha de la historia, y darles un 
determinado valor (reconocen que es una hipótesis de interés insoslayable el plantearse que hubiera 
podido ocurrir de no haber habido invasiones). Hay algo que no podemos olvidar: El Imperio Persa, 
floreció y fue luego conquistado por Alejandro Magno, pero Persia es un país actual y el persa se 
sigue hablando hoy; el mundo griego vivió y floreció y creó un imperio que fue luego absorbido por 
Roma, pero a pesar de los larguísimos y opresivos siglos del dominio turco hoy Grecia es un país 
y el griego se sigue hablando; ha caído el Imperio Español, pero España sigue siendo un país y su 
lengua es una realidad brillante. Roma cayó e Italia no es Roma ni el Vaticano es Roma y de la 
Roma antigua no han quedado más que los restos arqueológicos y por supuesto toda la cultura 
occidental que pasó a través de ella. Y esto no se puede encuadrar en el caso genérico del fin de los 
imperios: es un caso único tanto por la pervivencia como por la liquidación. Cualquier intento de 
reducir a generalidades el acontecimiento resulta inaceptablez6. 

PERSPECTIVAS ACTUALES DE LAS REFLEXIONES SOBRE EL FIN DE ROMA 

Nunca ha corrido el tiempo histórico tanto como en los años que estamos viviendo. Y 
precisamente con rapidez creciente en las últimas décadas. Hasta la caída del muro de Berlín 

25 J. Durliat, «Le salaire de la paix sociale dans les royaumes barbares (Ve-VIe sikcles)», en H. Wolfram y A. 
Schwarz (Ed.), Anerkenung und Integration: Zu den Wirtschafilichen Grundlagen der Volkerwanderungzeit 400-600. 
Berichte des Symposions der Kommision für Frühmittelalterforschung 7 .  bis 9 Mai 1986. Stift Zwettl, Niederosterreich 
(Oesterreichische Akademie des Wissenschaften, phil-hist. Klasse, Denkschriften CXCIII), Vienna 1988, pp. 21-72. 

26 Como muy bien puntualizó G. Alfoldy en su recensión a A. Demant ya citada: «Tenemos dos medios para 
enfrentarnos al papel que la subjetividad juega en la historia. Primero: no se puede negar el valor de numerosas 
investigaciones de detalle ... ante el material que por ejemplo M. Rostovtzeff o A. Alfoldy han reunido, el tema de la 
caída de Roma -a pesar de las debilidades teóricas que encierran las explicaciones de ambos intelectuales- puede 
quedar aclarado no sólo con más precisión, sino también de una manera cualitativamente superior a como lo pudo 
aclarar Edward Gibbonn. Y segundo: tenemos que tomar el serio el hecho de que nuestros métodos científicos pueden 
ser desarrollados ... Ya sea mediante la mejora de métodos inductivos, ya mediante el empleo de modelos teóricos ... es 
una obligación de la Historia buscar nuevas y mejores soluciones a viejas cuestiones («Der Fa11 der Falle..», Die Krise 
des Romischen Reiches), Stuttgart 1989, p. 472. 



(1989) en la historiografía se paseaba gloriosa la idea de un materialismo histórico en el que 
todo se explicaba. Se decía, es verdad, que en la historia eran más frecuentes los períodos de 
retroceso que los de avance, pero nadie se lo creía, ya que vivíamos todos bajo la hégida de un 
optimismo enervante e indiscutible. Algo grave ha pasado con la crisis en la que estamos 
entrando, de una manera, imprevista, en toda Europa. Se comienza a mascar el temor a que la 
cosa vaya en serio y el pesimismo de una etapa de decadencia puede ayudar a replantear el 
problema de las causas de la caída de la civilización romana. Quizá no hay problema actualmen- 
te más vivo que la discusión sobre el fracaso escolar de los niños y el fantasma del receso se 
viene mascando. Muy pocos años después de que Momigliano afirmara que nuestros problemas 
no tienen nada que ver con los del declinar de Roma, el tema puede volver a replantearse. Y no 
hace falta ser profeta para ver que en efecto se replanteará. O quizá ya se está replanteando. 

En cualquier caso parece indiscutible que las peculiaridades que el hecho del fin del 
Imperio Romano de Occidente presenta pasan por la justa valoración del papel que el mundo 
bárbaro tuvo en aquellos hechos (lo mismo que diez siglos más tarde lo tuvieron los otomanos 
en la liquidación del Imperio y cultura bizantinos). Y esa justa valoración sin duda hay que 
desdramatizarla y politizarla. Hay que olvidar aquellos grabados de las viejas enciclopedias 
infantiles que pintaban a los bárbaros entrando en Roma al galope de sus caballos y no dejando 
crecer la yerba tras su paso; pero hay que reconocer que la presencia masiva de bárbaros en las 
filas del servicio, del ejército y de la élite directiva en el mundo romano, cambió el sistema de 
valores, cambió la educación, cambió el modo de vida, el consumo27, las exigencias del merca- 
do, la economía y la guerra, cambió el urbanismo28 y acabó cambiando hasta la lengua29. No, no 

27 El Imperio Romano había potenciado el comercio y fomentado el desarrollo mercantil, pero la sociedad 
antigua nunca estuvo completamente integrada en el consumo. Recuérdese Ch. Wickham, «Marx, Sherlock Holmes and 
the Late Roman Cornmerce», Journal of Roman Studies LXXVIII, 1988, 183-193. 

28 Es de un interés enorme el constatar que en regiones donde no parece que se dieran invasiones ni presiones 
de manera continua (tal sería el caso del levante hispano), la evolución del urbanismo fue similar a la del resto del 
Imperio, las ciudades se amurallaron igual que en las zonas fronterizas, y la sensibilidad acompañó al de las otras 
poblaciones del Imperio. Sin duda era el miedo el que actuaba, el miedo provocado por las noticias que llegaban de 
todas partes y también, ¿cómo no?, la necesidad de responder militarmente a formas de combate y de guerra que traían 
los nuevos tiempos de la mano de las hordas bárbaras que exigían respuestas adecuadas. La historia de las mentalidades 
ha de ser muy importante a la hora de explicar las transformaciones de la sociedad durante la Antigüedad Tardía. 

29 Hemos de notar que el problema de la presencia de los bárbaros en el Imperio Romano tanto en las fronteras 
del norte como en las del este y en las del sur. Es interesante recordar unas reflexiones de C. C. García Mac Gaw, 
«Romanización versus indigenismo en el norte de África. Algunas perspectivas historiográficas», Anales de Historia 
Antigua y Medieval (Universidad de Buenos Aires), 27, 1994, 85-104, quien nos recuerda que el mismo indigenismo 
permanente a pesar de la presencia de la cultura romana no estaba muerto y que siempre tendió a reforzar sus 
posiciones, pudiendo por ello revivir fuertemente ante el impulso que le ofrecía la nueva situación de la presencia de 
«bárbaros» exteriores: «La capacidad de 10s grupos indígenas para resolver el problema que les plantea la dominación 
romana no pasa por un aislamiento, sino por la utilización dinámica de los elementos que la nueva situación provee y no 
excluye el aprovechamiento de lo que ofrece la cultura romana. De esta manera en la cooptación de las clases dirigentes 
indígenas no solamente se debe ver el éxito de la política romana, sino también una de las posibles vías de adaptación 
a la situación en la medida en que la acumulación de poder favorece la capacidad de maniobra de los grupos indígenas. 
Solamente así se puede explicar la situación de poderosos individuos como Firmo y Gildo, que aparentemente coopta- 
dos por la administración romana, en determinado momento son capaces de optar por una alternativa política enfreritada 
a ella» y poco más adelante nos recuerda que si esto pasaba con las clases más romanizadas, las estructuras de las menos 
romanizadas también se presentaban propicias a una autoafirmación similar (p. 103). En una palabra que en el proceso 
que comentamos las «invasiones» bárbaras unieron su línea de actuación con la inercia indígena todavía muy operativa 
en los tiempos de la tardía antigüedad. Recordemos que la total latinización no se consiguió nunca, pero su máximo 
logro probablemente fue obra de los predicadores cristianos en tiempos posteriores al «Fin del Imperio de Occidente». 



es el tema genérico de la caída de los imperios el que hay que tener en cuenta para explicar la 
caída de Roma, aunque esas reflexiones puedan ayudar: es el tema de la presencia de bárbaros 
en el Imperio lo que hay que puntualizar, contabilizar y ponderar. Los bárbaros unas veces 
entraron pacíficamente y como mano de obra, otras como cuerpos militares mercenarios, otras 
como invasores. Lo grave fue que se quedaron, manteniendo su condición de bárbaros, su 
lengua y su cultura, su religión y sus cost~rnbres~~; y, sobre todo, que en un momento determi- 
nado, y debido a su fuerza demostrada militarmente, llegaron a quedarse como único poder 
político de las regiones en que se asentaron31. Y que su presencia potenció la disgregación de la 
cultura antigua, hizo revivir el indigenismo aún operativo y estableció como sistema de valores 
el argumento de la fuerza y otros en las antípodas de los logros del racionalismo alcanzado por 
los pensadores y políticos de la Antigüedad Clásica. 

Con mucho sentido común John Wacher, ha hecho en tres páginas una descripción de cómo 
fue el fin de Roma y en esas tres páginas hay mucho de «bárbaro»: 

«La presión a que estuvieron sujetas las fronteras, combinada con la reestructuración del 
ejército, ocasionó muchos cambios. La sucesión de las invasiones bárbaras, que afectaron a una 
gran parte de la Galia a lo largo del siglo 111, llevó ya a comienzos del siglo IV al abandono de 
todos los territorios más allá del Rhin y del alto Danubio. Y consecuentemente se levantaron 
fortificaciones a lo largo de las líneas de ambos ríos, y nuevos estilos de arquitectura defensiva, 
que aún están en pie en muchos lugares, se extendieron simultáneamente hacia el norte y hacia 
el este hasta las desembocaduras de ambos ríos. Dacia fue abandonada por la misma época, 
aunque se creó una provincia con el mismo nombre en la tierra al sur del Danubio. En el este se 
dio el interludio de Palmira ocupando el vacío de poder creado por la ruptura de las defensas 
fronterizas, y luego el subsiguiente retorno del ejército de Diocleciano a Mesopotamia. La 
substitución de la Partia debilitada por la fuerte Persia condujo a la consolidación de las 
fortificaciones, ahora en estilos nuevos, a lo largo de la tradicional línea del Eúfrates y desde allí 
marchando hacia el sur, a través de Siria y Arabia hasta el Mar Rojo y luego hacia occidente 
hasta llegar al Mediterráneo por el actual Negev. Fortalezas disuasorias fueron también cons- 
truidas a lo largo de las dilatadísimas fronteras en África, y, lo mismo que en todas partes, se 
desplegaron allí más tropas, muy frecuentemente en pequeños fortines del tipo tan característico 
en África y en el Este en el período tardorromano. Pero entre todos los cambios quizá el 
principal fue el reconocimiento de que barreras lineales por lo general resultaban inadecuadas 
para detener a un determinado invasor, lo que llevó a la creación de un cierto número de 
ejércitos de campaña móviles, que tienden a convertirse en las tropas de élite del Imperio». 

«En el siglo IV también, la mayor parte de las ciudades de cierta importancia si aún no 
estaban fortificadas lo fueron entonces y de este modo entraron a desempeñar un papel relevante 
en la defensa imperial, constituyendo una serie de centros que no sólo protegían los órganos de 
la administración imperial, sino que actuaban como refugios para los habitantes del entorno, 

30 Sin aludir a invasión concreta alguna, por el mero hecho del pacto de Teodosio con los godos como pueblo, 
Piganiol pudo exclamar: ¡Roma ha sido asesinada! (L'Empire Chretien, Paris 1973, in locum). Y por mucha sordina que 
se pueda poner a tal formulación sigue siendo cierto que «a partir de ese momento ya nada será ingual en suelo 
romanon, como afirmó el mismo Piganiol acto seguido. 

3 1 De nada sirvió que para entonces ya estuvieran muy romanizadas algunas capas sociales de los mismos. Vale 
la pena recordar el caso de Amalasunta, hija de Teodorico, el ravennate, el defensor de las leyes romanas, que cuando 
quiso educar a su hijo como «príncipe romanon las tropas se le rebelaron y la obligaron a educarle en el mero ejercicio 
de las armas, como correspondía a un godo (Anónimo Valesiano 95-96; Procopio, Bell. Goth. 1, 1, 35-36 etc.). 



para sus víveres y para sus cosechas. En muchas de las provincias fronterizas se construyeron 
pequeñas mansiones de ruta fortificadas a lo largo de las principales vías de comunicación entre 
los principales centros urbanos. Muy frecuentemente cuando tales defensas se levantaban por 
primera vez alrededor de esos lugares, se puede constatar que sólo se fortificaba una pequeña 
porción de terreno, lo que sugiere una población muy reducida, o una concentración grande en 
tales edificios de los materiales correspondientes a las funciones que debían atender. Interna- 
mente muchas ciudades cambiaron también, con migración de la riqueza unas veces hacia el 
campo y otras en sentido inverso». 

((Naturalmente, la inseguridad sentida en algunas provincias, sobre todo del Occidente, a 
consecuencia de las rupturas de las fronteras, produjo algunos cambios profundos ... 

«Los efectos del tales cambios en la economía del Imperio fueron desiguales. La inseguridad 
fue mala para el transporte de mercancías, tanto por tierra, -debido al bandidaje-, como por 
mar -debido  a la piratería-. Sorprendentemente el mercado continuó en un alto nivel de 
actividad hasta la destrucción final de los mercados del Occidente durante el siglo V, que 
ocasionó la virtual terminación del transporte. Otros factores que afectaron a la economía fueron 
la inflación, intermitente desde el siglo 111, y el agotamiento de las minas de España, fuente de 
mucho del oro y plata el Imperio. Un estrecho control se ejerció sobre algunas industrias, como 
las textiles, para asegurar el aprovisionamiento del ejército». 

... «El Imperio Romano sobrevivió durante el tiempo que lo hizo, que fue más largo que la 
mayor parte de los otros imperios conocidos, porque su fortaleza principal estribó en «gobierno 
por consenso», respaldado, en último término, por una fuerza preeminente. Esto significa que la 
mayor parte de la población, con mucho, debía estar satisfecha de ser gobernada así, gozando de 
las ventajas que la paz y protección que la Pax Romana aseguraba. Las condiciones de vida del 
Imperio debieron ser muy superiores a las que reinaban más allá de sus fronteras. Y mientras las 
cosas se mantuvieron así todo fue bien. Pero la combinación del desorden interno, de la 
amenaza exterior y de los trastornos económicos en el siglo 111 amenazó la supervivencia del 
Imperio. Todavía por entonces no llegó el fatal desenlace, pero el Imperio que salió de tal 
prueba había cambiado fundamentalmente, ya que los métodos represivos que se introdujeron 
para afianzar su tambaleante estructura se apoyaron sólo en unos pocos; el consentimiento 
quedó divorciado del gobierno. La moral quedó socavada y el Imperio perdió el respeto a sí 
mismo; se apoyó cada vez más sobre ciudadanos de baja extracción, reclutados allende las 
fronteras y asentados en suelo imperial para servir como soldados. Como consecuencia cuando 
sobrevinieron ataques masivos desde la Europa central contra el corazón mismo del Imperio 
-contra  la Roma misma- quedaba poco poder de resistencia y Roma cayó en el 410 ante 
Alarico. La desintegración no siguió inmediatamente aunque el control se perdió por todas 
partes en la parte occidental. Afortunadamente la sede de gobierno real había abandonado Roma 
con la división del Imperio en dos partes y desde mitad del siglo IV, Bizancio, la gran ciudad de 
Constantino, conocida ahora con el nombre de Constantinopla, se convirtió en el centro del 
poder, con su estilo de vida marcadamente oriental. No fue sorprendente que el Imperio de 
Oriente tuviera más éxito en repeler a los invasores y dominar las contiendas interiores, y que 
su separación del Occidente asegurara su supervivencia, considerablemente metamorfoseado 
-hasta en el nombre- durante otros mil años, hasta que Constantinopla cayó ante los invaso- 
res turcos en 1453. Aunque la era bizantina es diferente del Imperio Romano, heredó, sin 
embargo, muchas de las costumbres y tradiciones de Roma y las transmitió a la Edad Media>>32. 

32 J. Wacher (Ed.), The Roman World, vol. 11, Londres y Nueva York 1987, pp. 847-849. 



LOS HUNOS 

El libro que prologamos no se plantea el problema de la caída de la cultura y civilización 
romana, pero lo trata implícitamente y de la manera más gráfica posible: nos hace asistir a la 
«barbarización» de los cuadros gubernativos del reino. Y con los hombres intuimos y con 
frecuencia constatamos el afianzarse de un determinado tipo de antropología y maneras de 
pensar. 

Nos queda por añadir una última palabra sobre el tema de los Hunos. Desde la obra de J. de 
Guignes, Histoire Général des Huns, vol. 1, 1756, siempre se ha admitido que ha sido el pueblo 
causante de las otras presiones bárbaras sobre el Imperio. 

La bibliografía sobre Atila y los hunos es inmensa. Aparece recogida en el libro33. NO se ha 
pretendido hacer un estudio historiográfico, ni tampoco un estudio de problemas trascendenta- 
les. El libro es eminentemente descriptivo. Asistimos en él a los acontecimientos que tienen que 
ver con Atila y su pueblo en los últimos días del Imperio Romano de Occidente. Y éste es el 
interés de la obra en el punto de vista en el que nos hemos situado en este prólogo. La 
descripción es rica en detalles, en personajes y en situaciones que nos hacen sentirnos a una 
distancia infinita de la Roma clásica, podríamos decir que ya en otro mundo. Así los problemas 
relativos a la génesis de ese mundo están presentes en cada página. Y es posible que no sea uno 
de los modos menos felices de tratar el tema: asistir a los acontecimientos. Los hechos quedan, 
las teorías pasan. Y el hecho que hay que destacar es que en los años cercanos al fatídico 476 
una gran parte, quizá la mayor parte de los hombres con responsabilidades en el «gobierno» de 
Roma eran bárbaros y el pueblo que regían, tras un largo proceso de disolución, había perdido 
el impulso hacia la unidad de la razón presente en los siglos pasados, barbarizándose en 
criterios, ideas y modos de comportamiento. 

A. González Blanco 

33 La Sra Bock ha manejado sobre todo la última desde H. Homeyer, Attila, der Hunnenkonig, von seinen 
Zeitgenossen dargestellt, 1951, a los últimos trabajos de Thompson, como puede verse en la obra. Es cierto que ha 
usado preferentemente la bibliografía en lengua inglesa, su lengua materna. 



Sólo mencionar a los hunos trae a la mente la imagen de hordas de salvajes, sucios, vestidos 
con pieles, a caballo, devastando todo a su paso (campos y ciudades) y dejando tras ellos la 
muerte y tierras estériles. Fueron descritos por los autores antiguos como pertenecientes a una 
raza más cercana a los animales que a los humanos, procedentes de algún lugar secreto del 
mundo, enviados por el Dios cristiano como castigo y culpables de ser una de las principales 
causas de la caída del Imperio romano occidental1. Su paso por la historia occidental fue 
efímero, menos de 90 años, pero, según la mayoría de los historiadores antiguos, nefasto para 
todos los pueblos con los que entraron en contacto; podría parecer una buena noticia que 
desaparecieran de la faz de la tierra tras la muerte de su gran rey, Atila, en el año 453 d.C. Sin 
embargo, veremos más adelante que los hunos, igual que todos los demás nómadas, jugaron un 
papel muy importante y no siempre nefasto2, en la historia. (Algunos historiadores, con o sin 
razón, mantienen la hipótesis de que el imperio perdió las provincias de la Galia, España y 
África debido al empuje de los hunos, y otros que la feudalización de Bizancio fue tardía debido 
a su presencia en Europa Central. Casi ignorados por los historiadores de su época, hoy, unos 
1.500 años más tarde, no han sido olvidados). 

Es preciso recordar que este momento histórico, en el que se produce el choque entre tres 
«mundos» muy distintos (los romanos, los bárbaros y los nómadas de las estepas) es, no sólo 
único, sino también poco conocido dado que dos de estos pueblos no dejaron documentos 
escritos. 

A) EL ORIGEN DE LOS HUNOS 

Pero, ¿de dónde proceden los hunos; cuáles eran sus orígenes? Francamente, no lo sabemos. 
En el siglo XVIII M. De Guigne3, utilizando no sólo las fuentes clásicas sino también los relatos 

1 AMIANO MARCELINO, Rerum Gestarum, XXXI, Loeb; OROSIO, Historia adversus paganos, vii, 39. 
2 BIRKETT-SMITH, K., Vida y historia de las culturas, p. 227. Ayudaron en la abertura, y mantenimiento, de 

la comunicación entre el este y el oeste y fueron los mediadores espirituales entre los dos mundos. 
3 Historie génerale des huns, des turcs, des mongols et des autres tartares occidentearux, Ouvrage tiré des 

livres chinoises, París, 1756. 



más meticulosos y realistas de viajeros que cruzaron las estepas en el siglo XIII (Carpini, 
Ascelin y Wm. de Rubruck) y, sobre todo, las recientes traducciones de los anales chinos y 
textos persas al inglés y francés, identificó a los hunos como descendientes de los Hsiung-nu4. 
Y, a finales del siglo Gibbon, en su gran obra Historia de la decadencia y ruina del Imperio 
Romano, repitió esta teoría al escribir: «Los Hunos, que bajo el reinado de Valente amenazaron 
al imperio de Roma, habían estremecido mucho antes el de la China. Su solar antiguo, y quizás 
primitivo, fue un territorio seco y estéril, aunque dilatado, en las inmediaciones de la gran 
muralla, por el norte»5. 

1. Historiografia occidental 

Para O. Maenchen-Helfen la hipótesis de De Guigne, de que las belicosas tribus nómadas 
(que él llamó tártaros) que aparecieron en las estepas fueran descendientes de los Hsiung-nu, 
estaba bien fundada d e s d e  su perspectiva y en el siglo XVIII. El historiador explica que De 
Guigne escribió una «historia política» y, basándose en el hecho de que los hunos aparecieran 
en el occidente poco después de la destrucción del Imperio de los hsiung-nu en el oriente, 
consideró lógico que fueran sus descendientes. Además tenían en común que ambos grupos eran 
nómadas, «expertos jinetes y extremadamente móviles». A él no le importaba si tenían las 
mismas costumbres, eran de la misma «raza» ni siquiera si hablaron la misma lengua; era la 
continuidad de la organización política lo que importaba. Como veremos más adelante, cuando 
se comienza a clasificar a los pueblos en grupos étnicos y lingüísticas, la identidad de éstos se 
basa en una ascendencia demostrada por la continuidad de la lengua, las costumbres, la religión 
y el parecido físico6. 

Y, sobre la importancia del trabajo de Gibbon, podemos decir con Lattimore que, «Bajo la 
influencia del nuevo racionalismo de su época, este historiador genial, no contento con sólo 
contar los acontecimientos, buscó las «causas» detrás del nomadismo: por qué se pusieron en 
marcha hacia el occidente, el por qué de su estilo de vida, el por qué de sus costumbres, etc. La 
gran importancia de su trabajo se basa no sólo en incluir los nuevos datos e información 
obtenidos durante los últimos siglos, sino la de plantear muchas de las cuestiones básicas sobre 
los pueblos nómadas que están todavía vigentes para los historiadores sociales modernos. 
Algunos de estos puntos son: 
- La movilidad de la propiedad, de los recursos alimenticios y de los hábitats. 
- Un modo de vida durante las épocas de paz que permite el adiestramiento para la guerra. 
- Una sociedad estratificada que incluye esclavos y otros grupos o individuos sometidos, 

pero que permite a éstos, por medio de la «adopción» o la libre adhesión de guerreros a un jefe, 
subir desde un grado inferior a uno superior. 
- El problema de tribu y territorio. Gibbon escribió que el campamento y no el territorio 

constituía el «país» del pueblo, y que sólo más tarde fijarían límites a «sus territorios». 

4 Son mencionados por primera vez con el nombre hsiung-nu en los anales chinos en el siglo DI a.c. Durante 
los siglos IX-VE eran conocidos como hien yun, y antenomente, como hou: GROUSSET, R., El imperio de las 
estepas, p. 59. 

5 GIBBON, E., Historia de la decadencia y ruina del Imperio Romano, Traducción de J .  MOR FUENTES, 
Madrid, Ed. Tumer, 1984, cap. XXVI, p. 281. Obra original publicada en el año 1776. 

6 MAENCHEN-HELFEN, O., «Huns and Hsiung-nu», 1944-45, pp. 222 y 223. 



- La limitación del poder arbitrario en un pueblo armado. Gibbon parece ver en este 
sistema un feudalismo r~dimentario.»~. 

El Espejo de la Historia es una de las obras maestras chinas escrita por Ssu-ma Kuang 
(1019-1086) en el siglo XI d.C. Según B. Shouji, Ssu-ma Kuang creyó que el destino era el 
director supremo que establecía la diferencia entre los ricos y los pobres, entre las clases altas y 
las bajas, entre los inteligentes y los menos dotados, y entre una vida larga y una corta. Por esta 
razón, los hombres debían resignarse a vivir según su sino8. 

En el 1987 Zheng Futong publicó un estudio comparativo muy interesante sobre la obra de 
Gibbon y el Espejo de la Historia9. Juntas, ofrecen una vista panorámica del mundo civilizado 
durante la edad antigua y media de la historia. Las coincidencias entre ambos autores y sus 
obras son extraordinarias y merece la pena citar algunas de ellas? 
- Las dos obras son enormes y cubren 1.362 años de la historia cada una: El Espejo desde 

el 403 a.C al 959 d.C. y La decadencia y ruina desde el 98 a.c. hasta el año 1461. Como 
introducción cada uno hace un comentario sobre los gobernantes anteriores. 
- Ambos autores, comenzaron a escribir ya mayores, tardaron 19 (Ssu-ma Kuang) y 20 

(Gibbon) años en terminar sus obras, y continuaron las historias de eminentes predecesores: 
Ch'un chíu de Tso Chuan y, Gibbon, de Tácito. 
- Casi todas las páginas de La decadencia y ruina incluyen más de un pie de página. Ssu- 

ma Kuang compiló un libro de anotaciones que en el siglo XIV fueron acopladas al texto. 
- Ambos autores hicieron comentarios sobre los acontecimientos descritos: coinciden en la 

defensa del gobierno central fuerte y critican las reformas que tendían a reducir la autoridad 
real. Los dos criticaban la tiranía y se refieren a un sistema antiguo ideal del cual derivaban las 
monarquías más tardías. 
- En ambas obras se da más importancia a las guerras y administración de los asuntos 

públicos que al arte y la literatura. 
-La decadencia y ruina y El espejo están escritos no sólo con un impecable estilo literario 

sino que incluyen anécdotas divertidas que los hacen informativos e interesantes de leer. Y 
ambos han sido imitados, traducidos, y editados varias veces". 

La teoría de De Guigne del parentesco entre los hunos y los antiguos hsiung-nu fue amplia- 
mente aceptada por los historiadores, incluso por F. HirthI2, hasta finales del siglo XIX. Pero, 
pocos años más tarde basándose en los nuevos hallazgos arqueológicos, estudios etnológicos, 
lingüísticos y antropológicos y nuevas revisiones de las fuentes chinas, la relación entre los 
hsiung-nu y los hunos ha sido puesta en duda. (Una excepción fue Bury, que en principio 
descartó la hipótesis de M. De Guigne, que luego aceptó). En el año 1948, E. A. Thompson 

7 Este resumen está basado en «The Social History of Mongol Nomadismn de O. Lattimore, en la obra 
Historians of China and Japan, pp. 328-331. 

8 SHOUJI, B., An Outline History of China, Beijing, 1982, p. 269. 
9 Ver también: ZHENG FUTONG, «The Decline and Fall of the Roman Empire and a Mirror of History», The 

classical World, 80, 6, 1987; WATSON, B., Ssu-ma Chien, Grand Historian of China, London, 1958; FANG, A., The 
Chronical of the Three Kingdoms, 1. Introducción. 

10 Para más información sobre E. GIBBON ver: WHITE, L., The Transformation of the Roman World: 
Gibbon's Problem Afier Two Centuries, Berkeley, L. A,, 1966; DAWSON, C., «Edward Gibbon», British Academy 
Proceedings, 20, 1934; MOMIGLIANO, A., ~Gibbon's Contribution to Historical Methods», Studies in Historiogra- 
phy, N.Y., 1966. 

11 ZHENG FUTONG, op. cit., pp. 427-429. 
12 «Über Wolgahunnen und Hsiung-nun, pp. 245-278, publicado en el año 1900. 



advierte a los estudiantes de la historia de los hunos que, hasta que los expertos lleguen a un 
acuerdo sobre sus orígenes, es mejor no mencionar a los Hsiung-nu13. Pienso sin embargo, que 
este consejo es un poco drástico pues solamente si los que estudian este período están dispuestos 
a examinar una y otra vez los restos arqueológicos y fuentes, y se arriesgan a exponer sus teorías 
y los resultados de sus investigaciones, abriendo de nuevo las discusiones, será posible llegar a 
conclusiones que se acerquen más a la verdad. 

Lattimore explica que a partir del incipiente enfoque racionalista de Gibbon se desarrollaron 
dos corrientes materialistas diferentes para el estudio de la sociedad en relación a su ambiente 
geográfico. El primero sería la escuela no-marxista, para la cual la naturaleza juega el papel 
principal, permitiendo o impidiendo el desarrollo de ciertos tipos de progreso y el hombre está 
sometido y a merced de las fuerzas naturales. Por ejemplo, el clima o la tierra permiten o no la 
agricultura. Hace unos 70 años este enfoque llegó a su auge con la teoría de E. Huntington de 
que las pulsaciones climáticas eran la causa de las grandes migraciones. La segunda escuela es 
la del materialismo marxista, según la cual el hombre es un animal individual y social y, bajo 
ambos aspectos, toma de su alrededor lo que necesita para sobrevivir. Las complicaciones 
surgen cuando los medios de su economía evolucionan y se produce por encima de la necesidad 
¿quién controla los medios de producción, quién debe obtener más beneficio y quién menos?I4. 

En resumen, la fascinante problemática sobre el origen de los hunos es, no sólo muy 
controvertida sino que parece todavía lejos de resolverse. Por ello, en este capítulo, intentaré 
presentar algunas de las diferentes hipótesis y un resumen de la historia de China, de sus fuentes 
y de los hsiung-nu y algunos de los estudios paralelos de otros campos de investigación, como, 
por ejemplo los recientes hallazgos arqueológicos, la importancia del medio ambiental sobre las 
tribus nómadas, su economía, sus relaciones con los pueblos sedentarios, su organización social, 
costumbres y posibles motivaciones, etc. 

Para comenzar, tenemos que trasladarnos en el espacio y en el tiempo hasta el extremo 
oriente a comienzos de la fundación de China, una tarea nada fácil para la mayoría de los 
occidentales por los pocos conocimientos que tenemos de la historia, lengua, y costumbres 
orientales. 

2. Las fuentes chinas 

La historiografía china tiene una larga tradición y, en general, una merecida fama de 
exactitud15. Sin embargo, para los investigadores modernos, surgen con frecuencia dificultades 
debidas a las diferencias de conceptos, de transcripciones y de comprensión, consecuencia, 
como en las fuentes griegas y latinas, de los propósitos, habilidad y prejuicios de los autores 
antiguos y, más tarde, de los errores y cambios introducidos por los escribas que reproducen 
estas obras. A pesar de que P. van der Loon nos dice que toda generalización sobre la historio- 
grafía china está abierta a discusión, consciente de que éste es un campo poco conocido aquí, y 

13 THOMPSON, E. A., A Hisrory of Attila a u i  the Huns, p. 1; MAENCHEN-HELFEN, A., The World of the 
Huns, pp. 222-243. 

14 LATTIMORE, O., op. cit., pp. 331-332. 
15 REISCHAUER, E., Japan: Past and Present, p. 29: «( ... ) los chinos siempre han sido historically minded, 

propensos a aplicar el acercamiento histórico a cualquier tema o situación. La recopilación de la historia fue siempre una 
importante función llevada a cabo por el gobierno, y resultó que los chinos eran excelentes historiadores natos. 



que es imprescindible para entender la problemática que envuelve los orígenes de los Hsiung-nu 
y de los hunos, intentaré hacer un pequeño resumen de ésta. 

Hay indicios de la existencia de fuentes históricas chinas ya en el año 1300 a.c., con 
inscripciones sobre hueso y algunas piezas de bronce. Pero éstas, de poco valor histórico, son 
generalmente ignoradas por los historiadores modernos que prefieren utilizar los textos compi- 
lados por escribas «oficiales» que desde antes del siglo VI11 a.c. se encargaban de «registrar los 
acontecimientos». Entre sus obras más antiguas, las más importantes son1? 

a) Los anales primitivos (o Chi), algo incoherentes, similares en la forma a las Crónicas 
occidentales; tras la fecha del año se sumariza - d e  forma escueta- todos los acontecimientos 
importantes, como inundaciones, eclipses de sol, expediciones militares, etc. 

-Chu-shu Chi-nien (Anales de Bambu) del Estado de Wei; existen solamente fragmentos y 
cubre el período desde la antigüedad hasta el año 298 a.C.I7 

-Ch'un-ch'iu (Anales de la primavera y otoño) del Estado feudal de Lu: cubren los años 
722 a 481 a.c. Éstos dan también la estación, el mes y el día. Se halla englosado en los textos 
de la Tradición Tso18. 

b) Las recopilaciones de las tradiciones orales (las leyendas, narraciones populares y anéc- 
dotas) como el Tso Chuan (Tradición Tso) del período Chou. Este parece estar basado en los 
anales de varios estados chinos entre los siglos VI11 y V a.c. y será considerado como «no 
completamente fiable» porque mezcla los cuentos con ideas filosófico/religiosas (fuertemente 
influidas por Confucio) y hechos históricos; además parece contener ciertos prejuicios hacia 
algunos de los Estados y que la obra tuvo cierta finalidad política. (Loon, p. 26). 

c) Los tratados de historia, o de genealogías (shih): 
-La primera historia comprensiva sería el SHIN CHI (Notaciones del Historiador). Esta 

obra, compuesta de 130 capítulos, ha sido comparada con las Historias de Herodoto, y en ella se 
hace evidente una redacción de mejor calidad por los nuevos métodos desarrollados en los 
últimos años. Comenzada por Ssu-ma t'an, el astrólogo de la corte Han, fue continuada por su 
hijo, y sucesor en el cargo bajo el emperador Wu 140-87 a.c.), Ssu-ma Ch'ienlg. Este será 
conocido como el patriarca de los historiadores chinos. 

Esta obra se divide en cinco grandes bloques. a) Los anales imperiales; b) las listas -intentos 
de ordenar la historia de los reinos territoriales y acontecimientos de los años 206 a 202; c) los 
tratados- son descripciones cronológicamente ordenadas, de instituciones básicas de gobierno 
(de la irrigación, los ritos y la música, astrología, sacrificios, calendario y desarrollo económi- 
co); d) genealogías de los reinantes en la China predinástica; e) las memorias. Éste es el 
apartado más importante para nuestros propósitos porque además de las biografías de personas 

16 HULSEWÉ, A., «Notes on the Historiography of the Han Periodw, in Historians of China and Japan, p. 32. 
En este trabajo, y en el de VAN DER LOON, «The Ancient Chinese Chronicles and the Growth of Historical Ideals*, 
p. 24, de la misma publicación, se hace un estudio muy interesante de las principales fuentes del período Han y su 
problemática. El estudio de Hulsewé incluye una amplia bibliografía. 

17 CHAVANNES, Les rnérnoiers historiques de Se-ma Tsien, p. clxxxviii; KANDA KIICHIRO, Shinagaku 
Setsurin, 1933, p. 1039. 

18 Traducido por LEGGE, J., The Chinese Classics, vol. V ,  pp. 1 y 2. 
19 Hasta el siglo 11 a.c., su título era Tai-Shin Kung Shu (Los Escritos del Honorable gran Astrólogo) y fue 

escrita durante la 1 Dinastía Han. 



eminentes incluye una descripción de los pueblos existentes fuera de sus fronteras: en el 
capítulo 110 hay una descripción de los hsiung-nuZ0. 

Sin embargo, el gran valor de esta obra se ve ligeramente mermado por el hecho de que fue 
recortada por orden Imperial, y algunas partes fueron reconstruidas más tarde basándose proba- 
blemente en el Han shu2'. 

-Han Shu (Historia de la dinastía Han Antigua) fue escrita unos 150 años más tarde por 
Pan Ku. Cubre los dos siglos entre la fundación de la dinastía y su restauración después de la 
caída del usurpador Wang Mang en el año 23 d.C. Esta obra será condensada por Hsiu Yüeh 
(148-209) y reorganizada en un marco más analítico". 

-Han Chi (Crónica de la dinastía Han) es una recomposición del Han Shu escrita por Hsün 
Yüeh. 

-Tung-Kuan Han-Chi (Crónicas Han del Pabellón del Este), del cual sólo quedan frag- 
mentos. 

-Hou Han Shu (Historia de II dinastía Han), basada en el Tung-Kuan Han-Chi y compues- 
ta muchos años más tarde. 

-El Shin-T'ung (Generalidades de la Historia), escrito por el famoso Liu Chih-chi (661- 
721), que trata por primera vez los problemas generales de la hi~toriografía~~. 

-En el primer capítulo del Wei-Shu (o Historia de la dinastía Wei) se halla el Hsi-yu-chuan 
(Una relación de las regiones o~cidentales)~~. Basándose en esta obra y el Pei-shu (publicado 
en el 664 d.C.) y el Chou-shu (publicado en el 636), F. Hirth creyó encontrar en este libro las 
pruebas de que los hunos eran los descendientes de los hsiung-nu. 

B) RESUMEN DE LA HISTORIA DE LAS ESTEPAS Y DEL ORIENTE 

Siglos antes de la caída del Imperio occidental, toda Asia, desde el Imperio Chino, en la 
fértil cuenca del Huang-Ho (Río Amarillo), hasta los poblados agrícolas de habla indo-europea, 
asentados al éste de las tierras godas, incluyendo por tanto la cuenca del Tarim ampliada más de 
mil kilómetros hacia el Norte, en Dzungaria (Turquestán chino), estaba amenazada por los 
ataques de numerosos grupos nómadas. No es la primera vez que esto ocurre en la historia de las 
civilizaciones. Todas las grandes culturas han sufrido acciones similares, especialmente en los 
albores de su desarrollo. Pero algo de especial tuvieron estas hordas <<salvajes» que surgieron 
como de la nada e hicieron temblar a los imperios más poderosos en esos momentos (China, 
Persia, y Roma). Estas hordas tuvieron su origen en pequeñas tribus nómadas en lo que hoy es 
Mongolia, en el extremo noreste de China, y con Siberia al norte que también es el hogar de las 
temidas hordas de Gengis Khan y de Tamerlán. Esta es una región francamente hostil, de 

20 CHAVANNES, E., op. cit., 1, pp. xlvii-lxi, cxxxvi-cxcvi; TSUNG-TUNG, L., Chinese Historiography, pp. 1- 
10; STANGE, H., «Die alteste Chinesiache Literatu», pp. 125 SS.; BIELENSTEIN, H., The Restoration of the Han 
Dynasty, pp. 50-60,73 SS.; HULSEWÉ, A., «Notes on the Historiography of the Han Dynasty~, pp. 34-37; MASPERO, 
H., «Le Roman de Sou Tsien», pp. 127-141; HIGHTOWER, Topics in Chinese Literature, pp. 16 SS. 

21 HULSEWÉ, A., op. cit., p. 32; CHAVANNES, E., op. cit.; WATSON, B., Ssu-ma Ch'ien, Gran Historian of 
China. 

22 BIELENSTEIN, H., The Restoration of the Han Dynasty. Los miembros de la 11 dinastía Han no eran los 
descendientes del último emperador reinante sino que decían descender del Emperador Ching que murió en el 140 a.c. 

23 HULSEWÉ, A., op. cit., p. 32. 
24 MAENCHEN-HELFEN, O., The World of the Huns, pp. 225-231. 
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grandes desiertos, montañas abruptas y muy propensa a los terremotos, tormentas de polvo 
procedentes de los desiertos, fríos vientos procedentes del norte y tormentas de granizo. Los 
largos inviernos son fríos y secos, y los veranos cortos con escasas lluvias irregulares. El 
promedio pluvio-métrico se halla entre 200 y 350 mmlaño, de tipo tormentoso que cae entre los 
meses de julio y agosto. 

Las extensas estepas herbáceas más al sur, aunque son una larga extensión de territorios más 
bien planos que se extienden desde Manchuria hasta Crimea y Hungría en el occidente, pueden 
ser estudiadas geográficamente como dos bloques. La parte oriental es un amplio altiplano 
rodeado por: los grandes plegamientos hercinianos del Gran Jingan en Manchuria con el enorme 
y hostil desierto de Gobi al sur; al oeste, las cadenas montañosas siberianas de Yablonovi y de 
Sayan y, hacia el noroeste, por los montes Altai de Mongolia. Entre estos últimos y los montes 
Tian Shan, al suroeste, hay una franja de tierras más llana (Dzungria y el Turquestan Oriental) 
que une las dos zonas esteparias. Estas tierras, lejos del mar, sufren un clima continental 
extremo con temperaturas que oscilan entre 30 grados durante el verano a 40 bajo cero en el 
invierno. Durante la primavera se convierte en una tupida pradera con flores multicolores que, 
aunque se secan durante el verano soportaban grandes manadas de animales herbívoros adapta- 
das a los pastos secos, y grandes animales carnívoros. 

En el sur hallamos la cuenca del Tarim, un enorme desierto (Takla Makam) rodeado por 
oasis y los montes Kuen Lun al norte y el Astin Tagh al sur. Aquí se desarrolla una vida 
sedentaria, dedicada principalmente al comercio -caravanas que siguen la ruta de la seda. A lo 
largo del arco septentrional de oasis se encuentran los centros comerciales de Tun-huang, 
Turfan, Kucha, Kashgar, Farghana y Transoxiana. Y, en el arco meridional Kotan, Yarkand, 
Palmira y Bactriana. 

La parte occidental de las estepas se funde en su zona septentrional con los bosques boreales 
de Rusia y Siberia Central. Al sur se convierte en desierto: el Qizilqoum en Trans-oxiana; el 
Qaraquarn al sur del río Arnu Daria; el Takla Makam en la cuenca del Tarim y el Gobi, que se 
extiende desde el lago Lob Nor hasta ManchuriaZ5. Estos territorios esteparios determinarán el 
modo de existir de los hombres; serán nómadas que siguen a sus manadas, y excelentes jinetes, 
insuperables como arqueros y en el uso del lazo. Tendrán cuerpos pequeños y fornidos, <<indo- 
mables desde el momento en que han sido capaces de sobrevivir a las duras condiciones 
climática~»~~. 

1. Los nómadas orientales: etapas de desarrollo 

La vida de las pequeñas tribus nómadas sufrió una larga evolución. Se puede dividir su 
desarrollo en, por lo menos, dos etapas: (a) La prehistórica, seguramente la más larga, hasta que 
entran en contacto con los chinos. (b) El intermedio, como hsiung-nu. Si algún día se confirma 
que son estas tribus las que aparecen en la escena occidental como hunos, habrá que añadir una 
tercera fase que incluye su breve período europeo bajo este nombre. 

a) La primera etapa, desde el paleolítico hasta que entran en pleno conflicto con civilizacio- 
nes más avanzadas duró miles de años. Los primeros grandes movimientos que se detectan 
durante el Paleolítico en las estepas septentrionales van en dirección este-oeste. Se han encon- 

25 The Hamlyn Historical Atlas, Ed. R. 1. MOORE, London, 1981; Atlas Mundial, EMESA, Ed. Magisterio 
Español, Madrid, 1980. 

26 GROUSSET, R., El Imperio de las Estepas, p. 19. 



trado restos de la culturas auriñacense y magdaleniense en la parte alta del Yenisei y en el norte 
de Chinaz7. 

A finales del neolítico, (la primera mitad del tercer milenio) se desarrolla en el centro de 
Rusia una cerámica decorada con rayados «al peine» que tendrá gran influencia en la cerámica 
protochina en Kansu. Esta será seguida por una cerámica decorada con cintas en espiral con 
origen cerca de Kiev, en Ucrania. 

Durante este período prehistórico añaden el pastoreo trashumante a su economía de cazado- 
res-recolectores. La popular hipótesis de que estos hombres se pasaban el tiempo buscando 
comida porque no podían producir un excedente más allá de la subsistencia y que por eso vivían 
al límite de la extinción, padeciendo enfermedades crónicas y hambre, parece descartada a la luz 
de los recientes estudios. Por ejemplo, el realizado por Richard Lee sobre una tribu de cazado- 
res-recolectores en el extremo del desierto de KaIahari muestra que los adultos pueden obtener 
en menos de 3h/día, una dieta rica en proteínas y otros alimentos esencialesz8. La clave para 
saber cuántas horas dedican a la caza y recolección es la abundancia y accesibilidad de los 
recursos animales y vegetales y la densidad de la poblaciónz9. 

Las estepas y montañas de Asia central, donde existían grandes manadas de mamuts, 
caballos, ciervos, renos y bisontes, y abundantes recursos naturales como pastos para los 
animales, frutos silvestres y raíces, serían muy propicias para mantener grupos pequeños móvi- 
les. 

La agricultura no jugó nunca un papel importante en su economía debido en parte a las 
adversas condiciones climáticas y geográficas, y en parte porque la recolección les proporciona- 
ba una dieta más variada y equilibrada. Además, sus rebaños les proporcionaban leche, queso, 
y carne cuando había escasez de caza, así como lana y pieles. «Rebaños de ganado pequeño 
(cabras y ovejas), constituyen un elemento importante en la supervivencia nómada en épocas 
difíciles. Las cabras son particularmente resistentes y capaces de sobrevivir en situaciones 
límite; continúan criando cuando el ganado más grande se ha vuelto estéril y son los últimos en 
dejar de producir leche en períodos de sequía»30. Así, mientras esas pequeñas tribus solitarias 
«mantuvieron un equilibrio de baja población en relación con presas y recursos, disfrutaron de 
un envidiable nivel de vidas3'. 

La vital importancia del ganado ovino en la economía de las tribus esteparias ha sido puesta 
de manifiesto en una publicación de N. Hyde. En ella mantiene que: 

«Durante 12.000 años la vida humana en las estepas y montañas septentrionales 
era posible gracias a las manadas de ganado ovino. Seguramente el hombre 
descubrió la importancia alimenticia de estos animales mucho antes que la de su ' 

27 GROUSSET, R., op. cit., p. 37; TEILHARD DE CHARDIN, «Esquisse de la Prehistoire Chinose», Bulletin 
Catholique de Pekin, marzo de 1934; «Les fouilles prehistoriques de Peking, Rev. des questions scientifiques, louvaina, 
marzo de 1934, pp. 173-184; TOLMATCHOV, «Sur le paleolithique de la Mandchourie, ESA, IV, Helsinki, 1929; 
BURKITT, M., «Some reflexions on the Aurignacian Culture and its Female Statuettes, ESA, E, 1934, p. 113. 

28 LEE, R., «!Kung Bushman Subsistance: An Input-Output Anaiysis», pp. 47-49, en Environrnentand Cultural 
Behaviour: Ecological Studies in Cultural Antropology, por A. VAYDA, Nat. Hist. Press, Garden City, New York, 
1976. 

29 HARRIS, M., Caníbales y Reyes, Alianza, Madrid, 1977, pp. 19-23. 
30 READER, J., Man on Earth, p. 99. 
31 HYDE, N,, «Wool: Fabric of Historyn, National Geographic Magazine, vol. 173, n q ,  Wash. D.C., May, 

1988, pp. 552-592; HARRIS, M., op. cit., p. 25. 



lana. Pero cuando empezó a confeccionar su ropa y tiendas para protegerse de las 
adversidades climatológicas, aprendió que las ovejas tenían más valor vivas que 
muertas. Vivían en carros tirados por bueyes y en tiendas de «fieltro» cuya 
fabricación es antiquísima entre los nómadas de Asia central". Las ovejas prehistó- 
ricas tenían un pelaje largo y oscuro que se enganchaba fácilmente en las ramas de 
los arbustos o simplemente se caíaen copos cada primavera y así, podía ser arrancada 
a mano fácilmente. 

La lana (y fieltro) ofrece más ventajas que tejidos de fibras vegetales, en estas 
tierras con un clima de inviernos muy fríos y veranos cálidos. Tiene la ventaja de ser 
a la vez poroso y permeable. La superficie de la lana repele el agua mientras su 
interior es altamente absorbente (absorbe hasta 30% de su peso sin sentirse húmeda 
al tacto). En verano absorbe la transpiración y la libera lentamente, lo cual ayuda a 
sentirse más fresco. En invierno uno nota menos el frío porque, aunque húmedo, se 
conserva el calor, debido a que el agua hincha las fibras de la lana, haciendo la tela 
más gruesa, y menos permeable al viento. Además, mientras la lana absorbe 
humedad del aire las fibras liberan calor (un gramo de lana libera 27 calorías de 
calor). Por eso la lana da calor aunque llueva. 

Hay ejemplos de la capacidad de absorción de la lana y de su utilidad para los nómadas de 
los desiertos del medio oriente. En la Biblia se relata que lana fue utilizada para recoger agua, 
dejando un vellón fuera en el desierto durante la noche. 

«Dijo Gedeón a Dios: 'Si en verdad quieres salvar a Israel por mi mano, como 
me has dicho, he aquí que voy a poner un vellón de lana en la era; si sólo el vellón 
se cubre de rocío, quedando todo el suelo seco, conoceré que libertarás a Israel por 
mi mano, como me lo has dicho'. Así sucedió. A la mañana siguiente levantose muy 
temprano, y, exprimiendo el vellón, sacó de él el rocío, una cazuela llena de agua». 
(Jueces, 6: 36-38) 

J. Reader también menciona esta práctica entre los nómadas que viven en Jiddat-il-Harasiis 
(Desierto de Arabia). Los harasiis se abastecían de agua exprimiendo las mantas que colocadas 
la noche anterior sobre los arbustos, recogían el rocío que se condensa sobre el desierto por la 
mañana33. 

b) La segunda etapa de su evolución comienza con el choque contra los poblados asentados 
del imperio chino. ¿Por qué este cambio? Hay muchísimas hipótesis: cambios climáticos, el 
auge del Imperio Chino, las expansiones chinas, las riquezas del occidente, la difusión del 
camello, el caballo, el bronce, etc. En palabras de Musset, «...creemos prudente rechazar desde 
un principio todos los intentos globales de explicación: el sistema simplista adoptado por los 
clérigos de la Edad Media, que lo atribuía todo a la poligamia (erróneamente considerada como 
un factor de expansión demográfica) y al odio al nombre cristiano, o los sistemas, más moder- 
nos, que buscan la causa de todas las migraciones en las relaciones del mundo chino con sus 
vecinos o en las pulsaciones cl imáticas~~~.  

32 BIRKETT-SMITH, K., op. cit, p. 115. 
33 READER, J., op. cit., p. 106. 
34 MUSSET, L., Las Invasiones: las oleadas germánicas, Ed. Labor, Barcelona, 1982, p. 4. 



J. Reader piensa que con la expansión de la agricultura surgió una inevitable competición 
por la tierra ya que los asentamientos agrícolas impedían los movimientos de los nómadas. 
Éstos tomaron las armas, atacaron y lucharon por las tierras que siempre habían habitado y 
forzaron a los granjeros a agruparse en pueblos y ciudades amuralladas para defenderse. De esta 
manera los nómadas estimularon no sólo la guerra organizado sino también el establecimiento 
de los pueblos y las ciudade~lestado~~. 

Otra posible hipótesis es que se quebrara el delicado equilibrio entre el ecosistema y la 
población. Hubo una disminución del primero y un aumento del segundo. Un empeoramiento 
climático, según algunos autores, pudo haber reducido drásticamente los medios de sustento. Se 
extinguieron las grandes manadas y en consecuencia los grandes animales depredadores. Pero 
éstos son cambios lentos y permiten un cierto margen de adaptación. «Incluso en los hábitats 
relativamente favorables, con abundantes manadas, probablemente los pueblos de la Edad de 
Piedra no permitían que sus poblaciones repasasen el límite de 1-2 personas/milla». «Teórica- 
mente, el camino más fácil para mantener una nutrición de alta calidad (...) no consiste en 
aumentar la producción, sino en reducir la población~~~.  

2. CHINA: un resumen de su historia3' 

Desde la prehistoria, China experimentó un rápido crecimiento demográfico y evolutivo que 
pronto le llevó a una expansión territorial y a conflictos con sus vecinos. Las culturas neolíticas 
de Kansu, Yang Chao y Lung Shen, asentadas sobre una tierra blanda, extremadamente fértil, se 
unieron hacia el 11 milenio, bajo la dinastía casi legendaria de Hsia (1800-1500). Acometieron 
la tarea de domar al Huang-ho (río Amarillo), conocido como el Dolor de China debido a sus 
frecuentes desbordamientos y drásticos cambios de curso, construyendo desde alrededor del 11 
milenio a.c., numerosos canales. 

A esta dinastía sucede la del Shang, con sede en el noreste de Honan. Restos de ciudades 
amuralladas muestran que la convivencia con sus vecinos no debió ser precisamente amistosa. 
Pero, desarrollaron una escritura ideográfica y dominaron la técnica de la fundición del bronce. 
El sistema feudal de gobierno continúa en la siguiente dinastía Chou occidental (1000-770 a.c.). 
Sólo una administración fuertemente centralizada hizo posible llevar a cabo las grandes empre- 
sas, que les permitían aumentar aún más su producción. Sin embargo, durante este período el 
poder central se verá seriamente mermado por la creciente fuerza de los vasallos, que además 
respaldan la entrada de tribus nómadas en el país. 

Lattimore opina que la ineficacia de los limes artificiales, (al igual que ocurriría en el 
Danubio y en el Rhin), se manifiesta en la aparición de sociedades marginales a ambos lados de 
la línea de separación, sociedades que tienen más en común entre ellos que con su «pueblo 
político» y no sólo en la poca efectividad frente a los ataques de los bárbaros. Están sujetos a un 
medio geográfico muy parecido y tendrán unas necesidades y medios de supervivencia simila- 
res. Además, no se puede descartar una cierta aculturación en ambos grupos, amistad y proba- 
blemente una lengua «híbrida». 

35 READER, J., op. cit., p. 100. 
36 HARRIS, M., op. cit., p. 26 y p. 17. 
37 La historia de China es una síntesis de varios textos: además de los mencionados en las notas al pie de página 

he utilizado: el libro de R. GROUSSET, El imperio de las estepas, Madrid, 1991; The Hamlyn Historical Atlas, R. 
MOORE (Ed.), London, 1981; Atlas Histórico Mundial, Ed. Istmo, Madrid, 1979. 



Otro factor que apunta al desarrollo de unas sociedades marginales en estos limes es que los 
granjeros chinos asentados en la zona meridional de la frontera estaban muy lejos de los grandes 
mercados del sur. Para vender su ganado tenían que pasar por grandes territorios sin pastos. Los 
animales tenían que ser alojados en refugios especiales durante la noche y se tenía que comprar 
grano para alimentarlos. Sin embargo, los mercados al norte de las fronteras, aunque a veces 
muy distanciados, resultaban ser más provechosos. Había grandes pastos y sin necesidad de 
difíciles albergues nocturnos. No es extraño que surgiera un próspero comercio entre ambos 
lados de la frontera38. 

Intercambiaron pieles, caza, productos lácteos, lana y caballos a cambio de cereales y otros 
productos agrícolas, armas de bronce (y luego de hierro), seda, y otros artículos de lujo. Es muy 
probable que este comercio también jugara un papel destacado en el desarrollo demográfico de 
los nómadas. El rápido crecimiento de su población por encima del nivel óptimo y la necesidad 
de más alimentos llevó a una degradación del medio ambiente porque las armas de bronce 
permitían una caza más efectiva y se extinguían las grandes manadas. Cuando se produjo la 
escasez de carne y pieles para comerciar comenzaron a atacar, cada vez más a menudo, las 
aldeas chinas, y llevarse todo cuanto podían. 

Durante el período de la dinastía Chou oriental (770-256) dos acontecimientos sobresalen: 
las enseñanzas de Confucio (551-479) maestro de moral y ética basada en el altruismo, la 
tolerancia, y el cumplimiento del deber. (Esta religión no desplaza al Tao); y la independencia 
de los señores feudales que forman sus propios principados. Este período, conocido como el de 
los «reinos combatientes» (403-221), padece continuos conflictos bélicos internos, interrumpi- 
dos sólo cuando tienen que unirse para luchar contra los invasores bárbaros. A pesar de las 
grandes devastaciones sufridas por el país, los comerciantes adquieren cada vez más importan- 
cia. Hacia el 400 a.c. se construyeron, además de los canales, ciudades amuralladas, muros 
defensivos y grandes redes de carreteras, de una importancia fundamental para el comercio y el 
traslado del ejército pero que también facilitó el paso de las hordas bárbaras. Estas vías, en 
algunos aspectos, superaban a las de los romanos: eran elásticas y aguantaban mucho mejor los 
bruscos cambios cl imáti~os~~.  

Es durante este período cuando los reyes de Tsin y Tchao reforman su pesado ejército de 
carros por una caballería móvil y adoptan el pantalón, la gorra de plumas y las hebillas de 
cinturón de los nómadas. Según las narraciones chinas, los hsiung-nu «visten una túnica flotan- 
te, que llega hasta la mitad de la pierna, abierta por los lados y ajustada con un cinturón cuyas 
extremidades cuelgan por delante. A causa del frío, las mangas están cerradas herméticamente 
junto al puño. Una corta esclavina forrada cubre sus hombros. Un gorro forrado cubre la cabeza; 
botas de cuero. Pantalón grande, fijado y cerrado en el tobillo con una correa»40. 

En la siguiente página podemos ver una túnica de seda forrada de fieltro, (procedente del 
kurgan n. 6 en Noin Ula, fechada en el primer siglo d.C), muy similar a la descrita más arriba. 
Modelo muy práctico y sencillo se utiliza todavía como abrigo -forrado con piel de oveja- en 
Mongolia y en las estepas. Los pantalones, procedentes de la misma tumba y parecidos a los 
usados por los hunos y los escitas, son más anchos en la entrepierna, lo cual parece indicar que 
fueron utilizados para montar. Los gorros hallados en Noin Ula son de varios materiales y 

38 LATTIMORE, O., «The Frontier in Historp, Relazioni vol. 1, Ed. Sansoni, Firenze, 1955. 
39 ESTRELLA, E., «El arte de hacer caminos», Los caminos de la Región de Murcia, 1990, pp. 337-339. 
40 GROUSSET, R., op. cit, p. 61. 



Túnica de seda forrada con seda. RUDENKO, R., op. cit., Lámina XV. 

formas, pero todos parecen diseñados para proteger al usuario del frío y viento porque cubren la 
frente y las orejas; el gorro representado en la figura B probablemente era el más práctico y 
popular porque también protegía la nuca4'. 

Cheng, fundador de la dinastía Ch'in (221-206), será el primer soberano denominado Hyang 
Ti (emperador). Conquistó todos los «reinos» independientes (Han, Wei, Ch'u, Yan y Chi), . 

dividiéndolos luego en provincias bajo una administración fuertemente centralizada. Para aca- 
bar con las costumbres y lealtades locales ordenó la quema de todos los libros en las bibliotecas 
privadas. Estableció la moneda, pesos y medidas y una escritura únicos, simplificada, y favore- 

41 Las fotografías son del libro de R. RUDENKO, «Die Kultur der Hsiung-nu und die Hügelgraber von Noin 
Ulan, Antiquitas, 1969. 



A. Pantalón; B. Cubrepantalón, o media; C. Cinturón. RUDENKO, R., 
op. cit., p. 140 y~iámina XII. 



Gorros: A. de piel; B. de fieltro. RUDENKO, R., op. cit., láminas XVI y XVII. 



ció el comercio. Introdujo la caballería, y las armas de hierro desplazan a las de bronce. 
Dominada la situación interior, comenzó una expansión territorial más organizada con la anexión 
de grandes territorios. 

A finales del siglo 111 a.c., T'ou-man, un jefe de la tribu hsiung-nu, consiguió reunir algunas 
de las demás tribus bajo su mando y las convirtió en un pueblo unido, fuerte y temido, 
organizado como un ejército. Bajo este jefe supremo, llamado shan yu (o majestad hijo del 
cielo, según la transcripción china), se encontraban los reyes tu-ki (los reyes sabios de la 
derecha y de la izquierda), los generales de la derecha y de la izquierda, etc., hasta los jefes de 
mil hombres, de cien hombres y de diez hombres42. 

En el año 214 el emperador envió un ejército bajo el mando del mariscal Meng Tien contra 
los hsiung-nu, que hacían sus incursiones desde sus sedes en las estepas septentrionales, com- 
prendidas en el gran arco del río Amarillo (Ordos). Pero estas campañas militares chinas no 
fueron suficientes para frenar los ataques de los nómadas y el gobierno emprendió una empresa 
defensiva que todavía hoy es mundialmente famosa: la «Gran Muralla» o «Muralla de las diez 
mil millas». 

Usando como mano de obra a los prisioneros y a miles de soldados profesionales que 
estaban sin ocupación después de consolidar el primer Imperio chino, reforzaron partes de las 
murallas ya construidas por los Estados independientes desde el siglo VI, y las extendieron 
cientos de kilómetros más al oeste. Sin embargo, esta gran obra demostró ser una defensa 
ineficaz contra las hordas (de rápidos ataques). En el 209, durante una revuelta contra los 
Ch'in, los guardias, principalmente prisioneros y reclutas, abandonaron sus posiciones. Los 
hsiung-nu aprovechan la ocasión y reconquistan las regiones que les habían sido  arrebatada^^^. 
A finales de esta dinastía la Muralla, cuyo mantenimiento era difícil y costoso, cae en el 
abandono. 

a) La frontera artificial 

Además de su conocida importancia militar-defensiva, 0 .  L a t t i m ~ r e ~ ~  explica que los limes 
artificiales cumplían un papel social. Surge entre los hombres, primero el concepto de pertene- 
cer a un grupo con la exclusión de otros, y luego la reivindicación del derecho a vivir, o 
moverse, dentro de un territorio propio delimitado. Parece que este aislamiento generalmente se 
basa en la diferenciación de modos de subsistencia. 

Sobre esta hipótesis Lattimore explica que en el siglo IV a. C., en su expansión hacia el 
norte, los chinos desplazaron a grupos de bárbaros que vivían principalmente de la caza y de la 
recolección, y, en menor grado, de la agricultura. Cuando los chinos llegaron a una zona donde 
tuvieron que cambiar sus instituciones económicas por razones geográficas (donde tendrían que 
abandonar la agricultura por irrigación y diversificar su modo de existencia), pusieron un límite 
artificial a su propio avance en este caso, la Gran Muralla. Esta será una frontera de exclusión 
para las tribus del otro lado y de inclusión para ellos mismos. Al norte y al sur de esta frontera 
hay una notable diferencia de clima, tierra, flora y fauna, pero sobre todo de tipos de sociedad. 
Además, mientras en el sur los procesos sociales siguieron su evolución anterior, al norte se 

42 GROUSSET, R., op. cit, p. 60. 
43 HULSEWÉ, A., «China en la antigüedad*, p. 630. 
44 LATTIMORE, O., «The Frontier in History», Relazioni, vol. 1, Ed. Sansoni, Fienze, 1955. 
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Ladrillo que commemora el matrimonio entre una princesa de la dinastía Han y un chan-yu. Shouji, B., 
An Outline History of China. 

produjo un cambio radical en el modo de subsistencia que se reflejará en un nuevo tipo de 
sociedad el pastoreo trashumante, el nomadismo. 

Contrariamente a la teoría de la evolución darviniana, no siempre se evoluciona desde la 
caza-recolección al pastoreo y finalmente a la agricultura y el urbanismo en este orden. El 
pastoreo trashumante no está documentado en la historia China hasta por lo menos el siglo IV 
a.c., aunque sí hay pruebas de su existencia anterior en Asia central y en las estepas del sur de 
Rusia. Resulta curioso que aunque los chinos habían domado y utilizaban el caballo desde 
mediados del segundo milenio a.c., estas tribus, que serán más tarde jinetes insuperables, no 
adoptaron el «complejo equino» hasta el siglo 1V a.c. Quizá fueran «forzados» a ello por su 
nueva ~i tuación~~.  

Al shan-yu hsiung-nu, T'ou-mane, le sucedió su hijo Mao-tun (209-174) que reconquista la 
región de Ordos. Tras este éxito, las incursiones de los nómadas en territorios chinos aumentan. 
Al morir el emperador Kao, el shan-yu Mao-tun exigió la mano de su viuda. Durante estos años 
los hsiung-nu extienden sus dominios hasta Asia Central. Hacia el año 176, el shan-yu Lao- 
shang, «expulsó al pueblo de los siao yüe-chih, asentado en la provincia de Kansu. Estos 
intentaron asentarse en la cuenca del Issyk-Kul, pero fueron rechazados por los wu-sun, un 
pueblo de ojos azules y pelo rojo46. Reemprendieron su marcha hacia el occidente llegando a las 
orillas del Syr Daria, Afganistán (hacia aproximadamente el 160 a.c.) habitado por los sakas, o 
«escitas asiáticos». Conquistaron el reino griego de Bactriana y fundaron el reino de K ~ s h a n » . ~ ~  

45 BIRKET-SMITH, K., «Vida y historia de las culturas», p. 166. 
46 CHARPENTER, J., «Die Ethnographische Styellung der Tocharer~, piensa que este pueblo puede ser el 

antepasado del pueblo sármata de los alanos. 
47 HULSEWÉ, A., «China en la antigüedad,,, pp. 630 y 631; GROUSSET, R., op. cit., pp. 70 y 71. 



Ahora los hsiung-nu dominan no sólo la Mongolia septentrional sino también la Mongolia 
Interior, lindando con la gran muralla china, y a pesar de los intentos por parte de los chinos de 
pactar con los nómadas y la entrega de regalos (alimentos, seda48 y mujeres), los ataques fueron 
casi continuos durante los siguientes 45 años. En el año 129 China comienza a contra-atacar. 
Cuatro generales fueron enviados con diez mil soldados cada uno a los puestos fronterizos 
septentrionales. En el 127, el general Wei Ch'ing reconquista Ordos y a lo largo del río 
Amarillo se establecen nuevas fortalezas. 

Hacia el 121 a.c., Wu-ti, de la dinastía Han occidental (206-87), para asegurar las rutas de 
comercio hacia el oeste, comenzó a consolidar los limes con pequeñas fortificaciones y colonias 
militares, desde Su-chou hasta Tun-luang, en la frontera del Turkestán chino. La política ofensiva 
contra los hsiung-nu ilevó a la conquista del noroeste de China entre el 121 y el 120 a.c. Una tribu, 
de cuarenta mil guerreros nómadas, asentados en las cercanías de los lagos de Chü-yen, en Kansu, 
se sometieron a los soldados chinos y fueron asentados como federados al norte de Nan-chan. Y en 
el 119, los hsiung-nu fueron obligados a retirarse hasta la Mongolia Exterior. 

Gracias a las victorias sobre los nómadas septentrionales (aunque estas no proporcionaron 
una paz definitiva y que los hsiung-nu continuaron con sus incursiones y saqueos), y las del 
general Huo Ch'ü-ping en el noroeste, los chinos ocuparon el corredor de la provincia de Kansu, 
que enlaza con la cuenca del Tarim. Estas rutas eran de extrema importancia para la floreciente 
economía china: seda a cambio de caballos. 

Los caballos tuvieron tanta importancia como la seda, la lana y el hierro en el mundo 
asiático. El caballo y el hierro dieron a los nómadas una supremacía militar y el imperio chino 
necesitaba caballos en gran número para su ejército. En las guerras entre el año 121 y el 119, se 
calcula que se perdieron más de cien mil ejemplares. Los caballos más apreciados se criaban en 
Jokand, a más de 6.000 km. de distancia, pasando por el territorio controlado por los hsiung-nu 
y a través de tierras desconocidas, cruzando ríos, montañas y estepas. 

Jokand es una región rodeada de altas montañas, al oeste de la Cuenca del Tarim, habitada 
por pueblos iranios (sakas), donde se criaba una raza muy especial de caballo grande, fuerte, 
ágil y con pezuñas muy duras. Todavía no se conocía el arte de herrar a los caballos y las 
pezuñas duras prolongaban mucho su utilidad. Una raza ideal, que podía soportar a un jinete con 
pesada armadura, y moverse con seguridad en todo tipo de terreno, especialmente en las 
montañas. L. Boulnois, basándose en la History of the Former Han Dynasty, dice: 

«En el país de Jokand hay altas montañas. En ellas se encuentran caballos 
imposibles de atrapar. Por eso se toman yeguas atigradas, que se sueltan al pie de las 
montañas, a fin de que se ayunten con los caballos de las montañas. Esas yeguas 
paren potros que tienen un sudor de sangre, y por esto se les llama 'potros de la raza 
de los caballos celestes'»49. 

48 HULSEWÉ, A,, op. cit., p. 637: «con ocasión de las negociaciones de paz del año 174, el emperador Wen 
regaló a los «hunos» diez rollos de brocado, cuarenta rollos de seda rojo oscuro, cuarenta rojo claro y cuarenta verde, es 
decir, un total de ciento treinta rollos.» Este autor casi siempre utiliza el termino huno en lugar de hsiung-nu. 

49 BOULNOIS, L., La ruta de la seda, Barcelona, 1967, p. 34: «En cuanto al 'sudor de sangre' que los 
caracterizaba (...) se trata de una enfermedad, de un parásito que se instala bajo la piel, preferentemente en la paletilla 
y sobre el lomo, y provoca en el espacio de dos horas pequeños tumores que se abren en minúsculas hemorragias, dando 
la impresión de un sudor sangriento. Algunos viajeros han mencionado, en los siglos XIX y XX, caballos afectados en 
el valle de Ili y en el Turkestán chino: la enfermedad pudo contagiar a todas las razas de caballos de aquellas regiones.» 
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Puede que esta misma raza de caballos sea la que utilizaron los mongoles, siglos más tarde, 
en su marcha hacia el occidente, y que hoy es muy apreciada en todos estos territorios. Lo que 
les hace especiales es su peculiar galope, colocando una pata detrás de la otra. Esto elimina el 
fatigoso movimiento de arriba abajo para el jinete y permite estar montado mucho más tiempo, 
lo cual es una gran ventaja cuando hay que cubrir largas distancias a través de las estepas. 

Para conseguir estos caballos, en el año 102 a.c. Wu-ti envió un ejército de 60.000 hombres. 
Volvieron únicamente diez mil, pero trajeron con ellos, no sólo los caballos, sino también las 
primeras noticias de un gran país mucho más hacia el oeste que ellos llamaban Tu-tsin (quizá el 
Imperio Romano). 

Los ataques por parte de los hsiung-nu aumentaron cada vez más y «la soldadesca china, que 
dormía con el yelmo encasquetado y la coraza puesta, quedaba destruida con el afán de las 
marchas y contramarchas  infructuosa^^^. Los sucesores de Wu Ti (Dinastía Han) tampoco 
conseguían una victoria definitiva sobre estos bárbaros y tuvieron que pactar con ellos. Sin 
embargo, hacia el año 90 a.c. se observan menos campañas ofensivas por parte de los hsiung- 
nu. A. Hulsewé lo atribuye al hecho de que estaban ocupados en «defenderse de las tribus de los 
Wu-sun al Oeste y de los Hsien-pi al Este» (p. 633). Después se dividieron en dos grandes 
bloques (uno al sur del desierto de Gobi y otro que se retiró al norte), cada uno con su propio 
shan-yu: príncipe soberano. Hacia el 51 a.c., el grupo que había estado más en contacto con la 
cultura china, fue recibido en la capital, Sigan (Hsian), por el emperador, con pomposas 
ceremonias. El shan-yu, Hu Han-hsich, según los anales Han, arrodillado, rindió homenaje al 
Emperador. 

El otro gran bloque se retiró hacia el noroeste. Es importante señalar, en este punto, que éste 
no es un colectivo unido bajo el mando de un solo shan-yu, todopoderoso, sino más bien 
numerosos grupos muy heterogéneos, no muy organizados, que practican la trashumancia y 
rapiña. En el norte son acosados por otro movimiento de pueblos que proceden del Este, los 
Sien-pi. 

En el año 43 a.c. según los anales de la época Han, Chih-chih, a la cabeza de tres mil 
guerreros hsiung-nu, llegó a K'ang-chü (área de Syr Daria, Chu y Talas y una importante etapa 
en las rutas comerciales entre el oriente y el occidente), donde estaba asentada la cultura 
llamada ~ u s h a n ~ l .  

Les sometieron, construyeron un fuerte en el río Tales, y enviaron grupos de saqueadores 
contra los países vecinos. Su dominio duró sólo siete años. Los chinos no tardaron en atacar y 
en el año 36 pusieron fin al «imperio hsiung-nu», mataron a Chih-chin y a la mitad del pueblo, 
hicieron numerosos prisioneros. Los pocos hsiung-nu que escaparon tuvieron que ponerse en 
marcha otra vez y se dispersaron por las estepas y hacia el occidente52. Se pierde la pista de los 
hsiung-nu en el occidente hasta la entrada de los hunos en los territorios de los alanos y de los 
godos unos 400 años más tarde. 

50 GIBBON, E., op. cit., cap. XXVI, p. 282. 
51 Tras las campañas de Ciro y Darío 1 contra los escitas, esta región de Asia Central (llamada Turan por los 

persas), al sur del río Syr Daria, fue dividida en tres satrapias: Khoregm, Soghd (Sogdiana) y Bactria. Conquistada por 
Alejandro en el 328 a.c., permanece en manos de los griegos hasta el 250; Bactria queda bajo su dominio hasta la 
llegada de los Yue-che en el 130 a.c. Éstos, a finales del siglo, fundan una poderosa dinastía llamada Kushan; 
KNOBLOCH, E., Beyond the Oxus, pp. 17-21. 

52 FRYE, R., Historia Universal, Siglo X X I ,  8, p. 232. 
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Mientras, en China, el usurpador Wang Mang (9 a.c. al 23 d.C.) puso fin al primer período 
Han. Durante su reinado se perdieron la mayor parte de los territorios conquistados en Asia 
Central. Un desbordamiento del río Amarillo provoca grandes migraciones incontroladas de los 
campesinos y grupos de ellos recorrían el país causando enormes devastaciones. Se produjeron 
numerosos levantamientos: uno de ellos es el de las «cejas rojas», campesinos rebeldes, en el 22 
d.c. 

El fundador de la 11 dinastía Han (25-220 d.C.), se ve forzado a admitir el paso por la Gran 
Muralla y el asentamiento dentro del Imperio (al norte de la provincia de Shan-si), como 
foederati, al grupo de hsiung-nu al que se había sometido años antes. Después de retrasar 
algunas de sus fronteras, hacia el año 73 d.C., China se recupera y comienza de nuevo una 
política ofensiva, conquistando el Turquestán y extendiendo sus dominios hasta el golfo Pérsi- 
co. 

Hacia el 105, se puede observar un debilitamiento de la dinastía por lo menos, militar- 
mente53. Pocos años después se abandonan todos los territorios reconquistados recientemente en 
el occidente. Hubo serias revueltas en las provincias de Chi-hli y Honan debido a las duras 
exigencias impuestas al pueblo para llevar a cabo las grandes empresas públicas. El ejército, 
compuesto en gran parte por prisioneros y ladrones, era poco disciplinado, nada fiel y muy 
difícil de manejar. Existieron muchos frentes de batalla y todos peligrosos. Además existía una 
costumbrefley que tuvo efectos nefastos aunque, sin duda, su propósito era todo lo contrario: se 
condenaba a muerte al general chino que volvía vencido en batalla. Por ello muchos altos 
oficiales se pasaban a las filas del enemigo, por miedo o por venganza54. A largo plazo esta 
costumbre debilitó seriamente al ejército chino, ya poco fiel. 

Hacia el año 184, como consecuencia de las revueltas generales, los continuos ataques de los 
bárbaros y la poca efectividad de un ejército indisciplinado, el país cayó en un estado de 
anarquía y un siglo de guerras civiles. En el 220 comienza el período de los «Tres Reinos» 
(Wei, Wu, y Shu) que durará cinco años. Se produce una división entre el norte y el sur de 
China. Los jefes militares rebeldes se hicieron fuertes en las provincias septentrionales, meri- 
dionales y occidentales. A su vez, las hordas de sien-po (los Tungus-Mongol o Tártaros orien- 
tales de Gibbon) siguen presionando a los hsiung-nu y controlan Mongolia desde mediados del 
siglo. Toda Asia está en ebullición. 

Durante este siglo, los chinos ven necesario reforzar sus ejércitos con jefes hsiung-nu, que 
recibieron títulos oficiales. Existe el triple peligro que se verá unos años más tarde en el Imperio 
Romano: 1) ataques desde fuera del Imperio; 2) la toma del poder por los nómadas (bárbaros) 
desde dentro como foederati; 3) el poder real del Estado peligra porque los foederati ya estaban 
dentro del ejército. 

En el año 303-304, Liu Yüan, un jefe hsiung-nu, impuso su autoridad reuniendo a todos los 
foederati bajo su mando y se estableció en Tai-yüan, capital de Shan-si; en el 308 se autoprocla- 
mó Emperador. Su hijo invadió la provincia de Honan e hizo ejecutar al antiguo Emperador 
chino. Este hecho abre las puertas a todos los pueblos bárbaros que caen sobre el Imperio, 
repartiéndose sus provincias. El país cae en un caos absoluto y se forman hasta 16 reinos 
inestables. Este período resulta ser de relativa paz en las estepas y en las fronteras occidentales. 

53 Estos retrocesos militares y cambios de dinastías parecen ser independientes de los grandes avances científi- 
cos, literarios y artísticos. El uso del papel está fechado en el año 105 y la imprenta en el 175. BOULNOIS, L., op. cit. 

54 HULSEWÉ, A,, «China en la antigüedad», p. 630: Ya había desertores de alto rango desde mucho antes: «los 
señores feudales Han Hsin (200) y Lu Wan (195), y los generales Li Ling (99) y Li Juang-li (90)~.  



La aparición en Mongolia hacia el 317 de otra horda muy poderosa, los juan-juan (o 
Tártaros) de Manchuria, ponen a toda Asia en movimiento otra vez. Los hephthalites, estrecha- 
mente relacionados con los mongoles juan-juan, se mueven hacia el sureste, conquistan el 
noroeste de la India, entran en contacto con Persia, y serán conocidos también como hunos. Son 
los hunos blancos de Gibbon, que «dominaron Sogdiana, al oriente del mar Caspio (...) suaviza- 
ron sus costumbres, y hasta sus facciones se fueron agraciando con la suavidad del climad5. 

Ahora es necesario desplazarnos al próximo escenario: las grandes estepas «occidentales». 

C) EL MUNDO DE LAS ESTEPAS (Asia Central a Europa) 

Las estepas, en su sentido más amplio, se extienden desde el río Amur, en la costa oriental 
de Rusia, hasta los Cárpatos. Las cadenas montañosas del Pamir, Tien Shan y los Altai cruzan 
estos territorios, pero amplios corredores naturales permiten el fácil acceso de una región de 
pastos a otra. Generalmente cuando se habla de las estepas y los pueblos nómadas que tendrán 
un contacto más directo con el Imperio romano, se hace referencia a unos territorios mucho más 
limitados y conocidos como las estepas europeas, u occidentales. Estas, en su parte oriental, 
lindan con las montañas Altai y Tien Shan, y en el occidente, rodean el mar Negro por el norte 
y oeste, y penetran, al sur de los Cárpatos y al norte del río Danubio, en la cuenca pannónica. 
Según A. Bartha, se puede dividir esta región en dos zonas: al norte y noreste de Kiev se halla 
la estepa de bosques y, al sur, la de hierba, muy apropiada para el pastoreo. Ambas zonas tienen 
una tierra rica de color negro (chernozem). 

Las condiciones climáticas del norte y el sur son parecidas, pero hay una gran diferencia 
entre el este y el oeste. Al este del río Don se registran sólo unos 250-300 rnm de lluvia al año; 
los inviernos son muy fríos, con poca nieve y los veranos muy calurosos. Mientras al oeste, hay 
unos 500 ó 600 mm. de lluvia anuales, los veranos son cálidos y hay una mayor cantidad de 
nieve en el invien-10~~. 

1. Los pueblos de las estepas 

Las estepas eran el dominio de numerosos pueblos nómadas, móviles e inestables, en 
contacto, en sus márgenes, con civilizaciones sedentarias, de las cuales reciben, propagan y 
mezclan influencias, que no tienen muchas repercusiones. Constituyen la vía de comunicación 
más antigua entre el oriente (río Amarillo) y el occidente (el Dan~bio)~'. 

La Edad de Bronce se propagó por las estepas de Eurasia durante los milenios 11 y 1 a.c. 
Durante este período asistimos al desarrollo de las culturas de los cimerios, los escitas y los 
sármatas en las estepas meridionales occidentales. En Asia Central la cultura europoide de 
Andronovo, (1700-1200), asentada en Kazakhstán (los Urales hasta Minussinsk), cede a la de 
Qarasuk (1200-700) cuando tribus de jinetes turco/mongoles del noreste se imponen a todos los 
pueblos de las estepas desde el río Amarillo hasta el Danubio durante 1300 años. 

Hacia el 1200 los cimerios, un pueblo indoeuropeo probablemente de origen tracio-frigio, 
con una economía basada en la ganadeda (domesticaron el caballo), ocupa las estepas al norte 

55 GIBBON, E., op. cit., cap. X X V I ,  p. 284. 
56 BARTHA, A., «The Tipology of Nomadic Empirem, pp. 151-153. 
57 KNOBLOCH, E., op. cit., p. 17. 



del mar Negro5*. Contribuyeron a la difusión del bronce hacia Turquestán y Siberia oriental (su 
uso no comienza en Minussinsk, en la vertiente norte de los Montes Sayanes, hasta el 1200, 
unos 300 años después que en Siberia occidental). A la vez se desarrolla la cultura de Androno- 
vo en Kazakistán, que llegará hasta Minussinsk. Se verá una gran difusión del arte animalista 
caucásico y del bronce hacia el oriente durante los siguientes 500 años. 

Alrededor del año 700 a.c. los escitas, iraníes septentrionales nómadas del Turquestán ruso, 
desplazan a los cimerios. Estos son los Skuthoi de los griegos, los Ashkuzai de los asirios y los 
Saka, o Caka, de los persas e indios y serán los dueños de las estepas occidentales hasta el siglo 
111 a.c. Su «imperio» está compuesto por cuatro culturas emparentadas: las tribus de Moldavia 
y Ucrania, con una economía propia de las zona esteparia boscosa; los nómadas y agricultores 
del Bug inferior, del bajo Dnieper y del mar Azov; la cultura de Kuban; y la cultura de las tribus 
sármatas del cuenca del Volga y estepas del Ural. Su modo de vida era similar a la de los 
nómadas del otro extremo de las estepas en Mongolia. Eran pueblos trashumantes sin hogar fijo 
y, como los hsiung-nu eran excelentes arqueros a caballo. Su vestimenta, gorro puntiagudo con 
orejeras, túnica, pantalones anchos, es similar a la de los medos y persas, y como veremos más 
adelante, a la utilizada en Noin-ula. 

También el estribo dio a los nómadas una gran superioridad, permitiendo al jinete una mayor 
estabilidad particularmente en los momentos en que necesitaban las manos libres para disparar 
sus arcos. Su uso por los escitas parece confirmado por un «estribo formado por una correa con 
hebilla que sale de la cincha» pintado en un jarrón de Tchertomlik y, también por unos 
hallazgos procedentes de un túmulo en Novo Alexandr~vka~~. El uso del estribo está atestiguado 
desde el siglo 111 a.c. entre los hsiung-nu pero por alguna razón en el occidente no se populariza 
hasta la época de los ávaros en el siglo VI d.C. 

En la segunda mitad del siglo 111 a.c., otro pueblo iraniano, los sármatas, cruzaron el Volga 
y empujaron a los escitas hacia Crimea. Éstos tienen una excelente caballería de lanceros, visten 
con una cota de malla y con gorros cónicos. Su arte, también animalista, es más estilizado y 
geométrico; abundan los esmaltes polícromos en metal. 

En el siglo 11 los roxolanos ocupan las regiones entre el Don y el Dnieper, y empujan a los 
yácigos hacia la cuenca panónica. Los escitas, en la frontera del Danubio desde el siglo 1, se ven 
sorprendidos en su retaguardia por los germanos y muchos piden asilo a Roma. Surge la tribu iraní 
de los alanos en el actual Turquestán en el siglo 1. Estos conviven con los germanos y existen 
pruebas de matrimonios entre alanos y godos en el siglo IV60. Los iraníes, que tienen una civiliza- 
ción más avanzada y más adaptada al medio, les han transmitido numerosos elementos de cultura: 
combate a caballo, vestido (de piel) y el famoso «arte de las estepas», cuyas raíces son sármatas y 
sasánidas. Esta existencia en equilibrio se rompió con la llegada de los hunos61. 

A partir de la era cristiana el movimiento de los pueblos será del este hacia el oeste. Los 
hsiung-nu establecerán un imperio turco-mongol en las estepas meridionales de Rusia y serán 
seguidos por los hsien-pi en el siglo 111 d.C, por los juan-juan en el siglo V, los turcos 
pechenegros en el siglo XI, y los mongoles de Gengis Khan en el siglo XIII. La historia de estas 
tribus nos es conocida sólo a grandes rasgos por estar escrita por los pueblos sedentarios 

58 GROUSSET, R., op. cit., pp. 39 y 40; ROSTOVTZEFF, Iranians and Greeks, p. 39. 
59 ARENDT, W., «Sur l'apparition de l'etrier chez les Scythesn, ESA, IX, 1934, p. 208. 
60 En la Historia Augusta, probablemente escrita en el último cuarto del siglo IV, se dice que el emperador 

Máximino, nacido en la Tracia, era hijo de padre godo y madre alma. 
61 MUSSET, L., op. cit., pp. 14 y 15. 
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vecinos, que mencionan sólo los contactos que hubo entre ellos. Aunque parece existir un lejano 
parentesco entre los grandes grupos, mongoles, turcos y tunguses, no conocemos las relaciones 
que hubo entre ellos y mucho menos su lugar de origen. 

2. La cultura y economía de los pobladores de las estepas 

Se supone que estas tribus tuvieron: a) una rica herencia cultural de leyendas y mitos, 
transmitida de generación a generación verbalmente y hoy perdida; b) grandes conocimientos 
sobre la naturaleza y el cosmos; c) gran habilidad en la doma del caballo, como jinetes, 
cazadores excelentísimos, y guerreros sin par. 

La forma de vida de los nómadas no había cambiado mucho en los últimos 500 años. Nunca 
tuvieron un hogar permanente pero conocían bien los territorios por donde pasaban62, y dispo- 
nían de suficientes recursos para mantener un nivel óptimo de nutrición sin demasiado esfuerzo. 
«Como nómadas, no reconocían un país propio de sus antepasados. El campamento, y no el 
solar, es la verdadera patria» de los nómadas'j3. Hasta hoy no se conoce ningún lugar fijo de 
culto, ni cementerios. Tenían pocas necesidades materiales y éstas se limitaban a lo esencial y 
fácilmente transportable. 

Pero los nómadas, que viven de la caza, recolección y pastoreo, necesitan vastas extensiones 
de territorio. Amiano Marcelino, muchos años más tarde, hablando sobre las costumbres de los 
hunos, dice con desprecio que, «Los hunos no cuecen ni sazonan lo que comen y se alimentan 
con raíces silvestres o la carne del primer animal que cogen, que ablandan llevándola durante 
algún tiempo sobre el caballo, entre los muslos». Gibbon, describiendo las costumbres de las 
naciones pastoriles, menciona la hipótesis de Rousseau de que «los comedores de carne son más 
crueles y feroces»@. 

El hecho de que tuvieran éxito en su adaptación al medio natural hizo necesario un modo 
para mantener el crecimiento demográfico bajo control. Es un hecho conocido que el hombre 
puede reproducirse prodigiosamente bajo condiciones favorables. «Si los descendientes de la 
primera mujer se hubieran reproducido a niveles óptimos, la población habría llegado a ser de 
unos 4 mil millones de personas en poco más de 500 años. Sin embargo, el crecimiento 
demográfico fue limitado por dietas inadecuadas, enfermedades y catástrofes naturales durante 
las primeras épocas de la historia humana. Cuando la población comenzó a expandirse, una 
selección natural afiló el talento adaptativo de la humanidad, y los pueblos desarrollaron 
estrategias de control y regulación apropiados a sus circunstancias'j5. No se puede subestimar la 
importancia de mantener una población de baja densidad hasta en estas condiciones óptimas 
donde parece que no hubo gran escasez de recursos, por lo menos al principio. Hasta Gibbon 
comenta, «( ...) es tan frágil el enlace del pueblo con su territorio, que se quiebra por el más leve 
motivo>P. Para mantener este equilibrio hubo varios recursos, todos los cuales acentuarán su 
aspecto feroz y salvaje, y los harán más temibles a la vista de los pueblos «más civilizados». 

62 GONZÁLEZ BLANCO, A. y GUTIÉRREZ CORTINES, C., «Caminos, civilización y cultura» en Los 
caminos de la región de Murcia, Murcia, 1990, pp. 13-27. 

63 GIBBON, E., op. cit., XXVI, p. 277. 
64 XXXI, 2. 
65 READER, J., op. cit., p. 8. 
66 XXVI, p. 277. 



3. La guerra: 

La guerra entre tribus a principios de este período debió ser poco frecuente, por no existir 
límites territoriales marcados y, quizá, también por las relaciones de parentesco por matrimo- 
nios entre ellos. Sin embargo, la guerra juega un papel importante en el equilibrio entre 
población y recursos. Una de las razones por la que las tribus pequeñas practican la guerra es 
para dispersar la población en territorios más extensos, que no conquistaban las tierras, sí 
destruían asentamientos y expulsaban al contrincante de zonas de hábitat y así reducen la 
densidad global de la población regional. Uno de los beneficios más importantes de esta 
dispersión consiste en la creación de «tierras de nadie» en zonas que normalmente suministran 
animales de caza, peces, frutos silvestres, leña y otros recursos (...) estas tierras desempeñan un 
papel fundamental en el ecosistema global. Durante su abandono estas tierras tienen tiempo de 
renovarse, antes de ser habitadas de nuevo67. 

4. Supremacía masculina y el infanticidio femenino: 

También la guerra afecta drásticamente al colectivo de mujeres y reduce la tasa de creci- 
miento de población. «La exclusión casi universal de las mujeres de la caza mayor parece 
residir en la práctica de la guerra, en los papeles sexuales de supremacía masculina que surgen 
junto con la guerra y en la práctica del infanticidio femenino, todos los cuales derivan del 
intento de resolver el problema de la presión reproductora». La proeza militar masculina está 
íntimamente asociada con una educación sexual diferenciada para una conducta masculina feroz 
y agresiva. Los guerreros victoriosos son recompensados con varias esposas y privilegios 
sexuales que dependen de que las mujeres sean educadas para aceptar la supremacía masculina. 

Así, la guerra propicia la crianza de los hijos y la devaluación de las hijas. Esto condujo a la 
limitación, o reducción, del número de niñas mediante la negligencia, los malos tratos o el 
asesinato simple y directo. M. Harris hizo un interesante estudio sobre la población Yanomano, 
que vive en la frontera entre Brasil y Venezuela y que practican el infanticidio femenino y «no 
ocultan el hecho de practicarlo». «No he querido decir que la guerra causara el infanticidio 
femenino ni que su práctica cause la guerra. Planteo que sin la presión reproductora, ni la guerra 
ni el infanticidio femenino se habrían extendido.» «A veces el infanticidio femenino tiene lugar 
en ausencia de la guerra (Esquimales poder muscular superior de hombres para rastreos, atrapar 
y matar grandes animales. No hay recolección en este 

En hábitats más favorables los «pueblos comprenden que la cantidad de bocas que alimentar 
está determinada por la cantidad de mujeres del grupo, pero éstas constituyen un mejor negocio 
en la perspectiva de la relación entre costos y beneficios. Pueden hacer todo lo que hacen los 
hombres y además criar hijos». Lo ideal es no tener que alimentarlas hasta la edad de fertilidad. 
«Únicamente si existe una presión de la población sobre los recursos tiene sentido no criar 
tantas niñas como varones>>69. 

La práctica del infanticidio femenino, llevado a cabo en lugares tan distanciados como 
Inglaterra, América del sur, entre los esquimales y, hasta recientemente, en China no está 

67 HARRIS, M., Caníbales y reyes, pp. 59-62. 
68 HARRIS, M., op. cit., pp. 63-71. 
69 HARRIS, M., op. cit., p. 74. 



documentada entre los nómadas de las estepas. Pero existen «indicios» que delatan su práctica. 
Gibbon menciona que «Las penalidades de la vida montaraz, que acaba desde la niñez con los 
recién nacidos endebles, desiguala en gran manera el número entre ambos sexos~'~. Un poco 
más tarde dice que los «Tártaros (...) anhelan o más bien apetecen estampas más halagüeñas. 
Tributábase anualmente una porción selecta de las señoritas más lindas de la China a los abrazos 
bestiales de los Hunos»". Es posible que el número de niñas fuera reducido al mínimo durante 
su período no-productivo y «adquirido», ya en la edad de reproducción, para poder mantener un 
nivel de crecimiento óptimo. Mientras, podían dedicarse a la crianza de los varones tan impor- 
tantes en su economía. Así, mientras «mantuvieran balance de baja población en relación con 
presas y recursos podían disfrutar de un envidiable nivel de vida»72. 

D) ¿Hay una relación huno-hsiung-nu? 

Tras este breve resumen del mundo oriental, y antes de volver a la polémica pregunta de si 
los hunos son los descendientes de los hsiung-nu es imprescindible conocer un poco la historia 
de este pueblo nómada. Como es de esperar el estudio de los hsiung-nu se divide en dos grandes 
bloques de investigación estrechamente relacionados. Por una parte los estudios históricos, 
etnológicos y lingüísticos basados en las fuentes escritas. Paralelos a éstos son los estudios 
sobre los hallazgos arqueológicos y los estudios paleoantropológicos. 

En una publicación del año 194573, Maenchen-Helfen llega a la conclusión de que estos dos 
pueblos no están relacionados. En primer lugar muestra que las fuentes chinas que utilizó 
F. Hirth han sido alteradas con adiciones posteriores, lo cual provoca grandes errores en su 
interpretación. Por ejemplo, el capítulo 102 del Wei-shu perdido antes del siglo XI, es una 
adición hecha durante la dinastía Sung copiado del Pei-shih, que también es una recopilación de 
otros documentos fechado en el 644 d.C. Sin embargo, veremos más adelante que, a pesar de 
estos errores, las fuentes chinas son de un valor incalculable. 

70 XXVI, p. 283. Se hace mención de un subsidio de mujeres como artículo acostumbrado de tratado y tributo 
(Historia de la conquista de la China por los tártaros manchues, tomo 1, pp. 186 y 187, con la nota del editor). 

71 XXVI, p. 314: Al hablar de todos o cualquiera de los pastores septentrionales de Europa o Asia, GIBBON 
utiliza indistintamente los apelativos Escitas o Tártaros. 

72 HARRIS, M., op. cit., p. 25: Un interesante pueblo que rompe estos moldes son las «amazonas» con una 
sociedad matnarcal descrita por HERODOTO. Estas mujeres no solamente asumen el papel de los hombres en su 
juventud sino, al casarse con los escitas/griegos, se niegan a renunciar a su modo de vida e incorporarse a una sociedad 
patriarcal. Ver también: P. DUBOIS, «On Horsemen, Amazons, and Endogamy, Arethusa, 12, 1975, p. 45; TYRRELL, 
B., Amazons: A Study in Athenian Mythmaking, Baltimore, 1948; DEWALD, C., «Women and Culture in Herodotus' 
History*, Rejlections of Women in Antiquity, Ed. H. P. Foley, N. Y., 1981. 

73 «Huns and Hsiung-nu», pp. 225-231. Sus investigaciones son muy interesantes pero sobrepasan el propósito 
de este trabajo. La bibliografía incluye: KIESSLING, en R. E., VIII, pp. 2584-2585; HIRTH, R., «Mr. Kingsmill and the 
Hsiung-nu, J.A.O.S., 1909; SHIRATORI, K., «A Study of Su-T'en, Memoirs of Research Depart. of the Yoyo Bunko, 2, 
1928; JUNGE, J., Saka-Studien, 1939: TEGGART, F., Rome and China, 1939; LOT, R., Les invasiones germaniques, 
1935; MARKWART, J . ,  dberer und Hyrkanier~, Caucasica, VIII, 1931: BARTHOLD, W., 12 Vorlesungen über die 
Geschichte der Türker Mittelasiens, 1935; WERNER, J., ~Bogenfragmente aus Carnuntum», ESA, VII, I932. 



1. Los estudios orientales 

La paleoantr~pología~~, un campo de investigación que promete mucho, hasta ahora no ha 
aportado datos precisos debido a los pocos esqueletos hallados. (Por ejemplo, sólo se han 
descubierto unos 200 cráneos Wu-sun, que probablemente contó con una población de varios 
millones a lo largo de sus cinco siglos de existencia; tampoco se han hallado los restos de los 
39.000 hsiung-nu capturados en el año 71 a.c.). Otro gran obstáculo es que muchos pertenecían 
a tumbas sin una cronología precisa75. 

Sin embargo, a pesar de estos impedimentos los investigadores de la Unión de Estados 
Soberanos, basándose en el estudio de los cráneos, han mostrado que entre los hsiung-nu 
dominaban los elementos del tipo Baikal (paleo-siberiano): dolicocefálico, cráneo bajo, cara 
alta y prognata y perfil horizontal mínimo o sea, cara plana y ancha, nariz plana, frente en 
pendiente y el arco supra orbital prominente. El más antiguo de este tipo está fechado hacia el 
1700 a 1300: y otros cráneos de este tipo se han hallado en Noin-ula, en el valle del Selenga 
cerca de Ust'-Kiakhta y de Ivoltginskoe, y en una cueva cerca del río Sh i l i~a~~ .  En el área 
transbaikal, durante la Edad de Hierro (siglos IV a 11), los cráneos son de «cara baja» pero estos 
cambiaron al tipo baikal a principios de la 1 dinastía Han, cuando llegaron los hs iung-n~~~.  

Aunque predominaba el tipo baikal entre estos nómadas septentrionales, por las fuentes 
chinas sabemos que existía también en sus filas una importante influencia «europoide» (rubios 
con nariz prominente) que contrastaba fuertemente con las características mongoles de pelo 
oscuro y nariz chata. Por ejemplo: los Chieh eran una de las 19 tribus hsiung-nu; sin embargo la 
mayoría eran europoides con una nariz prominente y pobladas barbas; el emperador Ming, (año 
324) de la tribu Hsien-pi, tenía una barba rubia78; el Wei Shu (45) describe el hsiung-nu Liu 
Yüan como alto (184 cms) y con una barba rojiza; Li Po menciona jinetes nómadas con ojos 
verdes; y Gengis Khan y sus descendientes tenían el pelo rubio, o rojizo y ojos azules79. 

Probablemente muchos de los europoides en las filas nómadas fueron originalmente prisio- 
neros y esclavos capturados durante sus incursiones occidentales. Sin embargo, esta explicación 
no es válida para los existentes en la antigüedad, que probablemente son el resultado de las 
grandes migraciones hacia el oriente por pueblos europoides. Estas migraciones quizá pueden 
explicar el hallazgo de ciertos cráneos que presentan mezclas de elementos mongoles con 
nórdicos, y otros con elementos nórdicos, mongoles e indoides fechados hacia el siglo 111 

Esta mezcla de «razas» tan rápido bajo un sólo nombre es probablemente la clave del 
problema. (Los nombres hsiung-nu y huno son términos genéricos, que engloban a varios 
pueblos nómadas de distintos orígenes y culturas y ambos nombres tienen un significado 

74 Es una ciencia relativamente nueva y su terminología no completamente definida. Permite sólo una recons- 
trucción parcial del aspecto físico de los hombres. 

75 GROOT, J., Die Hunnen der Vorchristlichen zeit in Chinesische Urkunden zur Geschichte Asiens, p. 197; 
MAENCHEN-HELFEN, O., op. cit., p. 360. 

76 LEVIN, M., «Ethnic Origins of the Peoples of Northeastern Asia», pp. 188 y 189. 
77 GOKHMAN, I., «Antropologicheskie Materialy iz Plitochnykh Mogil Zabaikal'ia», pp. 441-443. 
78 Ver: SCHREIBER, G., ~Shih-Shuo Hsin-yü» en el Monumenta Serica 14, 1944-1949, p. 389. 
79 MAENCHEN-HELFEN, O., The World of the Huns, p. 374. 
80 WORTSJO, C. y WALANDER, A., Das Schüdel- und Skelettgut der Archüologischen Untersuchungen in 

Ost-Turkistan, Stockholm, 1947; DEBETS, G., «On the Ongin of the Kirgiz People in the Light of Antropological 
Findigw, Studies in Siberian Ethnogenesis, Toronto, 1962; BUSSAGLI, M., Painting of Central Asia, pp. 18-25; 
MAENCHEN-HELFEN, O., The World of the Huns, pp. 374 y 375. 



peyorativo: salvajes, ladrones, vivían en carretas y a caballo, sin piedad, sin arte ni leyes. Según 
Maenchen-Helfen la palabra huno puede proceder de la palabra iránica que significa 'fuerza'). 
Es posible que la confederación de tribus denominadas hsiung-nu fuera gobernada por una 
minoría mongol más o menos pura hasta su llegada a las estepas donde se produjo otra mezcla 
de sangre con los pueblos con que entraron en contacto y, sobre todo, una importante acultura- 
ción que probablemente borró para siempre los elementos distintivos de cada etnia. Aunque no 
podemos descartar la posibilidad de que el clan gobernante original de los hsiung-nu tendiera a 
mantener su estirpe relativamente «pura», reduciendo los matrimonios fuera de su tribu. 

Pero existen otras fuentes, de Sogdiana y la India que parecen mostrar que los hunos 
habitaron las estepas más o menos al mismo tiempo que los hsiung-nu. 

«Una carta oficial enviada a su príncipe por unos mercaderes sogdianos, denomina m n  
(hunos en sogdiano) a los hsiung-nu de un shan-yü (príncipe soberano) menor (...) la carta es 
más bien de finales del siglo 11 (193 d.C.). Por otra parte el traductor al chino de un importante 
texto budista, el Lalitavistara, ante la forma sánscrita hfinalípi, o sea 'escritura híina', es decir 
hunos, la traduce por hsiung-nu shu, o sea 'escritura hsiung-nu'. La traducción es del 308 d.C., 
pero el texto es por lo menos anterior al 265, unos 125 años antes de la alarma del Danubio»81. 
Según los historiadores chinos los hsiung-nu eran iletrados. Igualmente los hunos cuando 
entraron en la historia occidental, y aún cuando salieron de ella, lo eran. Así, es muy posible que 
cuando los autores antiguos hablaban de los hsiung-nu, los hunos, los chinos, se referían a los 
mismos grupos nómadasB2. 

2. Los estudios comparativos en el occidente 

Las fuentes clásicas y diversos estudios occidentales han aportado poco, hasta la fecha, para 
esclarecer el problema. Primero tropezamos con el hecho de que los historiadores antiguos 
tenían poco interés en los pueblos y acontecimientos lejanos a los dominios romanos. Sabían 
que existían tribus nómadas, generalmente con costumbres primitivas y salvajes, pero de poca 
importancia. Así, cuando los hunos llegaron «de pronto» al territorio de los alanos, se supuso 
que venían desde un lugar muy lejano. Sin embargo hay una pequeña referencia a los hunos en 
la historia occidental antes de Ammiano Marcellino escrita hacia el 172 por Tolomeo en su 
Geografa (III,S, 10: p z a @  6E B a o ~ ~ p v G v  ~ a i  ' PoE,ohav6v Koihot), y los sitúa al norte 
del Cáucaso, cerca de los roxolanos y bastamos (quizá entre el Manich y el K ~ b á n ) ~ ~ .  

Las comparaciones etnológicas basadas en las fuentes son extremadamente arbitrarias debi- 
do al hecho de que casi todos los nómadas tienen costumbres, leyes, vestimenta y religiones 
parecidas; y las fuentes aplicaban ciertos atributos a un grupo u otro sin discriminación. Sin 
embargo, Maenchen-Helfen afirma que existen varias pruebas que muestran que los hunos no 
podían ser los descendientes de los hsiung-nu. Un ejemplo: los hsiung-nu tenían grandes barbas 
pero poco pelo corporal, mientras los hunos tenían piernas peludas y ninguna barbas4. 

Amiano Marcelino (XXXI, 2, 2), Jordanes (Getica, 127) y Sidonio Apolinar (Panegírico a 
Avitus, 238-240) mencionan que los hunos no tenían barbas debido a las grandes cicatrices que 

81 BUSSAGLI, M., Atila, Ed. Alianza, Madrid, 1988, p. 218. 
82 MAENCHEN-HELFEN, O., «Huns and Hsiung-nu», pp. 231-233; CHARPENTIER, J., op. cit., pp. 354-455; 

TARN, W., The Greeks in Bactria and India, pp. 84-85. 
83 MAENCHEN-HELFEN, O., «Huns and Hsiung-nu», p. 232; CHARPENTIER, J., op. cit., pp. 354-455. 
84 BUXTON, L., The Peoples of Asia, p. 6; AMIANO MARCELINO, Res Gestae XXXI, 2,6: hirsutacrura. 



Trenzas de pelo procedentes de las tumbas de jefes hsiung-nu en Noin Ula. Rudenko, R., op. cit. 

infligían a sus rostros. Otros ejemplos son: los hsiung-nu llevaban el pelo recogido en una larga 
trenza mientras los hunos llevaban su pelo cortado en flequillo por delante y suelto atrás; los 
hunos fueron acusados de matar a sus viejos, mientras las fuentes chinas no mencionan esta 
aborrecible práctica entre sus enemigos. En el Shih-chi, (cap. 10) un enviado chino durante una 
conversación con un renegado, acusa a los hsiung-nu de no tratar a los viejos con el debido 
respeto. El desertor responde que los ancianos renuncian a comer los alimentos más ricos para 
así reservarlos para los guerrer~s*~. Y es muy posible que en tiempos de gran escasez se 
murieran voluntariamente; y no hay evidencia de que los hsiung-nu practicasen la deformación 
craneal tan frecuente entre los hunos. 

El campo de la lingüística tampoco ha sido de mucha ayuda para esclarecer el problema del 
origen de los hunos por la sencilla razón de que no se sabe que lengua que hablaron ni siquiera 

85 GROOT, J . ,  Die Hunnen der Vorchristlichen Zeit, p. 81. 



cómo se llamaron a sí mismos. Así, aunque las fuentes chinas contienen, como dice Maenchen- 
Helfen (pp. 224-225) cientos de palabras hsiung-nu, de poco sirven si no podemos comparar las 
dos lenguas. 

Otros campos que uno supondría nos pueden aportar mucha información son la arqueología 
y los estudios antropológicos. Sin embargo los hallazgos son poco numerosos y nada concisos. 
Después de una estancia de 80 años en el occidente los objetos que se pueden verificar como 
«hunos» son pocos, e intentar relacionar éstos con los hsiung-nu es casi imposible. Esto no es de 
extrañar si tenemos en cuenta lo anteriormente expuesto sobre la gran variedad existente entre 
los componentes de la confederación hsiung-nu y la aculturación que tuvo lugar entre los 
alanos, sármatas y, desde su llegada a Europa, con los germanos. Sin embargo, parece que los 
historiadores están condenados a fracasar mientras continúan buscando un prototipo puramente 
mongol en los cementerios (sabiendo que esto no existía entre los hsiung-nu) y objetos utiliza- 
dos solamente por los hsiung-nu y los hunos. Por ejemplo, Bartucz, en 1940, lamentó que 
durante su estudio de las razas en Hungría no encontró ni uno solo que pudiera ser definido, sin 
lugar a dudas, como huno86. 

Hasta la fecha los cráneos procedentes de las excavaciones arqueológicas y los estudios 
antropológicos confirman las descripciones de los hunos en las fuentes mostrando que los hunos 
eran una etnia mixta de elementos europoides/mongoles, y que éstos practicaban la deformación 
artificial del cráneo. Han sido hallados hasta cuatro diferentes tipos de mongoles (el Sinid o 
asiático lejano; el Baikal, o asiático septentrional; el Tungid y el Yenisei) combinados con 
elementos europoides (de los tipos nórdico, mediterráneo y europeo oriental). Sin embargo, 
debido a la deformación muchos de los cráneos son difícilmente cla~ificables~~. 

Otro punto de polémica es el origen de los cuatro grupos de objetos que Alfoldi clasificó 
como hunos y que Maenchen-Helfen88 descartó que pudieran estar relacionados con los hsiung- 
nu: los arcos compuestos se hallan desde las islas Británicas hasta las estepas de MongoliaS9; las 
hojas doradas con dibujo de escamas y las placas no tienen ningún paralelo en el Asia Oriental; 
y los calderos de bronce tienen una decoración y asas  distinta^.^ 

Con este rápido resumen de la situación actual de los estudios y de la polémica en tomo a los 
hallazgos es fácil llegar a la conclusión de que estamos muy lejos de llegar a una solución del 
problema sobre el origen de los hunos y si son los descendientes de los hsiung-nu. Si no lo son, 
¿cómo se explican los cráneos con elementos mongólicos en el occidente? sin mencionar su 
aspecto físico, que hubiera sufrido probablemente grandes transformaciones si no existía un 
grupo más o menos aislado por las razones que sea. 

86 BARTUCZ, L., «Geschichte der Rassen in Ungaren und das Werden des Heutigen Ungarischen Volkskor- 
pers», p. 303. 

87 Para algunos de los estudios antropológicos llevados a cabo, ver: LIPTAK, E., «The 'Avar Period' Mongo- 
loids in Hungary~, pp. 251-279; BARTUCZ, L., ~Geschichte der Rassen in Ungarn und das Werden des Heutigen 
Ungarischen Vokskorpers», p. 289; GINZBURG, V., «Drevnee Naselenie Tsentral'Nogo Tian-Shania 1 Alaia po 
Antropologicheskim Dannym*, pp. 374-378; GEYER, E., «Wiener grabfunde aus der zeit des Untergehenden limes II», 
NEMESKÉRI, J., «An Antropological Examination of Recent Macrocephalic Findw, pp. 225-226; NICOLAESCU- 
PLOPSOR, D., «Antropologische befund über die Skelettreste aus dem Hunnengrab von Dulceanca (Rayon Rosiori)~, 
pp. 543-547; VLCEK, E., ~Antropologicky material z obobiI stéhováuni národú na slavensku», pp. 432-424; DEBETS, 
G., «Matenialy po Paleoantropologii SSSR (N. Povoizh'e); WERNER, J., «Beitrage zur archaologie des Attila- 
reiches», pp. 108 y 109. 

88 «Huns and Hsiung-nu», pp. 238-243. 
89 BROWN A., «A Recently discovered Compound Bown, p. 5; WERNER, J., Germania, p. 237. 
90 ALFOLDI, A,, «Zur Historischen bestimmung der Avaren-funden, pp. 24-36. 



11. EL IMPERIO ROMANO 

A finales del siglo 111 y a principios del siglo IV, se observa una lenta transformación del 
mundo romano en todos sus aspectos (político, económico, social y religioso), debida en gran 
parte a las amplias reformas puestas en marcha por Diocleciano y que serán concluidas por 
Constantino 1. Estas reformas desembocarán en una monarquía absoluta militarizada. 

La invasión por los bárbaros ha sido vista por algunos autores más como consecuencia que 
como causa de la caída del Imperio Romano. Otros problemas de tanta o mayor importancia 
fueron las luchas dinásticas, (que llevaron a la división del Imperio), los conflictos eclesiásticos 
hasta el fin del cisma arriano, y, quizá sobre todo la reorganización de las estructuras de poder, 
que, coincidiendo con la historia de los hunos en Europa, convierten al Imperio en una monar- 
quía absoluta de carácter militar, a la vez que producen otros profundos cambios de índole 
social y económica. Veamos primero la situación del Imperio alrededor del año 400 y cómo se 
llega a ella, antes de ocupamos de los pueblos bárbaros y de la invasión misma. 

Se produce una amplia reorganización y centralización del ejército y de la administración 
imperial. El Senado será apartado cada vez más de las decisiones políticas y los militares de alto 
rango desplazarán a la vieja aristocracia. La administración y burocracia están a cargo del 
Consejo de la Corona o Sacrum Consistorium, compuesto de cuatro ministerios, en el cual se 
elaboraron y supervisaron todas las reformas políticas y administrativas. 

El Magister officiorum, el dignatario de mayor rango, estaba encargado del sector responsa- 
ble de la administración en general, de las relaciones diplomáticas, de la guardia personal del 
emperador y de la policía secreta. En segundo lugar está el Quaestor sacri palatii, o ministro de 
Justicia y de Estado. El Comes sacrarum largitionum era ministro de finanzas públicas y del 
Fisco, y el Comes rerum privatarum era el tesorero privado del emperador. 

Las prefecturas antiguas se transforman en cuatro prefecturas regionales: Oriente, con su 
capital en Constantinopla; Iliria (Balcanes y región del Danubio) con capital en Sirmium; Italia 
(con África y Balcanes noroccidentales) con capital en Milán, y Galia (con España e Inglaterra) 
con capital en Tréveris. Cada una de estas regiones estaba gobernada por un Praefectus praeto- 



rii, que tenía unos 600 funcionarios bajo su mando. Estas prefecturas se dividieron en 17 
diócesis, administradas por un vicarius; las provincias, que aumentaron desde 57 a 120 para 
facilitar el trabajo administrativo, estaban gobernadas por un varón de rango consular. Los 
Senados de Roma y de Constantinopla se transforman en Consejos municipales, cada uno con 
un prefecto (praefectus urbi). 

B) LA REFORMA MILITAR 

El ejército imperial del siglo IV estaba formado por una gran variedad de unidades tácticas. 
Para mayor eficacia, los emperadores llevaron a cabo una gran reforma y crearon no sólo 
nuevos contingentes sino también un nuevo sistema de mando. La información aportada por el 
Código Teodosiano y la Notitia Dignitatum (recopilada a principios del siglo V) parece indicar 
una rígida organización burocrática del ejército; pero las Res Gestae de Amiano Marcelino, 
que cubren algunas de las lagunas en los conocimientos, dando detalles sobre acciones especí- 
ficas de los oficiales y de los unidades,gL parecen indicar que en realidad existía cierta flexibi- 
lidad. 

Resulta decisiva la separación entre el poder militar y el civil, retirando los funcionarios 
civiles de las obligaciones militares, y abandonando de esta forma la antigua tradición romana. 
También se multiplicó el número y competencias de los mandos oficiales y sub oficia le^^^. A 
pesar de que son los praefecti praetorii los responsables del reclutamiento y el abastecimiento 
de las tropas, el ejército, en cada una de estas prefecturas, estaba bajo el mando de un general 
supremo, el magister militum, responsable directamente ante el emperador. 

Los comitatenses (conocidos luego como palatini o pseudocomitatenses) fueron una reserva 
creada por Constantino cuyo función era la de un ejército de respaldo a las guarniciones fijas en 
las fronteras (los lirnitanei o ripenses). La evolución de los guardias del palacio (los scholae) a 
tropa de élite, dio como resultado el uso de ellos en ciertas situaciones clavesg3. Los protectores, 
formados por veteranos fieles, tendrán deberes similares a los de los scholarii, evolucionarán 
hacia un campo de adiestramiento para los oficiales futuros. Estas legiones fieles serán la 
auténtica fuente de poder del emperador, quien, no sólo es el jefe del ejército, sino que participa 
activamente en las luchas y es poco propicio a estar confinado mucho tiempo en la capital. (Sin 
embargo, a partir del siglo V no se moverá de la capital). 

Se crearon unos mandos supremos; magister peditum (infantería) y el magister equitum 
(caballería). Probablemente, al principio, hubo uno de cada en ambas partes del Imperio. Los 
emperadores sucesivos vieron la necesidad de crear un tercer mando, el magister equiturn et 
peditum, para coordinar más eficazmente las operaciones. Este último más tarde, se convertirá 
en magister militum. Los magistri más antiguos, distinguidos por el praesenti o prasentalis, 
continuaron mandando sobre los comitatenses y palatini, y acompañan a los emperadoresg4. 

91 CRUMP, G. «Ammianus and the Late Rornan h y » ,  p. 91; ROWELL, H., Ammianus Marcellinus Soldier- 
Historian of the Late Roman Empire, Cincinnati, Ohio, 1964. 

92 Esta reestructuración será recopilada a principios del siglo V en la Notitia Dignitatum. 
93 JONES, A., Later Roman Empire, 1, pp. 613 y 614. 
94 CRUMP, G., op. cit., pp. 91-93; GROSSE, R., Romische Militürgeschichte, pp. 180-188; JONES, A., op. cit., 

1, pp. 97-100 y 124-125; MOMMSEN, T., «Das Romische Militiirwesen seit Diocletian~, pp. 260-264; STEIN, Historie 
de Bus-Empire, 1, pp. 72-73, 122-123; DEMANDT, A,, «Magistri Militum~, RE, suppl. XII ,  pp. 572 y 573. 



Si así lo aconsejaba la política o la defensa, el emperador podía dejar algunos puestos 
vacantes, enviar los magistri militum donde más falta hacía, y hasta nombrar hombres para 
ocupar estos puestos ignorando el orden establecido. 

Constantino es sucedido por sus hijos, Constantino 11, Constancio y Constante. Bajo el 
mando de Constancio, en el 357, tiene lugar la Batalla de Argentoramm (Estrasburgo) que 
reestablece la frontera del Rhin. Muere cuando se dirige a enfrentarse con Juliano en el 361. Le 
sucede Juliano, el Apóstata, su sobrino, y último emperador de la dinastía constantiniana, quien 
muere luchando contra los persas en el 361. Joviano (363-364), antiguo general de la guardia, 
accede, brevemente, al trono y termina la guerra en Oriente. Valentiniano 1 (364-375), subió al 
poder gracias al apoyo del ejército, y elevó a su hermano Valente a la dignidad de augusto y de 
corregente en Oriente. El Imperio queda dividido en dos partes hasta el reinado de Teodosio 1. 
Valente dirige la guerra contra los godos, mientras Valentiniano vence a los alamanes. Se 
restaura la frontera renana y la muralla de Adriano en Britania. 

En el año 379, a la muerte de Valente, Graciano, el Augusto en occidente e hijo de 
Valentiniano 1, eleva al hijo de un Magister equitum, que había ganado cierto renombre en las 
campañas en el norte de África95, Teodosio, al trono en Oriente. La unidad del imperio se 
reestableció tras la muerte de Graciano pero hubo intentos de usurpadores, como el de Máximo, 
nombrado antiemperador por el ejército de Inglaterra y las Galias, y el de Flavio Eugenio, 
profesor de retórica, proclamado por Arbogasto, magister militum franco, quien se declaró en 
favor del paganismo. 

Esta situación de emperadores que se ponen a la cabeza de sus ejércitos y que pasan la 
mayor parte de su tiempo lejos de la capital cambiará cuando Arcadio suba al trono. A partir de 
entonces el emperador dejará de ser un hombre de armas, se hace sedentario y se convierten él 
y su capital en el centro del Imperio. 

Los generales ocuparon, junto con los senadores terratenientes, el más alto rango en la vida 
social. Se completa la reorganización del ejército, separando las tropas de campaña, móviles, y 
las guarniciones fronterizas, integradas cada vez más por bárbaros. El ejército llegó a estar 
formado por unos 400.000 hombres. Entre los humiliores civiles, aunque reconocían su necesi- 
dad, los soldados infundían temor y preocupación. En los períodos de conflictos, el pueblo tenía 
que abastecerles de alimentos y camas, y aguantar sus borracheras y mala conducta. 

Los ciudadanos pasan a ser súbditos del Emperador (el Dominus), y su principal deber es 
servir al Estado. 

C) SOCIEDAD 

Según M a ~ k a i l ~ ~ ,  la vida seguía siendo civilizada y brillante con su gran centro social en 
Roma, pues las descripciones de Amiano, retóricas, artificiales y satíricas, deben ser aceptadas 
con reserva. Se llevaron a cabo ciertas mejoras públicas: erradicación de las tiendas alrededor de 
los templos y la edificación de un obelisco en el Circo (XXVII, 9. 10; XVI, 4. 14-15); la 
decoración y modernización de los teatros (XIV, 6. 19-20; XVI, 12. 57; XXVI, 6. 15); se 
tomaron precauciones contra enfermedades infecciosas (XIV, 6. 23); se cultivó la música y la 
fabricación de instrumentos musicales (XIV, 6. 18: lyrae ad speciem carpentorum ingentes). 

95 AMIANO MARCELINO, XXIX, 5 .4 .  
96 «Ammianus Marcellinuss, JRS, X, 1920, p. 114. 



Amiano también dice que las calles de Antioquía brillaban tanto de noche como de día (XIV, 1. 
9; XIV, 8.8); en Alejandría existían importantes escuelas de música, matemáticas y medicina 
(XXII, 16. 17-18); y las caravanas enlazaban el occidente con el lejano Oriente, introduciendo 
en el Imperio objetos de lujo, como la serica (XXIII, 6. 60-67). 

La aristocracia, procedente de las familias de la vieja nobleza senatorial y latifundista, de los 
altos grados militares y de los altos funcionarios, verá sus filas ampliadas por los clarissimi, los 
nuevos ricos de la alta burguesía de las ciudades. Las diferencias entre ellos eran más políticas 
que económicas. Todos poseían, no sólo una elevada consideración social, sino también impor- 
tantes privilegios, como el de la inmunidad de impuestos municipales y el de poseer organismos 
judiciales propios. Estos potentes (u honestiores), obtienen el poder económico acumulando 
oro, plata, perlas y enormes latifundios y serán los únicos con poder adquisitivo. Sus vidas 
estarán adornadas con gran lujo y pompa. 

Crisóstomo habla con frecuencia de la exagerada moda de vestir con seda bordada en oro; 
niños vestidos con ropas de oro; esclavos con collares y cinturones de oro; de los carros 
cubiertos de láminas de oro y plata, las jaeces de oro de los caballos y mulos; vajillas, mesas, 
camas, y hasta los capiteles de las columnas, de oro y plata, e t ~ ? ~ .  Aunque esta ostentación de 
su riqueza es más obvia en las grandes ciudades, estos hombres tenderán a trasladarse a sus 
grandes propiedades rurales donde edificarán magníficas viviendas y, de esta manera, comienza 
la urbanización del campo. 

La vida de los humiliores es muy distinta. Ellos están generalmente excluidos de los 
beneficios y de cualquier posibilidad de prosperar. Habrá una gran diferencia entre los humiliores 
de las ciudades y los campesinos. Estos últimos, jurídicamente libres, son los más afectados por 
el creciente desplazamiento del centro de gravedad de la economía de los centros urbanos hacia 
el campo. Su mundo es completamente distinto del de las ciudades y es elogiado por Crisósto- 

Pero, como el mismo autor admite, estos mismos campesinos llevan una vida muy dura. En 
principio eran libres e independientes, arrendatarios que pagaban una renta sobre la tierra 
consistente en la entrega de parte de la producción y de corvatae (prestación de trabajo). Pero 
en el 332, un edicto de C~nstant ino~~ sujeta a estos colonos a la gleba (registro catastral de su 
finca, la que no pueden abandonar). Otros se verán en la necesidad de buscar la protección de 
los grandes terratenientes, y perderán su independencia pero no su libertad. Son víctimas de su 
gran aislamiento, el cual aumenta con la interrupción de las vías de comunicación en invierno o 
por la actividad de los bárbaros y bandidos; acarrean deudas después de las malas cosechas; se 
ven en ocasiones imposibilitados de poder pagar los impuestos; y sin duda, sufrieron por la 
presión que efectuaron los bárbaros sobre sus tierras a finales del siglo. Y se puede añadir a 
estas razones la presión que ejercían los ricos en su afán de adquirir tierras y aumentar sus fincas 

97 Sobre San Juan Crisóstomo cfr. GONZÁLEZ BLANCO, A., Economía y Sociedad, pp. 195 y SS. 

98 CRISOSTOMO, Ad populum antiocheum de statuis, PG 49, pp. 188 y SS.: «de diversa lengua, pero de la 
misma fe que nosotros, pueblo que vive en tranquilidad y lleva una vida modesta y veneraable. Entre ellos no existen los 
espectáculos de la iniquidad, no hay carreras de caballos, no hay mujeres públlicas ni el tumulto que hay en la ciudad, 
sino que toda lujuria ha sido eliminada: por todas partes florece una modestia absoluta. Y la causa de todo esto es su 
vida laboriosa y el que tienen como escuela de virtud y de modestia el cultivo de la tierra, ocupándose así del arte que 
fue el primero que Dios introdujo en nuestra vida antes que cualquier otro (...)D. cfr. GONZÁLEZ BLANCO, A., 
Economía y sociedad, p. 52. 

99 C.  Th., 5 ,  17, 1 (a. 333); GOFFART, W., Caput and Colonate. Towards a History of late Roman Taxation, 
Toronto, 1974: su interpretación de esta ley data el hecho a finales del siglo IV. 



de cualquier modo. En muchos casos sus condiciones de trabajo no mejoran ni obtendrán 
muchos beneficios, pero su establecimiento como colonos, aparentemente libres pero someti- 
dos, bajo un gran propietario les librará del temido recaudador de impuestos. Son los honestiores 
los responsables del pago de éstos. 

Los artesanos eran el estrato más bajo de la sociedad urbana libre y ocupaban los barrios 
más pobres. Su posición social viene determinada por su oficio, al cual también están ligados 
por ley. Por otra parte, dejar el oficio para aprender otro casi siempre equivalía a correr el riesgo 
de morir de hambre. Su economía entró en un círculo vicioso de decadencia. Ellos no tenían oro 
ni producían objetos que mereciesen ser comprados con oro. Pocos eran los que trabajaban con 
productos de elevado valor como joyeros, tejedores de tapices y perfumistas, y exclusivamente 
para los ricos. Por ello, su economía se veía limitada a un intercambio de sus productos con 
otros de su misma categoría. A pesar de eso, «aún siendo pobres, los artesanos, integrados 
dentro de la estructura social vigente, no sólo tenían alimento y casa, sino que además gozaban 
de ciertas posibilidades culturales y sociales en la ciudades, que no tenían en el campo>>100. 

Los humiliores nunca llegaron a un consensus, o aceptación rotunda del sistema. Hubo 
intentos de escapar de las responsabilidades civiles, del control de las corporaciones, del 
servicio obligatorio y del carácter hereditario de los oficios. Se menciona a los que se cortan los 
dedos para no entrar en el servicio militar y a los curiales que entran en el servicio eclesiástico, 
lo cual provocó medidas estatales más drásticas. Los decuriones que deciden dejar su empleo 
tenían no sólo que poner en su puesto a un pariente próximo sino también entregarle todas sus 
propiedades y bienes. 

Las diferencias entre los libres empobrecidos y los esclavos desaparecerán gradualmente, 
tanto jurídica como económicamente. En muchos casos, la situación de los esclavos es mucho 
mejor que la de los campesinos y artesanos libres. Aunque llevaban el estigma de su esclavitud, 
tenían asegurados comida, cama y vestido. Además, parece que en general eran bien tratados 
por sus dueños y hasta comían en la mesa con ellos. Hubo la tendencia entre los ricos a 
utilizarlos como muestra de su riqueza, vistiéndoles con trajes bordados en oro y con collares y 
cinturones de oro. Uno de los «vistosos» trabajos de los esclavos, además de los típicos como 
siervos y pedagogos, era el de acompañar a los dueños cuando estos salían de casa. Pero, por 
otra parte también corrían el peligro de ser revendidos o encarcelados si el dueño perdía su 
fortuna. Se puede casi hablar de un cierto respeto mutuo entre amo y esclavo, e incluso algunos 
fueron considerados amigos. Algunos de los libertos mantuvieron su amistad con sus antiguos 
dueños, y en algunas, raras, ocasiones triunfaron después haciéndose ricos con el comercio. 

Dentro de la clase esclava se hallan los eunucos con funciones algo distintas de los demás 
esclavos; formaron una especie de corte refinada en torno a sus amos. «Probablemente el 
empleo de los eunucos tiene que ver con la hipersensibilidad que la castidad va alcanzando en 
esta época y con su supervaloración incluso sociológica»101. i 

La clase baja se integró en el orden social por la fuerza, y con apatía. Juan Crisótomo 
describió el agotamiento de los humiliores por el trabajo y por los administradores de las fincas 
y frente a los recaudadores de impuestos; Salviano cuenta su apatía e indiferencia102. Obligados 
a un servilismo frente a la autoridad, les interesaba poco cuál fuera el Estado que les dominaba. 

100 GONZÁLEZ BLANCO, A., Economía y sociedad, p. 191. 
101 GONZÁLEZ BLANCO, A,, op. cit., p. 285. 
102 De gub. Dei, v. 36-37 y 43-45. 



Las estrecheces económicas aumentaban las tensiones sociales. Salviano atribuía a los 
abusos de las autoridades más que a los bárbaros la debilidad del Imperio: ¿Qué otra cosa 
pueden querer los infelices que sufren la frecuente, mejor dicho, la continua aniquilación de las 
exacciones públicas (...)? Abandonan las casas para no sufrir ser torturados en las casas mismas, 
buscan el destierro para no soportar los suplicios. Los enemigos para ellos son más blandos que los 
recaudadores. Lo indica el propio hecho de que huyen a los enemigos para sustraerse a la violencia 
de las exacciones.» (VI, 15,83.) Buscan entre los bárbaros la humanidad romana, porque no pueden 
soportar entre los romanos la inhumanidad bárbara» (V, 5, 22) «Prefieren vivir libres bajo las 
apariencias de prisión a ser prisioneros bajo las apariencias de libertad* (V, 21). 

Sobre los bagaudae dice: «Despojados, afligidos, aniquilados por jueces malvados y cruen- 
tos, tras haber perdido el derecho a la libertad romana, han perdido también el honor del nombre 
romano. .. ¿Por qué otras razones se han hecho bagaudas sino por nuestras iniquidades, la 
deshonestidad de los jueces, sus proscripciones, sus rapiñas: jueces que han convertido la 
exacción de tributos públicos en búsqueda de propia ganancia, y las indicaciones tributarias en 
presas propias?» (VI, 24-26). 

Las revueltas: otra respuesta a las tensiones sociales103 

Frente a la decadencia general de la economía, los impuestos, los abusos de las autoridades y 
otras injusticias, los pobres tenían pocos medios para defenderse. Hemos visto antes que a menudo 
se escaparon de sus casas y marcharon al exilio, se sometieron a la protección de algún potente, y 
hasta se automutilaron para no tener que servir en el ejército. Pero estas conductas, siendo aisladas, 
no tendrían ningún efecto benéfico, ni individualmente ni para el bien común. Sin embargo, a 
finales del siglo 111 y durante el siglo IV, emerge un modo de hacer presión sobre las autoridades, 
y que tendrá bastante más resonancia: son las revueltas populares «organizadas». 

Estas manifestaciones, muy frecuentes en las ciudades del Imperio Oriental durante estos 
siglos, son el resultado de una situación de aguda tensión y descontento social que, a la menor 
excusa, se convierte en una rebelión de grandes sectores contra la autoridad establecida. Son 
distintas de los levantamientos de los campesinos y el latrocinio endémico más tardíos, que 
tienen lugar principalmente en las ciudades, pueblos grandes y en los campamentos militares. 
En ellas juegan un papel muy importante las claques teatrales, que no son un elemento nuevo'04, 
pero sí adquieren un rasgo distintivo en este período. 

Las claques eran unos pequeños grupos de «fans» profesionales cuya tarea original fue la de 
estimular y mantener el aplauso de los espectadores. Sin embargo, ahora usan su capacidad de 
manipular las masas para propósitos políticos: eran los responsables de preparar y dirigir los 
euphemia (una aclamación en los teatros que generalmente comenzaba con unos buenos deseos 
tradicionales para el emperador, su familia y otros altos cargos pero terminaban con duras 
críticas y quejas contra los oficiales presentes en el acto). Su capacidad de formular y expresar 
las demandas populares, les convirtió en una fuerza política muy importante, y no era infrecuen- 
te que los oficiales les intentaran sobornar, haciendo concesiones a los cabecillas. 

103 BROWNING, R., «The Riot of A.D. 387 in Antioch», JRS, 52, 1952, pp. 13-20: Este autor ha hecho un 
esstudio muy interesante sobre la revuelta de Antioquía, y, a la vez, un resumen de las fuenes sobre las razones de las 
revueltas en general y sobre los «claques». Este apartado es una recopilación resumida de su artículo, incluyendo la 
bibliografía. . 



Los componentes de las claques fueron descritos por Libanio y Crisóstomo, ambos contem- 
poráneos y testigos de la revuelta en Antioquía en el año 387. Libanio advierte a Timócrates 
contra ellos debido al papel político que juegan, ejerciendo presiones sobre los oficiales y 
porque están compuestos de extranjeros despreciables, culpables de horribles crímenes en sus 
propias ciudades1". En el 385, este autor consuela a Icarius diciendo que no debe estar desmo- 
ralizado por las críticas de estos grupos porque no son los ciudadanos los que le acosan sino 
desertores y esclavos escapados'06. 

En el año 387, J. Crisóstomo escribe que el teatro es la raíz de todos los disturbios en las 
ciudades, porque aquéllos, cuyo cometido es aplaudir a los pantomimi, inflaman a los hombres 
y provocan las perturbaciones ci~iles'~'. Así, como subraya R. Bums, Crisóstomo no estaba 
pensando sólo en las repercusiones morales de la representación teatral en su congregación, sino 
también en este nuevo papel de las claques. Y, no se puede descartar la posibilidad de que era, 
por lo menos en parte, esta manipulación del pueblo y el control ejercido sobre él por las 
claques, lo que los Padres de la Iglesia realmente condenaban en sus frecuentes ataques contra 
el teatro en el siglo IV. 

Este fenómeno no estaba limitado a Antioquía (Sozomeno (5 ,  9) habla de ellos en Gaza y 
Sócrates (7. 13) en Alejandría), ni a la población civil. Los códigos muestran no sólo la 
universalidad de los euphemiai, sino ejemplos de su existencia en el ejército y la fuerza e 
importancia que habían adquirido estas «aclamaciones». Sin duda, la costumbre es muy antigua. 
Se habla de numerosas aclamaciones de los emperadores por los soldados en los Scriptores 
Historiae Augustaelo8. Tácito habla de un tal Percennius que era el cabecilla del motín de las 
legiones en Pannonia en el año 14 d.C.'09. 

En el año 33 1, el Emperador Constantino otorga a todos los hombres el derecho a expresar 
sus alabanzas o críticas de los oficiales públicamente y éstas deben ser recogidas y enviadas a él 
por los gobernadores provincia le^'^^. Basándose en estos informes, el emperador decide la 
promoción o castigo de los oficiales. 

Un ejemplo de las revueltas es la que tuvo lugar en el año 387 en Antioquía. En las obras de 
Crisóstomo y Libanio se puede palpar una latente tensión en esta ciudad entre los ricos y pobres 
por un lado, y entre la población y las autoridades del gobierno por otro. Lo que provocó el 
estallido de la rebelión fue la imposición de un nuevo impuesto sobre los ciudadanos. Las 
fuentes no especifican qué tipo de tributo era: una Lustralis collatio"' (sobre los mercaderes y 
artesanos) o un aurum c o r o n a r i ~ m ~ ~ ~  (sobre los terratenientes curia le^)"^. R. Browning (p. 14), 
piensa que posiblemente ambos tributos fueron establecidos. 

104 SUETONIO, Nero, 20. 3; PLINIO, Ep., 7. 24. 7. 
105 Orations, 41.2 y 6 ad Timocratem. 
106 LIBANIO, Orations, 26. 8. 
107 Hom. in Matt., 37. 6. 
108 BROWNING, R., op.cit., p. 18; Diadumen., 1. 6-8; A Lex. Sev., 6. 1-12, i; Maximin., 16. 3-7; GORDIANO, 

5.7, 8 . 4  y 11. 9; CLAUDIANO, 4. 3-4; TACITO, 5. 1-2,7. 4; y CASSIUS DIO, 61. 20.4-5. 
109 TACITO, Ann., 1. 16: Percennius quidam, dux olim theatralium operarum, dein gregarius miles, procax 

lingua et miscere coetus historiali studio doctus; en BROWNING, R., op.cit., p. 18. 
110 C.Th.,I, 16.6;CJ,I,40.3,año331. 
11 1 HUG, A., Studien aus dem Classischen Alterthum, (1886), p. 156. 
112 GÜLDENPENNING, A. y IFLAND, J., Der kaiser theodosius der Grosse; HODGKIN, T., Italy and Her 

Invaders, i, p. 475, n" D'ALTON, J., Selections from St. John Chrysostom, p. 125, n". 
113 En un principio era una donación voluntaria, que ha llegado a estar, en esta época, firmemente enraizada en 

el sistema regular de tasación: LACOMRADE, C, «Notes sur l'aurum Coronarium», REA, 1949, pp. 54-59. 



Tras la lectura de la carta imperial y, mientras algunos observadores comienzan a lamentarse 
y pedir ayuda a Dios, los bouleutai fueron a ver al archon para pedir una reducción de la tasa. 
Iban encabezados por una novqpk ouppopia, por o i  icai qhiou icdi oeh~ívq< icai <eO&v 
a6.tGv zo6< 6p~oupÉvou< ~poneÉv,vze<. Acudieron a la casa del obispo Flaviano, pero 
estando éste ausente, volvieron al dikasterion (residencia del comes Orientis)l14. Los siervos del 
gobernador temían, cuando el populacho se manifestaba delante de su puerta, que iban a sacarle 
de la casa y matarle, como había ocurrido ya en muchos lugares1'*. 

> Entonces, enfurecidos, fueron al koinon balaneion, rompieron las lámparas colgantes, y acto 
seguido volvieron a la residencia del gobernador donde arrancaron los cuadros de madera (pintados 
con colores de cera y distribuidos a las principales ciudades del Imperio) y destrozaron las estatuas 
de la familia imperia1116. Prendieron fuego a la casa de un eminente ciudadano y estuvieron a punto 
de quemar otros lugares de la ciudad cuando por fin llegaron los toxotai que dispersaron a los 
insurrectos y apagaron los fuegos. A primeras horas de la tarde llegaron los soldados, arrestando a 
algunos de los culpables de los fuegos, y comenzaron a investigar la destrucción de las estatuas. 

No se puede subestimar la importancia política de estas estatuas. Se constata el culto oficial 
a ellas hasta su prohibición por un edicto de Teodosio 11, en el año 425117. Y, a 10 largo de la 
historia del Imperio, dañar o destruir una de esas efigies del emperador significaba una rebelión 
abierta. Basilio equipara los insultos a éstas a insultos directos al emperador118, y sólo unos seis 
meses antes de esta revuelta en Antioquía, un decreto imperial había confirmado el derecho de 
asilo en las cercanías de estas  estatua^"^. 

D) CRISTIANISMO 

El cristianismo participó en la modificación profunda de la estructura y concepción del 
mundo de todos los estratos sociales. Era una religio simplex et absoluta, según Amiano 
Marcelino (XXXI, 16, 18); más comprensible debido a ser monoteísta y tener un dogma sólido, 
además de la promesa de una resurrección después de la muerte. «Los grandes problemas de la 
fe no eran asunto exclusivo del clero o de las gentes cultas, sino una cuestión vital para todo el 
mundo.» (Maier, en siglo XXI, p. 46). 

Se discutían estos problemas como hoy los partidos de fútbol o la vuelta ciclista. Gregorio 
de Nisa comenta en el 382, en Constantinopla, «La ciudad está llena de gentes, que dicen cosas 
ininteligibles e incomprensibles por las calles, mercados, plazas y cruces de caminos. Cuando 
voy a la tienda y pregunto cuánto tengo que pagar, me responden con un discurso filosófico 
sobre el Hijo engendrado o no engendrado del Padre. Cuando pregunto en una panaderia por el 
precio del pan, me responde el panadero que, sin lugar a dudas, el Padre es más grande que el 

114 LIBANKJS, orations, 20. 3; 19. 27; 19. 31. 
115 BROWNING, R., op. cit., p. 13; LIBANIO, Orations, 20.3; Probablemente se temía que ocurriría lo mismo 

que a Teofilo, el consularis Syriae en el año 353, cuando la gente de antioquía calcibus incessens etpugnis conculcans 
seminecem laiatu miserando discerpsit: AMIANO MARCELINO, 14. 7, 6. Ver también: LIBANIO, Orations, 1. 102, 
y JULIANO, Misop., 370.c. 

116 BROWNING, R., op. cit., p. 15, n"9; KRUSE, H., ~Studien zur Offiziellen Geltung des Kaiserbildes im 
Romischen Reiche*, 19.3. 

117 C. Th., 15.4. 1: 5 de mayo de 425. 
118 In Isaiam, 13, MPG, 30 589 A-B. 
119 C. Th., 9. 44. 1: el 6 de julio del año 386. 



Hijo. Cuando pregunto en las termas si puedo tomar un baño, intenta demostrarme el bañero 
que, con toda certeza, el Hijo ha surgido de la nadadz0. 

Los dirigentes eclesiásticos procedían en gran parte de las grandes familias nobles, tuvieron 
una formación e influencias claramente aristocráticas y estaban extraordinariamente capacita- 
dos. Su decisión de entrar en el clero en muchos casos no obedecía a motivos religiosos, sino 
que venía determinada por el estrato social al que pertenecían. Quizá por eso, el papel de la 
Iglesia en el comportamiento y la transformación social tendía a reforzar la consolidación de las 
autoridades existentes, reconociendo la idea de servicio y las relaciones de subordinación. 

A pesar de eso, hubo otros con un profundo pensamiento y motivación religiosa. «Para ellos, 
la procedencia divina de su cargo se extendía a todos los aspectos de la existencia». Ellos 
lucharon contra la vida ostentosa que llevaban muchas de las figuras episcopales, contra la 
usura; llevaron a cabo actividades de caridad, e intervinieron en favor de los esclavos. Ambrosio 
de Milán, principal figura occidental en la lucha contra el arrianismo, defendió la independencia 
de la Iglesia frente al emperador: el Emperador está en la Iglesia, no sobre la Iglesia. 

En este período surge también el monacato, que niega la ecclesia triumphans, y busca una 
vuelta al cristianismo primitivo. Son cristianos que se retiran de la vida y tentaciones mundanas, 
viviendo en cuevas y en el desierto como ermitaños. Comienza lentamente el monacato «ceno- 
bita»: monjes que forman comunidades con reglas de vida ascética con el fin de la contempla- 
ción común en oración y caridad. En el siglo IV, el monacato penetra en el Occidente. 

1. La Iglesia 

El poder absoluto del emperador se fundaba no sólo en el apoyo militar e institucional, sino 
también en su identificación con lo divino: Diocleciano como hijo de Júpiter y Maximiano 
como hijo de Hércules. La conversión de Constantino tendrá grandes repercusiones no sólo en 
la Iglesia cristiana sino en todos los aspectos del mundo romano. Él nunca elevó el cristianismo 
a religión del Estado, ni persiguió a los paganos. El Edicto de Milán, del 313 d.C., es una 
reafirmación del edicto de tolerancia de todas las religiones, promulgado por Galerio. Se 
confirmó la igualdad del cristianismo con el resto de las religiones. Las Navidades fueron 
fijadas durante el reinado de Constantino en el aniversario del nacimiento del dios Sol. La 
conducta religiosa de Constantino es algo ambigua desde nuestro punto de vista; es muy posible 
que su conversión se basara, al menos en parte, en razones políticas. 

Constantino nunca renunció al cargo de pontijex maximus, pero también es verdad que su 
gobierno era favorable a los cristianos. Después de él la legitimación y autoridad moral del 
emperador, como administrador terreno del poder divino o representante de Cristo, emanaba del 
Dios cristiano. Este papel de emperador por la gracia de Dios se manifestaba en el vestir, en la 
representación del emperador con el nimbo, y en el desarrollo de un riguroso y pomposo 
ceremonial, de clara influencia oriental. 

Tras su reconocimiento, la Iglesia comenzó a crecer y enriquecerse. Entre la conversión de 
Constantino, en el 312, y la muerte de San Agustín, en el 430, el cristianismo que era una 
pequeña secta se convierte en un poder dentro del imperio comparable al del emperador y al del 
ejército. Este es el período de la ecclesia triumphans, representada artísticamente con el Cristo 
triunfante con la cruz como signo de victoria. 

120 GREGORIO DE NISA, Oratio de Deitate Filii et Spiritus Sancti, Patrologia Graeca, (Migne), 47, p. 557. 
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Pero este cambio religioso no se limitó a lo superficial y ceremonial. La Iglesia, perfecta- 
mente estructurada desde el principio e independiente, pronto pierde parte de su libertad. 
Convencidos de su derecho divino, los emperadores intervinieron, y a veces por encima de los 
obispos, en la política eclesiástica. Este hecho tendrá un doble perfil: hay unión bajo un solo 
emperador y una religión, pero también se producirá una división del Imperio durante las crisis 
dogmáticas, cuando los emperadores del occidente y del oriente sigan, a veces, criterios enfren- 
tados. La Iglesia oriental tendía a ceder ante la autoridad del emperador, pero no ocurría lo 
mismo en Occidente, donde Hilario de Poitiers llegó a llamar a Constancio el «Anticristo» 
(Con. Const. Imp., 8). 

2. Arrianismo 

Durante más de cien años el arrianismo influyó enormemente en la escisión entre ambas 
mitades del imperio. En el concilio de Nicea (325), el homoousios fue proclamado dogma 
oficial de la Iglesia imperial y el arrianismo condenado como herético. Pero el arrianismo se 
mostró tan poderoso que parte de los decretos anti-arrianos tuvieron que ser retirados. Los 
sínodos de Sirmium (357), y Rímini (359), durante el reinado de Constancio en el Oriente, 
declararon el arrianismo como religión del Estado. Pero los nicenos, afincados principalmente 
en el Occidente vieron su causa favorecida temporalmente por dos factores: una crisis teológica 
que dividió al arrianismo y la política religiosa de Juliano. 

En el 364, reinaban de nuevo dos emperadores con criterios religiosos distintos: Valentinia- 
no 1 era ortodoxo y Valente proarriano. Con su apoyo, y hasta su muerte, en el 378, los arrianos 
lograron ocupar la mayor parte de las sedes episcopales de Oriente. Teodosio 1, en el 380, por 
un edicto, elevó la profesión de la fe nicena a única religión del imperio. Pero la Iglesia obligó 
al emperador a llevar el asunto a un concilio en el 381 (11 Ecuménico de Constantinopla, que 
estableció el credo de Nicea como profesión de fe de la Iglesia imperial), mostrando de esta 
forma que los problemas religiosos ya no se podían resolver por edicto imperial y haciendo 
evidente una escisión entre los dos poderes. 

Después del concilio de Constantinopla, el arrianismo sólo tuvo importancia entre los 
germanos. (El godo Ulfila, consagrado obispo por el aniano Eusebio de Nicomedia en el 343, 
fue el pionero de la evangelización de los visigodos. A través de estos últimos, el cristianismo 
arriano pasó a los ostrogodos, vándalos, burgundios y hérulos. Estas tribus se mantuvieron 
fieles a su credo durante un tiempo relativamente largo: los burgundios, hasta el 516 y los 
visigodos hasta el 589lZ1. 

El extenso poder de los obispos, elegidos por los sínodos, se basaba en su autoridad docente 
y espiritual, como sucesores de los apóstoles. Ejercían la potestad jurídica sobre el clero y sobre 
las propiedades eclesiásticas y tenían el derecho de juzgar casos inapelables en los procesos 
entre laicos. A pesar de que algunos fueron criticados por sus ostentosos modos de vida se 
ocuparon en aliviar las necesidades espirituales y materiales de los pobres. Los clérigos vieron 
sus filas aumentadas debido a los grandes privilegios de que disfrutaban. Estaban exentos de 
cargas comunales y de prestar el servicio militar. 

De tanta transcendencia como la conversión de Constantino es la inauguración de Constan- 
tinopla, el 11 de mayo de 330. Su fundación vino motivada por varias razones: ésta será la 

121 MAIER, F., dmperium Romanum Christianumx, Siglo X X I ,  p. 105. 



capital del Imperio, una «nueva Roma» cristiana, frente a la antigua Roma pagana; en el campo 
político-económico, se verificó el hecho del desplazamiento del peso político hacia el Oriente 
determinado por su superioridad económica. La Roma antigua, la aeterna urbs, había perdido 
mucho tiempo antes su función de centro gubernamental. Además la localización de la nueva 
capital en Bizancio, en el Bósforo, tenía una gran importancia estratégica. Se hallaba en la 
encrucijada entre el Oriente y el Occidente, entre los frentes germano y persa. Su localización 
geográfica también dominaba las vías comerciales entre el mar Negro y el Egeo, y entre el 
Danubio y el Eúfrates, y le permitía mantener un floreciente comercio e intercambio cultural 
con todos los centros más importantes del Mediterráneo incluyendo Egipto, África septentrio- 
nal, Siria, y, naturalmente, ItalialZ2. 

En este siglo, paralela a la aplicación de las nuevas reformas, se muestra una evidente 
recuperación en la situación económica. Una de las medidas fundamentales es la estabilización 
del sistema monetario. En el siglo 111, se produce una seria devaluación del sistema bimetálico 
y los precios llegaron a aumentar en un 300%. Diocleciano, en un primer paso, consiguió frenar 
esta tendencia regulando la base monetaria de forma que un aúreo equivalía a 20 denarios de 
plata (argenti). Constantino terminará la reforma basando todo el sistema monetario en el 
solidus, (aproximadamente 4.5 gramos de oro). 24 denarios de plata equivalían a un solidus. 

Pero la recuperación económica también se basó en las reformas tributarias llevadas a cabo 
en este período. La annona, un impuesto cobrado en especie a los propietarios, se convirtió en 
un impuesto mixto (capitatio-iugatio) que se fijó según el tamaño y producción de la finca, y 
del número de esclavos y colonos123. Para hacer el censo de los bienes, «los campos eran 
medidos palmo a palmo; se calculaban las superficies cultivadas de viñedos y frutales; se 
anotaba el número de animales de todo género y se contaba a los hombres uno a uno»124. Este 
censo, a partir del 3 12 se hizo cada 15 años. 

La carga fiscal tuvo que ser soportada por las dos clases sociales pero eran, sin duda, los 
ricos quienes pagaban la mayor parte de los tributos. Su pago no parece haber sido excesiva- 
mente gravoso para ellos; sin embargo, para los pobres era nefasto, porque ahora tenían que 
pagar con solidi y no en especie como antes. Cuando necesitaban dinero tenían que acudir a los 
prestamistas, lo cual era muy arriesgado (y normalmente tenía resultados fatídicos), o entrar al 
servicio del rico. Crisóstomo dice, «El rey, al ordenar que los tributos sean menores, es más útil 
a los ricos que a los pobres; en cambio cuando hace lo contrario daña el interés de los que 
poseen pocas riquezas. A los ricos, en efecto, poco puede dañarles la dureza de las contribucio- 
nes; éstas, en cambio, caen como un torrente sobre las casas de los pobres, llenando las aldeas 
de gemidos (...)». Este autor nunca habla de un rico que haya sufrido por culpa de los impues- 
t o ~ ~ ~ ~ .  

Los recaudadores de los impuestos eran temidos y odiados por los humiliores, más que 
ningún otro cargo público. Crisóstomo, no niega la necesidad e importancia los impuestos, y 

122 DAGRON, G., Naissance &une Capitule, París, 1974. 
123 MAIER, G., op. cit., 9, p. 75; RÉMONDON, A., La Crise de 1'Empire Romain, París, 1954, pp. 287-292. 
124 LACTANCIO, De Mortibus Persecutorum, 48. 2; MAIER, F., op. cit., 9 ,  p. 35. 
125 CRISOSTOMO, Comparato Regis et Monachi, PG de Migne, 47, p. 390; GONZ- BLANCO, A,, 
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dice que no deben ser eludidos, pero arremete contra los publicanos, a veces los compara 
desfavorablemente con los ladrones. Y, en otro lugar dice: 

«Aunque nada hay peor que un publicano, pues éste es el último límite de la 
maldad, cosa que el mismo Cristo indica al aducir como ejemplo de los peores males 
a los publicanos y a las meretrices. Es, en efecto, una violencia que se desarrolla con 
confianza y libertad, una rapiña sin que nadie la reprima, una desvergonzada especie 
de avaricia, un negocio totalmente alejado de la razón, un comercio insolente 
(...)»126. 

Esta presión fiscal empujó a los pobres, que ya tenían cerrada la posibilidad de mejorar su 
estatus o de enriquecerse, al endeudamiento y, en consecuencia, pierden su independencia. 
Tuvieron que buscar la protección de los potentes, los grandes terratenientes, que buscaban 
mano de obra para sus latifundios. Por eso, muchos fugados de las ciudades y campesinos 
arrendatarios se hicieron colonos127. «A nivel fiscal el único responsable de su dominio es el 
propietario; los colonos que allí trabajan son dispensados del impuesto personal y ligados al 
suelo hereditariamente 'por el nombre y calificación de colono', es decir, son inscritos en el 
capítulo del dominio y es el propietario el que está encargado de la percepción del impuesto por 
cuenta del fisco (...) Como dice Valente en el 370, los senadores han llegado a convertirse en los 
defensores naturales del 'inocente y apacible campesinado'»128. 

La estabilización de la moneda, y sus consecuencias deflacionistas, tendrá importantes 
repercusiones no sólo en la economía sino en la estructura social. La clase media desaparece y 
se produce una división muy marcada entre los dos estratos de la población restantes, los 
honestiores y los humiliores: los que tienen oro y los que no sólo no lo tienen, sino que no tienen 
medios para obtenerlo. De esta manera, se forma una sociedad cerrada en la cual la situación 
social del individuo será inmutable. 

1. Agricultura 

Lo más característico de la época será la desaparición gradual del pequeño campesinado y la 
implantación del latifundismo en todas las regiones rurales del Imperio. Este lento desplaza- 
miento de la base económica desde las ciudades hacia los grandes latifundios comenzó en el 
siglo 111. Su formación no tiene una explicación lógica dentro del marco económico del momen- 
to, considerando los grandes riesgos en estas zonas casi imposibles de defender de los ataques 
de los numerosos enemigos. Aunque es difícil explicar las razones de esta tendencia, probable- 
mente se debiera a varias causas. Entre ellas: el menor atractivo de vivir en las ciudades por la 
dura carga fiscal; el empequeñecimiento de las ciudades y la reducción de su potencial econó- 
mico debido a las frecuentes interrupciones de las comunicaciones y a la pérdida de poder. 

La aristocracia senatorial, los propietarios de estas grandes fincas, pasaron a vivir en ellas 
con mucho lujo y refinamiento. Y se producirá una verdadera urbanización del campo. Ciertas 

126 CRISOSTOMO, In Dimissionem Chanaeae, PG, 52, p. 450; Non esse ad Gratiam Concionandum, PG, 51, 
p. 365; cfr. GONZÁLEZ BLANCO, A,, op. cit., p. 218. 
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actividades de la industria y artesanía, propias de las ciudades, pasaron a formar parte de las 
explotaciones rústicas: alfarería, tejeduría, fragua, comercio, etc. Pronto produjeron no sólo para 
su propio uso sino para toda la región. Se crea una nueva sociedad piramidal en cada finca y en 
su cima se halla el gran terrateniente. A finales del siglo IV y durante el siglo V, se hace 
evidente una recuperación económica en el Occidente, particularmente en la Galia. 

Las invasiones, los desórdenes de las usurpaciones, los movimientos revolucionarios, como 
el de los bagaudas creaban un estado de inseguridad que favoreció la transformación de las 
antiguas villas en lugares fortificados. 

2. Comercio 

A pesar de la diferencia de recursos y de población entre las dos partes del Imperio, los 
puntos de unificación (la lengua latina, el Derecho romano, la Administración y las excelentes 
vías de comunicación), permitían un intenso y floreciente comercio interior y exterior. Por su 
mayor concentración de habitantes, los mayores centros industriales y artesanales se situaron en 
las provincias orientales. Estas ciudades llevaban a cabo una gran actividad comercial y fueron, 
durante mucho tiempo, la principal fuente de ingresos, a través de los impuestos, de las arcas 
imperiales. Pero la dura carga fiscal que tuvierón que soportar desde finales del siglo 111, ejerció 
efectos depresivos sobre su economía. Se verá una disminución de las pequeñas ciudades. Los 
artesanos, que al principio se agruparon libremente, se verán muy afectados por las nuevas leyes 
de agremiación obligatoria, decretadas por Diocleciano en 297, y por la ley de vinculación 
hereditaria de los oficios. 

A pesar de ello, las grandes ciudades industriales y comerciales siguieron floreciendo, 
particularmente en Egipto y Siria. Hay un comercio con Rusia, China, Turquestán, por todo el 
Mediterráneo, por la Galia, y África. Constantinopla fue una especie de plataforma del comercio 
internaci~nal'~~. 

Las provincias occidentales eran más bien consumidores y proveedores de las materias 
primas. Por ejemplo Salviano dice que desde la Galia «nos llegan muchas quejas s ~ b r e  el peso 
de los tributos y los abusos fiscales», así como la condición de las masas. Es indudable una 
decadencia económica, aunque admitiendo que existían zonas más o menos amplias donde la 
agricultura era aún floreciente, aunque no tanto como antaño'30. 

Las provincias alpinas y Danubianas tenían una finalidad predominante de defensa militar 
más que un valor económico. Su desarrollo económico no fue uniforme: 

-Raetia era la menos romanizada, y estuvo siempre expuesta a la presión bárbara. Pasó por 
ella la vía Clauda Agusta por el valle de Adigio. Tenía pocos recursos naturales, pocos centros 
urbanos, ninguna instalación de colonos-soldados. La capital era Augusta Vindelicorum (Augs- 
burgo) y Castra Regina (Ratisbona) era la fortaleza militar de la provincia. Sus productos 
principales eran la cerámica y la lana. 

-Noricum (alta Austria, Carintia y Estiria). Rica en bosques, hierro, sal y pastos, pero con 
pocas tierras cultivables. 

-Pannonia tierra de vastas llanuras y pequeñas alturas, campos fértiles y abundante agua 

129 MAER, F., op. cit., 9, p. 80. 
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(Danubio: Drava y Sava). Tuvo gran importancia para los romanos por razones defensivas. 
Mantenía un importante comercio con el Oriente, con las provincias occidentales y con los 
países bárbaros. Era un país extremadamente rico que exportaba trigo, hierro, ganado y escla- 
vos. En el año 374 los godos fueron asentados como foederati y cuatro años más tarde grupos 
de godos/hunos entran en Pannonia. En el año 401 se produce un nuevo asentamiento de 
federados godos, alanos y hunos. Roma intenta reorganizar su poder en estas tierras pero entre 
el 410-420 se produce una expansión gradual de los hunos. Hacia el año 424-Pannonia Prima 
es cedida a los hunos. 

-Moesia fue también ocupada por los romanos por razones militares. Rica en yacimientos 
de minerales. Sus principales ciudades a lo largo del Danubio eran: Singidunum (Belgrado), 
Tricornum, Viminacium (Kostolac) y en el interior se hallaba Naissus (Nis). 

-Dacia era otra provincia riquísima, no sólo en agricultura (trigo) sino también en minas de 
plata, plomo, oro, cobre, y hierro, mármol y piedra para construcción. Además tenía un flore- 
ciente comercio de sal, miel, cera, madera, ganado, pieles y artesanía. Las fronteras en el norte 
y noreste no eran fronteras cerradas. Un sistema de puntos comerciales, situados a lo largo de la 
frontera y en los extremos de las vías romanas, suministraban al Imperio las materias primas, 
ámbar, esclavos, etc. A partir del siglo 11 este comercio se verá interrumpido frecuentemente por 
los ataques de grupos de bandidos y por invasiones de bárbaros. Los puntos estratégicos son 
reforzados con guarniciones de tropas romanas y por la conversión de las ciudades en fortifica- 
ciones. 

Pero además de la instalación de guarniciones militares los romanos defendieron sus intere- 
ses por medio de severas restricciones sobre el comercio con los bárbaros, desde antes del siglo 
1 a.c. Desde principios del siglo 111 se prohibió la exportación de ciertos productos, tales como 
armas, armaduras, caballos, animales de carga, dinero, hierro, granos y sal, considerados como 
de valor militar. También se limitó el paso de comerciantes del otro lado del limes. Éstos eran 
desarmados en la frontera y entraban en el imperio con escolta militar, y sus actividades se 
realizan sólo en ciertas fortalezas en los limes131. 

Tales medidas restrictivas sobre la entrada en las provincias romanas se tomaron varias 
veces con anterioridad. Se menciona tal medida en los relatos de las guerras de Marco Aurelio 
a finales del siglo 11, y Valente seguía esta práctica cuando, en el 369, después de su victoria 
sobre los visigodos, limitó el comercio a sólo dos ciudades situadas en el bajo Danubio. En el 
año 371 fue erigida una fortaleza, llamada Commercium, en el Danubio, donde tuvo lugar toda 
la actividad comercial entre los bárbaros y romanos de esta región. 

Estas restriciones, de lugares y artículos, sobre el comercio con el mundo bárbaro estaban 
basadas en razones estratégicas. En parte eran medidas que debilitaban u obstruían el desarrollo 
del enemigo. Además, se temía que los comerciantes bárbaros que tenían libre acceso al 
Imperio, pudieran volver a sus territorios no sólo con productos estratégicos, como armas y 
caballos, sino que éstos actuasen como espías para sus compatriotas, facilitándoles información 
sobre la localización y fuerza de las tropas. 

Entre los productos cuya exportación estaba prohibida se hallaban el hierro, los caballos y 
animales de carga, granos y sal, además de armas. En los años 370-375 se añadieron a la lista: 
vino, aceite y oro. A pesar de estas prohibiciones, San Arnbrosio escribió en el 386, «los 
romanos con agrado dan a los bárbaros vino para que éstos se emborrachen y así son más 

131 TACITO, Hist., N, 64-65; DION CASSIO, LXXI, 15. 
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fácilmente derrotad os^'^^. No parece que viese mal esta conducta, ni moralmente ni porque 
fuera contra la ley. Además, defendió la usura como un modo de luchar contra el enemigo, 
basándose en la Biblia (Deuteronomio, 23, 19-20) que dice: 

«No exijas de tus hermanos interés alguno, ni por dinero, ni por víveres, ni por 
nada de lo que con usura suele prestarse. Puedes exigírselo al extranjero, pero no a 
tu hermano, para que Yavé, tu Dios, te bendiga en todas tus empresas en la tierra en 
que vas a entrar para poseerla». 

Estas medidas restrictivas tuvieron efectos negativos para los mercaderes romanos y para 
numerososas ciudades situadas en los limes que basaban su economía en el comercio; muchas 
fueron abandonadas. 

132 C. Th., IV. 63.2: non solum aurum barbaris minimepraebeatur, sed etiam si apud eos inventum fuerit, subtili 
auferatur ingenio; IV 41. 1; SAN AMBROSIO, De Hellia et Ieunio, LN. 



111. EL MUNDO BÁRBARO 

El propósito de este capítulo es presentar un breve resumen del mundo bárbaro septentrional 
para poder, con este trasfondo, enfocar mejor el papel de estos pueblos y su importancia en los 
acontecimientos durante los siglos IV-V. 

La palabra griega «bárbaro» tiene connotaciones hoy muy distintas a cuando fue adoptada 
por los romanos'33. Entonces tenía un significado general de «extranjero», y se aplicó a todos 
aquellos pueblos non-Romanus, que vivían al otro lado de sus extensas fronteras y con una 
lengua y costumbres distintas a las greco-romanas. Según W. Goffart, el término, en el contexto 
clásico, significaba «el otros, y su uso podía ser neutral o peyorativo. El tardo antiguo es el 
período en el cual se lleva a cabo una re-definición de lo que era «civilizado» y lo que no lo era; 
esta tendencia convirtió a los adoradores de los dioses antiguos en pagani o marginados en un 
Imperio cristiano. Hubo hostilidad hacia los bárbaros pero ningún obstáculo les impedía llegar 
a ser «respetables». Los bárbaros entraron en el ejército, y hasta hubo matrimonios entre 
francos, vándalos y godos, y la familia real de Teod~s io '~~ .  

Considerando la gran estima en que los romanos se tenían a sí mismos, no es extraño que su 
uso adquiriera un sentido despectivo hacia estos pueblos. Se observa una modificación del 
término con el paso del tiempo. Bárbaro significaría el hombre del desorden, el violento, el 
malo, el salvaje que no conoce las comodidades elementales. Ya no se usa solamente para 
designar a pueblos concretos; también los «civilizados romanos» pueden tener aspecto y come- 
ter actos de barbari~mo'~~. Probablemente por este significado de la palabra, Ammiano Marce- 
lino (siglo N), considerando a los persas como un pueblo más cercano por su nivel de civiliza- 

133 ROSSI, L., Trajan's Column and the Dacian Wars, p. 20; THEODORETO DE CIRO, Thérapeutique des 
Maladies Helléniques, 5,55-75; SULPICIO SEVERO, Chron., 2. 3.6, CSEL, 1, p. 59; LECHNBER, K., «Byzanz und 
die barbaren», Saeculum, 6, 1955, p. 299; VICTOR VITENSIS, Historia persecutionis Vandalicae, 6, 1952, pp. 109- 
121. 

134 GOFFART, W., Rome's Fa11 and After, p. 129; MOHRMANN, C., Vigiliae Christianae, 6, 1952, pp. 109- 
121. 

135 DINDORFF, L., en JOHANNES MALALAS Chronographia, CSHB, 28, VII, Bonn, 1831: dice que debe- 
mos la «barbariedad» no tanto a los bárbaros como a los romanos. 



ción al imperio romano, no se refiere a ellos como bárbaros sino por su nombre. En el siglo VII, 
el bárbaro será el germano pagano13'j. 

El problema de los bárbaros al norte de las fronteras imperiales es extremadamente comple- 
jo. Su expansión desde Escandinavia comienza en el siglo 11 y durará más de mil años. 
Atraviesan en diagonal la Europa central hacia los Cárpatos y el Mar Negro. Mientras, los godos 
alcanzan la Dacia, Tracia y Grecia en el siglo 111, otros pueblos germánicos procedentes de 
Jutlandia, de Escandinavia y de las riberas del Báltico se instalan en la Europa central, provo- 
cando la migración de los alamanes, los burgundios, los francos, los sajones y los vándalos 
hacia Occidente y el limes del Rhin. Son rechazados por el emperador Galo. Diocleciano (284- 
305) concierta una alianza con Genobandes, el rey franco en el 287-288. En el 355 los alamanes 
invaden la Galia pero son derrotados por Juliano. Una nueva invasión de los alamanes es 
rechazada en el año 368. 

Estas invasiones en los territorios imperiales durante el siglo IV (para muchos historiadores 
el momento en que comienza el declive del poderío romano), son la causa principal de la caída 
del pars occidental. A finales del siglo XVIII, Gibbon escribe: «En el período azaroso de la 
ruina del imperio romano, que puede fundadamente fecharse desde el reinado de Valente (la 
derrota de Adrianópolis) asaltábanse la dicha y aún la existencia de cada individuo, y la 
industria y los trabajos de siglos fueron exterminados bajo las plantas de los bárbaros de Escitia 
y de Germania»'37. Piganiol es más tajante cuando dice que «La civilización romana no ha 
muerto de una muerte natural, sino que ha sido  asesinada^'^^. 

A finales del siglo IV, los romanos tienen a los bárbaros asimilados dentro del Imperio. Es 
un nuevo Estado dentro del Estado porque a pesar de adoptar ciertos aspectos superficiales de la 
cultura romana, conservan su lengua, sus propios jefes y leyes, y sus costumbres. No son 
sometidos ni esclavos, sino defensores conjuntos (como foederati) del Estado donde viven. 

Pero, a pesar de ser considerado como uno de los aspectos más transcendentes de la época, 
es sorprendente lo poco que sabemos sobre estos pueblos procedentes del otro lado del limes, 
sus orígenes, sus costumbres, su sociedad y sus motivaciones. Las últimas investigaciones 
comienzan a esclarecer esta gran laguna. La impresión ofrecida en muchos manuales, de un 
Imperio Romano agotado por los continuos y encarnizados ataques de pueblos guerreros, 
hambrientos y con deseos de botín y de derribar al gran Imperio Romano, está comenzando a 
desaparecer. Este enfoque de la historia, además, nunca ha sido universal, ni siquiera en el 
momento de los acontecimientos, como veremos en los escritos de Salviano y de Crisóstomo. 

A) NACIONALISMOS 

Según Musset (p. 168), es «peligroso» el uso de los nombres colectivos de estos pueblos 
godos, francos, vándalos, etc., porque en esta época ninguno de estos pueblos existe en un 

136 BELTRÁN, F., «El concepto de barbarie en la Hispania visigoda», Antigüedad y Cristianismo, DI, Murcia, 
1986, pp. 53-68: Este autor dice que «Bárbaro (...) en su versión política aplicábase a todos aquellos reinos o pueblos 
que no estuvieran sometidos a la égida de Roma»; DAUGE, Y., Le Barbare. Recherches sur la conception Romaine de 
la barbarie et de la civilisation, Bruselas, 1981; BREZZI, P., «Romani e barbari nel giudizio degli scrittori Cristiani dei 
secoli IV-VI, SS, VD, Spoleto, 1962; COURCELLE, P., Historie Litteraire des grandes invasions Germaniques, París, 
1964. 

137 Tomo 111, cap. XXl ,  p. 274. 
138 PIGANIOL, A., L'Empeire Chretien, Par's, 1947, p. 421. 



estado simple: todos son amasijos de tribus y poblaciones, a veces de orígenes muy distintos. 
Por ejemplo los vándalos de África están compuestos de vándalos asdingos, vándalos silingos, 
alanos, suevos e hispano-romanos y los burgundios tienen elementos asiáticos, etc. Con esta 
idea en la mente haremos un pequeño resumen de los principales participantes en los aconteci- 
mientos de la época. 

Los nacionalismos surgen en principio en aquellas áreas donde se produce una disminución 
del poderío e influencia romana. Hubo una profunda romanización de la Galia y desaparecieron 
casi todos los monumentos y ciudades celtas prerromanas a principios del siglo 1. Pero a finales 
de este siglo y hasta mediados del siglo 111 aparecen edificios y monumentos típicos que serán 
distintos de los mediterráneos. Y durante el siglo 11 resurgen una cerámica y arte decorativas 
celtas'39. 

Se conservó la lengua celta a pesar de la difusión del latín. En el siglo 11, el obispo de Lyon 
tuvo que recurrir al idioma celta y Septimio Severo (193-211) autorizó la redacción de los 
testamentos en esta lengua. La religión también sufrió grandes influencias. El druidismo se 
prohibió a los ciudadanos romanos por Augusto: y Tiberio y Claudio «pusieron ésta religión al 
margen de la ley». Pero, al igual que ocurriera con la lengua, su práctica continuó. Sus dioses se 
identifican con los de los romanos, pero J. J. Hatt dice que «en el siglo 111 resurgieron los dioses 
celtas abandonando los disfraces grecorromanos que antes les habían impuesto»140. 

El grupo de bárbaros tratado en este estudio estará limitado a las tribus asentadas en los 
territorios septentrionales que tomaron parte en las invasiones de finales del siglo IV y del 
siglo V los germanos y los no-germanos. Musset los divide en tres grupos: germanos, iraníes y 
turcos. Los roces entre ellos y el imperio comenzaron con la expansión romana y la dominación 
por éstos de grandes territorios ocupados hasta entonces por esas tribus indígenas, y se intensi- 
ficaron con el establecimiento de las fronteras fortificadas. 

En el momento de los primeros contactos con los romanos, los territorios al norte del limes 
estaban poblados por numerosas tribus, asentadas en pequeñas aldeas dispersas y dedicadas a la 
agricultura y la ganadería principalmente. Son regiones regadas por numerosos ríos y donde, 
además, las nevadas invernales y las lluvias de primavera ofrecen suficiente humedad para la 
agricultura y tierras de pasto. Abundaban los bosques y la caza. No hubo necesidad de concen- 
tración de la población bajo un gobierno fuertemente centralizado porque no era esencial esa 
«cooperación intensa» vista en las civilizaciones asentadas en las orillas de un gran río y 
dependientes de él. Así, durante los siglos 111 a VI, la población (unas 9 personas por milla 
cuadrada, o sea, la cuarta parte de la población de hoy) permaneció más dispersa, asentada en 
pueblos pequeños y caseríos. 

1. Los germanos 

Son todos los pobladores de Europa central, entre el Rhin y el Vístula. Estos numerosos 
pueblos, que nunca adoptaron un nombre genérico para sí mismos, habían emigrado poco a 

139 MILLAR, F., «Las provincias Occidentales: Galia, Hispania y Britanian, Siglo XXI, vol. 8, p. 142. 
140 HATT, J., «Essai sur l'évolution de la religion Gauloisen, Revue des Etudes Anciennes, 67, 19965, p. 80. 



poco durante los últimos siglos desde la Escandinavia meridional llegando -hacia el primer 
milenio a.c.- a la Pomerania central, y en el 500 se hallan asentados en Europa central. Su 
avance es finalmente frenado en la Galia (entre el 58 y el 51 a.c.) y en las provincias de Recia 
y Noricum, en el 16 a.c., cuando topan con el limes romano. Se convertirán en vecinos muy 
incómodos para el imperio, ejerciendo una presión continua y atravesando con frecuencia estas 
fronteras. Conscientes de un cierto parecido cultural y unidad lingüística (indoeuropeo) entre 
estas gentes, los romanos las englobaron bajo el término germani. Este nombre genérico, cuyo 
origen es desconocido, se halla por primera vez -hacia el 90 a.c.- en la obra del historiador 
griego Posidonio, y poco después en los Comentarios de César. 

Desde el principio de nuestra era se ha intentado agruparlos: Plinio el Viejo (75 d.C.), en su 
Naturalis Historia, hizo una clasificación topográfica y Tácito intentó agruparlos según una 
genealogía mítica. 

Pero no es hasta el siglo XIX cuando se da una clasificación racional, según nuestra 
perspectiva, basada en la lingüística. En esta clasificación de Musset I4l se distinguen tres 
grupos: 

1. dialectos nórdicos: escandinavo antiguo y lenguas modernas surgidas de él. 
2. dialectos occidentales: francos, alamanes, bávaros, lombardos, anglos, sajones, frisones. 

De éstos procede el alemán, holandés e inglés modernos. 
3. dialectos orientales: godos, burgundios, vándalos, rugios, bastarnos, etc.; todos desapare- 

cidos. 
Este sistema de clasificación, aunque no es preciso y tiene un valor muy relativo sigue vigente 

hoy a la espera de un nuevo estudio más profundo. Es generalmente aceptado porque, a pesar de no 
ofrecer una base genealógica ni histórica de los distintos pueblos que tomaron parte en los aconte- 
cimientos de la época, permite situarlos geográficamente al oeste y al este del río Oder'42. 

2. Los no-germanos 

Los no-germanos, que aparecen como una fuerza activa en los acontecimientos a finales del 
siglo IV, serán conocidos como escitas. Son los alanos y hunos procedentes de las estepas, que 
vivían del pastoreo, la ganadería (especialmente equina) y del comercio. 

Durante los siglos 111 y IV, a pesar de su economía sedentaria, se hacen evidentes grandes 
movimientos, o «pulsaciones migratorias~ casi continuas de estas tribus. Estos movimientos 
pueden ser debidos a un crecimiento demográfico, o ser desplazamientos provocados por la 
llegada de nuevas gentes. Las antiguas tribus se reagrupan en un proceso no muy claro. Uno de 
los principales resultados de estos movimientos y nuevas afiliaciones y confederaciones será el 
nacimiento de los nacionalismos. Varias tribus identificadas en la antigüedad desaparecen, 
como los caucos en la costa del mar del Norte y los hermunderos, y en su lugar aparecen los 
sajones y los turingios respectivamente. Varias tribus se agrupan bajo el nombre de alamanes y 
las del Rhin inferior toman el nombre de francos. Los godos habían ocupado los territorios al 
norte y al este de la frontera danubiana, entre el río Don y el Danubio (Rumania y sur de Rusia) 
desde tiempos remotos, y su identificación con los escitas que ocuparon estas tierras antes 
puede significar que los romanos creían que eran el mismo pueblo con un nuevo nombre. 

141 Las Invasiones: Las oleadas germánicas, p. 7 .  
142 MUSSET, L., op. cit., p. 7.  



Por ser un fenómeno mudo, aunque afectó a una gran extensión territorial, se tiende a 
subestimar su importancia en los hechos posteriores. No se puede decir con certeza hoy si estos 
cambios eran alianzas militares entre pueblos culturalmente afines o la dominación de una tribu 
por otra. A principios del siglo IV, «hay un resurgimiento indígena, es decir, el afloramiento de 
un estilo de vida, un arte, unas lenguas y unas instituciones anteriores a la conquista romana, 
momentáneamente desaparecidas a causa de ésta, pero que luego reaparecieron al amparo de las 
invasiones (...). La barbarie (...) pudo ser el resultado de un conservadurismo, de una continui- 
dad profunda con su pasado prerromano (...) disimulado a causa de la superposición de elemen- 
tos grecorromanos clásicos o cristianos»143. Los enfrentamientos más tardíos, entre Estilicón, 
Rufino, Gainas y Eutropio pueden ser el resultado de la contraposición de los Estados bárbaros, 
cada uno representando una «nación» luchando por la supremacía dentro del Imperio Romano. 

«La aparición de los primeros Estados en el norte de Europa no fue provocada por la 
concentración de personas en un hábitat circunscrito (...) sino para hacer frente a la amenaza 
militar de los imperios Mediterráneos y para explotar las posibilidades de saqueo y comercio 
que ofrecía la gran riqueza de Grecia y Roma»144. 

Debido en gran parte a estos desplazamientos y reagrupaciones, no se puede tratar a los 
germanos como unidad antropológica. Además, la muy extendida práctica de la cremación 
durante los primeros años de nuestra era, hace muy difícil realizar un estudio en profundidad. 
Los pocos esqueletos que existen muestran una relativa homogeneidad del tipo dolicocéfalo en 
Escandinavia, más acentuada en el sur de Germania y un incremento de éste en las zonas 
conquistadas. Algunos pueblos orientales, como los burgundios, muestran señales de mestizaje 
con elementos mong~loides'~~. 

Aunque experimentan grandes desplazamientos migratorios, son fundamentalmente pueblos 
agrícolas sedentarios. Su economía -sin duda organizada colectivamente- se basa en el 
cultivo del trigo, cebada, avena, centeno, lino, mijo, legumbres y en la ganadería bovina. Cada 
sippe (estirpe o clan) decide su lugar de asentamiento. La arqueología confirma que estos 
pueblos permanecían en el mismo asentamiento durante décadas o siglos, y que sus métodos y 
economía eran muy similares a los de los campesinos romanos. También se supone que hubo un 
comercio de alguna importancia entre ellos y el Imperio, basado en el intercambio de productos. 
Se han hallado grandes cantidades de monedas romanas en Germania y en Escandinavia, pero 
las tribus nunca tuvieron una sistema monetario. El patrón era el ganado y barras de metales 
pre~iososl~~. 

D) SOCIEDAD 

La cultura se hace más compleja y variada con las nuevas agrupaciones, y las lenguas se 
diversifican. A pesar de tener un idioma de raíz común (el indoeuropeo), no hay una intercom- 
prensión general. La escritura surge entre los nórdicos (rúnico) y entre los godos. Ésta tendrá un 

143 MUSSET, L., op. cit., p. 154. 
144 HARRIS, M., Caníbales y reyes, pp. 226-228. 
145 MUSSET, L., op. cit., pp. 6 y 7. 
146 TODD, M., The Northern Barbarians, pp. 1 16 y 117: MUSSET, L., op. cit., p. 12. 



alfabeto basado en el griego y será propagada por Ulfila (31 1-383) con la traducción del Nuevo 
Testamento. 

Su antigua estructura social es poco conocida, aunque parece tener una estratificación 
aristocrática/guerrera desde alrededor del 500 a.c. Hubo un jefelrey guerrero, un sacerdocio 
(druidas) y campesinos. Las conquistas romanas consolidaron estos reinos feudales inconexos y 
móviles en  provincia^'^^. Pero en el siglo IV, parece que se pueden diferenciar cuatro clases 
sociales: 1) la nobleza 2) La base de la sociedad, constituida por los hombres libres, los 
guerreros. 3) Debajo de ellos estaban los semi-libres, que tenían sus orígenes en los pueblos 
vencidos y en general culturalmente afines y 4) los esclavos. 

Son Estados adaptables. En tiempo de paz, el jefe sólo tiene la autoridad que le confiere su 
influencia social, el número de sus fieles, y un ambiguo prestigio religioso. El verdadero poder 
pertenece a las asambleas locales de hombres libres que se celebran periódicamente al aire libre. 
Pero en tiempo de guerra se convierte en un Estado militar y los jefes -hereditarios, o 
elegidos- gozan de un poder casi absoluto'48. Los guerreros prestan juramento y su fidelidad a 
su jefe es bien conocida. Las tribus de los germanos orientales son gobernadas por reyes que 
asumen la función sacra, bélica y judicial. Las tribus occidentales sin reyes, en tiempos de 
guerra eligen duques o caudillos. 

En los siglos IV y V no existía ya una casta sacerdotal como tal, y la autoridad política y 
religiosa se reúne en una sola persona. No se sabe si existía una unidad religiosa, pero parece 
que si hubo un panteón común. En cuanto a la mitología, sólo se conoce la versión escandinava. 
Las grandes figuras divinas son Wdthanaz (Wotan o Odín)= dios de la magia y de la victoria, y 
más tarde de la guerra; Tiuz (Ziu, Tyr)= dios de las asambleas; Thunraz (Donnar, Thor) = dios 
del trueno; Niord (Freyr y Freyja) = dioses de la fecundidad y los fenómenos atmosféricos. 

El cristianismo (arrianismo) tendrá gran arraigo entre los bárbaros. El godo Ulfila (31 1-383), 
consagrado obispo por el arriano Eusebio de Nicomedia en el 343, fue el pionero de la 
evangelización de los visigodos. A través de éstos el arrianismo pasó a los ostrogodos, vánda- 
los, burgundios y hérulos. Según Filostorgio, Ulfilas entró en territorio godo como obispo para 
los cristianos viviendo allí (Filostorgio, ii,5.). Teoderico 11 (454), rey visigodo y arriano, envió 
a Ajax entre los suevos en España. 

F) LOS PUEBLOS GERMANOS 

1. Los godos 

Según la tradición recogida por Casiodoro y por Jordanes en el siglo VI, los godos emigra- 
ron desde la isla de Escanda hacia el 1.400 a.c. y se asentaron primero en la costa meridional 
del mar Báltico. Otras fuentes anteriores (como Plinio en el 75 d.C.), hablan de los guthones, y 
Tácito, en el 98, menciona a los gothones, situados al noreste de Germania. Tolomeo los sitúa 
en la orilla derecha del bajo Vístula. Encabezados por su rey Fillimer, emigraron hacia el sureste 

147 HARRIS, M . ,  op. cit., pp. 226-228. 
148 MUSSET, L., op. cit., pp. 10-14. 





y la estepa póntica, y en el 230 ocupan un gran territorio entre el Vístula y el Don, con su centro 
en el valle del Dnieper bajo. A principios del siglo 111, se dividen en dos reinos: los ostrogodos 
(gretungi), asentados al este del río Dniester, en el Don inferior, hasta el año 375, y los 
visigodos (tervingi), que ocuparon los territorios al oeste del Dniester. 

No conocemos la raz6n de esta división (no hay noticias de conflictos entre los dos) pero 
puede deberse en parte a las distintas influencias que reciben las dos partes que dan lugar a las 
diferencias en su economía y política. La parte oriental enttaria en contacto con los pueblos de 
las estepas, pronto se convertirían en excelentes jinetes seminómadas, y adoptarían la cota de 
malla y el vestido iraní. Serán frecuentemente confundidos con los escitas. Mientras, los 
visigodos tendrán más afinidad con los germanos del oeste y con los romanos. Ocuparon la 
ribera septentrional del Danubio desde Pannonia hasta la desembocadura, cobrando tributos y 
proporcionando soldados para el ejército romano. En el 271, Aureliano les cedió la Dacia. 

2. Los burgundios 

Hay grandes desacuerdos entre los historiadores sobre sus orígenes. Arniano dice que ellos 
«sabían que eran los descendientes de los romanos» y los sitúa en la segunda mitad del siglo IV, 
al este del Rhin y al norte de los alamanes, ayudando al ejercito romano contra este enemigo 
común (28. 5. 9-1 1). Otro contemporáneo, Orosio, dice que fueron instalados en campamentos 
por Augustus como guardias en el interior de Germania (Hist~ria adversus paganos, 7.32. 12). 

Pero según Musset (p. 12), emigraron desde Escandinavia y aparecen, como uno de los 
componentes de los vindili, en la costa meridional del Bdltico. Basa su hipótesis en el parecido 
de sus tradiciones, en su dialecto oriental (parecido al gótico), y en los numerosos topónimos en 
Escandinavia (anotados por primera vez en la Edad Media) con afinidades con el nombre 
burgundio. Goffart dice que es difícil saber si su dialecto era parecido al gótico porque es una 
lengua extinta. Y Courtois piensa que no tienen sentido tantas discusiones porque, después de 
todo, no hay manera de comprobar ninguna de estas hipbtesis, ni nos permite establecer la 
antigüedad de estos topónimo~l~~. 

Se pueden observar algunas señales poco dudosas de mestizaje con elementos mongoloides 
(Musset, p. 12). Además, imitan la extraña práctica (huna) de las deformaciones craneanas. A 
principios del siglo 111 comienzan a emigrar hacia el oeste y en el 260 se hallan juntos con los 
alamanes en el limes romano de los Campos Decumates. Ocuparon en el 359 el territorio de la 
Suabia central entre el Rhin y el Danubio al sur. 

3. Los rugios 

Es uno de los pueblos germánicos menores emparentados con los godos, y menos poderosos 
que los ostrogodos. Casiodoro y Jordanes dan bastantes referencias de la formación de un grupo 
de pueblos relacionados durante mucho tiempo: los godos, los rugios, los vándalos y luego los 
hérulos y los esciros. Esta unión se debería seguramente a su asentamiento común a orillas del 
mar Báltico (Musset, p. 34). Los ulmerugios parecen ser «los rugios de las islas», sin duda de las 
existentes en la desembocadura del Oder (Musset, p. 60). Vivían en Panonia Inferior. Cuando se 

149 GOFFART, W., Barbarians and Romans, p. 19; COURTOIS, C., «Rapports entre wisigoths et vandales: i 
goti in Occidente*, pp. 15-17. 



desmoronó el reino godo bajo los ataques de los hunos en el 375, el pueblo se trasladó al oeste 
del Dnieper y a lo largo del Danubio. Fueron seguidos por los visigodos, los alanos, los esciros, 
los taifales y los hérulos. Durante los primeros 15 años del reinado de Atila, los hunos y sus 
satélites ostrogodos, gépidos, rugios, y hérulos saquearon los Balcanes año tras año. En el 447 
atraviesan Macedonia y penetran hasta las Termópilas. En 487 son vencidos por Odoacro cerca 
de Viena (Vindobona). Son los únicos bárbaros de que tenemos noticias de que eran víctimas de 
los bandidos romanos del sur. 

4. Los hérulos 

Pueblo germánico asentado desde el siglo 111 al oeste del mar de Azor. En el 267 partieron 
de Crimea con 500 barcos, se apoderaron de Bizancio, atravesaron el estrecho, saquearon las 
islas de Lemmos y Esciros, alcanzaron la península, incendiaron Atenas, Corinto, Esparta y 
Argos y recorrieron todo el Peloponeso. 

5. Los vándalos 

En las tradiciones godas, parece que su lugar de origen era Escandinavia, en el norte de 
Jutlandia. Los restos arqueológicos hallados en Vendsyssel son muy parecidos a los procedentes 
de Silesia, el primer hábitat conocido con seguridad de los vándalos. En el siglo 1 a.c. están 
asentados en la orilla meridional del mar Báltico. Cuando Plinio habla de los vindili, entonces 
asentados en la Pomerania, incluía bajo esta denominación un gran número de tribus, entre las 
cuales estaban los burgundios y los varinos. Más tarde serán principalmente dos grupos, los 
silingos y los asdingos. Tolomeo sitúa a los primeros en la Silesia actual y Dión Casio dice que 
los asdingos estaban asentados entre el Vístula y el Dniester. En el 171 los asdingos intentan 
sin éxito invadir la Dacia y en el siglo 111 se trasladan a la llanura panónica. Mientras, los 
silingos ocupan la orilla septentrional del río Main. Hasta el siglo V, cuando llegan los hunos, 
estos dos grupos seguirán un tipo de vida paralela pero separada, con asentamientos relativamente 
estables. En el 401 se hallan frente a la Recia y en el 405 entre los pueblos que cruzan el Rhin. 

6. Los bastarnos 

Era un pueblo germano mezclado con los sármatas desde el siglo 111 a.c. en el bajo Danubio: 
fueron reforzados por la llegada de tribus del grupo oriental, los costobocos, y luego con los 
godos. Desde el siglo 1 hay textos que mencionan contactos entre los bastarnos y sármatas y 
roxolanos. 

7. Los alamanes 

Mencionados por primera vez hacia el 213, este pueblo probablemente nace a principios del 
siglo 111 por un reagrupamiento de numerosas tribus (los suevos, los quados, los teutones, los 
carudos, los eudusii, etc.) situados entre el Rhin medio y el Danubio superior. El nombre 
alamani, que significa «todos los hombres», parece respaldar esta teoría y después del siglo VI 
se extiende su uso para designar a todos los germanos. Pero ellos mismos preferían el nombre 
Suabos y su territorio tomó el nombre de Suabia. 



En el siglo IV ya forman una unidad poderosa y una amenaza a los limes romanos. Tenían 
una caballería muy efectiva armada con arcos y largas espadas de dos filos. 

8. Los francos 

Otro de los pueblos germanos que tuvieron un origen tardío y probablemente por una 
reagrupación de tribus en el Rhin inferior durante el siglo 111. Su nombre aparece por primera 
vez en la Historia Augusta relacionado con hechos ocurridos en el año 241 y luego en relación 
con las invasiones de la Galia en el 257. Su primer rey conocido, Genobaldo, pactó un foedus 
con Roma en el 287. A finales del siglo 111 ya aparecen en el ejército romano en la Galia, y en 
el siglo IV tres francos alcanzaron el consulado ordinario: Merobaudo (377 y 383), Ricomero 
(384) y Bauto (385). Generalmente eran fieles aliados de los romanos. 

De raíces étnicas y lingüísticas distintas, estos pueblos presentan rasgos sociales y culturales 
afines. Vistos en conjunto son pueblos errantes, guerreros, sin historia, sin escritura (...), salva- 
jes sin cultura. Pero, estudiándolos grupo a grupo, resultan ser gentes asombrosas, a caballo 
entre dos grandes civilizaciones heterogéneas, que poblaron lo que denominamos el Asia 
Central. 

Esta región, aunque no completamente desconocida hasta ahora, rara vez ha sido abordada 
en los estudios dedicados a la Historia Antigua. Los estudios occidentales apenas se han 
desviado más allá del Tigris y del Eúfrates y de Irán. Una de las pocas excepciones es la obra de 
P. Lerichels0. En su estudio no sólo hace una clara definición de los territorios designados bajo 
el término «Asia Central» sino que también hace un breve resumen de su historia y de los 
problemas y últimos avances de la arqueología en la región. El siguiente resumen de su trabajo 
puede servir de gran ayuda al lector poco acostumbrado a los nombres geográficos al este del 
Mar Negro. 

«Este mundo del lejano Oriente asiático ha sido considerado como un dominio marginal de 
las grandes civilizaciones: una zona de paso de pueblos en movimento, encrucijada de influen- 
cias, cruce de rutas entre Oriente y Occidente, y área de contacto de los grandes imperios en los 
que padecía pasivamente la dominación cambiante. Sólo la aventura de los Griegos en Bactriana 
le confieren cierta unidad durante dos siglos, pero este episodio se manifestó sin porvenir. Idos 
los Griegos, aparentemente sin dejar trazas de su pasoI5l, nada parecía llamar la atención tras lo 
que podría ser considerado un accidente de su historia, hasta que el torbellino de la conquista de 
Gengis Khan y de Tamerlán viniera a arrastrar la capa de polvo y olvido en que reposaba. 

e Esta pobreza de conocimientos se debe a la indigencia de nuestras fuentes concerniente a la 
región, a su aislamiento geográfico y a su situación política que han hecho la búsqueda arqueo- 
lógica muy difícil en la zona (situada entre China, Irán y la India). Hoy, sin embargo, las cosas 
han cambiado. La prospección arqueológica conoce, después de algún tiempo un gran desarro- 
llo; las excavaciones y descubrimientos se han multiplicado en el curso de estos últimos años y 

150 «L'Asie Centrale dans I'antiquité, Revue des Etudes Anciennes, LXXV, Annales de 1'Universite de Bordeau 
III, 1973. 

151 FOUCHER, A,, La vieille route de l'lnde de Bactres a Taxila, Paris, 1, 1942, pp. 74 y 310. 



sus resultados permiten ya precisar las grandes líneas de la historia de la región y de las 
civilizaciones que allí se desarrollaron y delimitar los principales problemas. 

El término «Asia Central» es más bien ambiguo. A principios de siglo se refería al Turkestan 
Oriental (la Cuenca del Tarim rodeada por los macizos de Tien Shan al norte, de Pamir al oeste 
y de Astin Tagh al sur) y el Turkestan Occidental (que se extiende entre los montes Indou Kush 
en el sur y la estepa de los Kirguises y (de este a oeste) del Pamir y del paso de Dzungaria al 
Mar Caspio. Esta región es actualmente: Irán oriental, Afganistán, y las repúblicas ex-soviéticas 
de Tadjikistán, Ouzbekistán, Turkmenistán, Kirgizie y Kazakhstan. (Ver mapa). 

Desde la época neolítica el Asia central ha jugado un papel importante en el surgimiento o 
difusión de la civilización, consecuencia de lo que se llama «Revolución Neolíticap: desarrollo 
de una civilización sedentaria basada en el regadío en la Turkmenistán meridional, transmisión 
de los elementos de esta nueva civilización hacia el Sudeste y al Este, hacia China, donde la 
cultura de Yang Chao ha proporcionado una cerámica pintada decorada con motivos derivados 
de los repertorios egeo y mesopotámico. Sin embargo, se llega muy pronto a un estancamiento 
en la evolución de estos primeros focos que realmente no alcanzaron el estadio urbano y 
terminaron por decaer. Curiosamente, los dos grandes valles de Amu Daria y Syr Daria, no han 
asumido aquí el papel de ejes de la civilización que han podido jugar en otros sitios el Tigris y 
Eúfrates, el Nilo o el Indo. 

Así, fuera de los dos focos periféricos de Turkmenistán y del sudeste de Afganistán, Asia 
central no conoció una civilización sedentaria importante, antes del siglo VI11 a.c. Los habitan- 
tes pertenecen de hecho al dominio de la estepa donde se desarrolla, entre los pueblos europoi- 
des que la ocupan entonces, una serie de civilizaciones designadas con el nombre de la comarca 
donde han sido identificadas. Se pasa insensiblemente del estado agrícola sedentario al del 
nomadismo pastoril y la mutación parece completarse al final del primer milenio. 

La estepa se convierte entonces en el dominio de tribus de jinetes que se reagrupan en 
grandes confederaciones, ocupando toda la llanura herbosa entre el mar Negro y los montes 
Tien Shan, hasta dar en la periferia con poblaciones sedentarias a las que someten o eliminan (es 
entonces cuando las comarcas de Turkmenistán son abandonadas definitivamente) o entre las 
cuales los grupos de jinetes hacen incursiones en profundidad. El mundo sedentario conoce 
entonces el gran estremecimiento del final del segundo milenio, provocando el debilitamiento o 
la ruina de los grandes imperios lo que ocasiona la llegada de nuevos pueblos. Comienza aquí el 
problema del origen de los pueblos indoeuropeos que se encuentran fijados, al final del segundo 
o a principios del primer milenio, en los límites de la estepa: Medos y Persas al Oeste, Indo- 
Aryos al Este, sin hablar del problema tan controvertido de los «Tocarios» de Tarim. Los 
descubrimientos recientes parecen poder aportar algunos elementos de respuesta, aunque no se 
pueda hablar de una solución realmente satisfactoria. 

El comienzo del primer milenio, que marca la ruina definitiva de las áreas de Turkmenistán, 
ve en compensación el nacimiento en el valle de Oxus de emplazamientos urbanos, de los 
cuales los primeros parecen remontarse al siglo VIII. Esta urbanización se ve acelerada por la 
conquista de Ciro, que somete el sur de la estepa hasta Syr Daria y allí funda tres ciudades, antes 
de caer bajo los golpes de los masagetas. 

Es entonces cuando se produce la gran ruptura del Asia Central en dos zonas netamente 
diferenciadas, separadas grosso modo por el Syr Daria. Al sur, ricas regiones que pertenecen 
definitivamente al mundo sedentario; al norte, el dominio reservado a los grandes jinetes. Se 
establece un equilibrio precario entre la zona de la estepa, donde se opera una continua mezcla 



de poblaciones; y la Sogdiana y la «Bactriana de las mil ciudades» que, de la dominación persa 
pasa -tras la conquista de Alejandro- a la de los Seléucidas para formar, a partir del 250 a.c., 
un reino independiente -escindido del mundo mediterráneo por la conquista parta de las 
regiones situadas entre el mar Caspio y el Eúfrates. 

A partir del año 190 este reino emprende la conquista del Norte de la India hasta el Ganges 
medio, pero sus fuerzas se consumen en luchas internas, de manera que hacia el 130 la 
Bactriana griega cae en manos de los nómadas yue tche venidos de los confines de China. Es en 
el seno de estas tribus donde se constituye la dinastía Kouchane que, desde finales del primer 
siglo hasta nuestra era, extiende progresivamente su dominio del Indo bajo al Syr Daria y al 
Cachemire y su influencia se hace sentir en la península india y en la cuenca del Tarim, donde 
se enfrenta sin éxito a los ejércitos chinos del imperio de los Han. El imperio Koudhroan conoce 
su apogeo bajo el brillante reinado de Kanichka, durante el cual, parece, el budismo se difunde 
por toda Asia central y de allí, por la cuenca del Tarim. 

Pero, a mitad del siglo 111 d.C., los Sasánidas, que han tomado el poder en Irán, extienden su 
imperio hasta el Indo, bajo el reinado de Sapur 1. Su dominación es rápidamente repelida por la 
llegada de nuevos pueblos venidos de las estepas a principios del Siglo V, los Kidaritas que son 
a su vez derrotados hacia el 450 por los hunos ephatalitas (o «hunos blancos», por oposición a 
los «hunos negros» que, en la misma época, afluyen a E u r ~ p a ) ' ~ ~ .  

Algunos de los pueblos que entraron en contacto con los hunos son: 

1. Los escitas. Es un pueblo de nómadas ecuestres que, junto con los cimerios, aparecen 
citados por primera vez hacia el 7 13 a.c., en tiempos de Sargón 11. Hay una gran confusión en 
relación al término «escita». Por una parte, muchas fuentes e historiadores lo han utilizado para 
referirse a todos los nómadas de las estepas. Sin embargo, en la terminología soviética se aplica 
a un pueblo nómada que ocupaba las estepas del Turkestán occidental al norte del Mar Negro. 

Durante el siglo VI11 a.c. los masagetas emigraron desde su territorio al norte del Oxus, 
desplazando a los escitas quienes a su vez arrollaron a los cimerios. Los cimerios avanzan hacia 
el sur y junto con los asirios destruyen el reino de Urartu hacia el 713. Posteriormente, el reino 
frigio cayó ante su invasión en el 695 después de lo cual avanzan hacia Lidia153. Los escitas 
también se adentraron en la península de Anatolia, atravesando el Cáucaso, donde se ven 
envueltos en luchas contra los asirios y los medos e incluso llegaron hasta Egipto (611) donde 
fueron rechazados por Psamético 1. Tras las campañas de Ciro y de Darío contra ellos en el 5 14- 
512, los escitas «cruzan el Dniester, penetran en el área balcánica y ocupan el bajo Danubio, la 
llanura panónica y la región meridional de los Cárpatos. Un nuevo avance los lleva hasta el 
actual Brandeburgo. Unidos a los cimerios llegan a la parte oriental del área germánica, y junto 
a los tracios ocupan la Italia septentrional. La superioridad bélica de los escitas se debe a que 
practican la táctica de combate de la estepa: «jinetes a caballo con armas ligeras>P4. 

Su economía se basaba en la ganadería, el comercio de pieles, carne, cereales y esclavos. 
Fueron creadores de un arte mueble (frente al monumental de los pueblos sedentarios), decora- 
tivo. Lo más representativo son las figuras de animales muy estilizadas, casi abstractas. A veces 

152 Para un resumen de la actividad arqueológica llevada a cabo en Asia Central ver: LERICHE, P., «L'Asie 
Centrale dans l'antiquité», pp. 281 y 282. 

153 HOUWINK TEN CATE, P. H. J., «Asia Menor entre los Hititas y los Persas», Siglo XXI, 111, pp. 114-1 17. 
154 KINDER, H. y HILGEMANN, W., Atlas Histórico Mundial, 1, Ed. Istmo, Madrid, 1979, p. 21. 



se «mezclaban partes de animales distintos o reforzaban el valor decorativo de un animal con 
espirales, motivos geométricos y vegetales estilizados dentro de su cuerpo o aún incrustando en 
él otros animal es^'^^. 

2. Los sármatas. Una agrupación de tribus procedentes del Asia central: yácigos, aorsos, 
roxolanos y alanos; indoeuropeos, se les supone una lengua parecida a la de los escitas. Eran 
nómadas con una economía basada en el pastoreo. Desplazan a los escitas en el siglo IV a.c. 
Luego, en la Siberia occidental, los sármatas son dominados por los masagetas. La derrota de 
los masagetas, hacia el 173 a.c., por los hunos, puede ser la causa fundamental de la transfor- 
mación de los sármatas en un Estado. Su centro se hallaba en el reino de los escitas reales. Se 
abren relaciones comerciales con las colonias griegas en las orillas septentrionales del mar 
Negro, y pronto su arte y cultura adquiere nuevos elementos. A las influencias sibero-escita e 
irano-jónica se añade la greco-índica. Adoran el fuego (influjo iránico o centro-asiático); los 
escitas adoraban los elementos. 

Durante los primeros momentos de su historia hasta más o menos el siglo 1 a.c. tenían una 
sociedad matriarcal y las doncellas tomaban parte en las batallas. «Se les prohibía el matrimonio 
hasta que hubieran dado muerte en combate a un enemigo»156. Coincidió la formación de las 
clases sociales diferenciadas con la desaparición de la organización matriarcal y con la forma- 
ción de las unidades de caballería pesada. 

En este momento se halla asentado en la Dacia un grupo descrito por Estrabón; dice que eran 
nómadas y que vivían en tiendas de fieltro. 

Se atribuye a los sármatas la invención del estribo metálico a la cual siguió poco después la 
de la espuela. El grueso de su ejército estaba formado por arqueros móviles, vestidos con gorros 
cónicos y corseletes de cuero. No eran, en principio, expertos arqueros a caballo y dotaron a su 
ejército de una caballería pesada, limitada, según Tácito, sólo a los miembros de la aristocracia. 
El jinete y el caballo llevaban armadura de escamas, anillos o placas. Los escudos eran de cuero 
o madera, y utilizaban largas lanzas y largas espadas puntiagudas. Sus caballos eran de dos 
tipos: los de pura raza «ferghana» y el pequeño caballo de Mongolia. 

Marco Aurelio, en el 172 d.C. por sus victorias contra los sármatas, recibió el título de 
Sarmaticus y en las monedas se inscribió «de Sarmatis». 5.500 de estos guerreros fueron 
enviados a Bretaña para la defensa de la Muralla de Adriano y el fuerte romano en Chester. En 
el siglo IV son conquistados por los hunos, que matan a la mayoría y asimilan a otros, pero 
algunos consiguieron huir hacia el Occidente. 

3. Los roxolanos. Una de las tribus afiliadas con los sármatas; se ignora si por parentesco o 
sometimiento previo. Procedentes de Asia emigraron hacia el Volga y luego ocuparon las 
regiones entre el Don y el Dnieper. Aliados con los escitas lucharon contra los griegos de 
Crimea, son derrotados por el general póntico Diofanto; luego se unen a él para luchar contra 
los romanos hasta que son derrotados. Su ejército es descrito como grande (50.000 hombres) 
pero indisciplinado y sólo utilizaba armas ligeras. 

155 BLANCO FREIJEIRO, A., Arte Antiguo del Asia Anterior, Sevilla, 1975, p. 373. 
156 MILLAR, F. ,  op. cit., 8 ,  p. 262; HERODOTO, Hist; DEWALDS, C., «Women and Culture in Herodotus' 

History; TYRELL, W., Amazons: A Study in Athenian Mythmaking; VERNANT, J-P., Mythe et Societe en Grece 
Ancienne; CARLIER-DETIENNE, J . ,  «Les amazons font la guerre et I'amour», p. 20. 



Son descritos por Ovidio en el 8 d.C. Hacia el 20 d.C. cruzan los Cárpatos y entran en la 
llanura húngara. En el 62 llegan al bajo Danubio donde entran en contacto con los bastarnos, 
tracios y dacios, y les incitan a luchar contra los romanos. Después de Nerón, los emperadores 
se contentan con contener a las tribus sármatas y no intentan dominarlas. En el siglo 111, la 
mayor parte de ellas son absorbidas por los godos y alanos. 

4. Los yácigos. Son también parte de la «comunidad» sármata, emparentados con los 
roxolanos; fueron empujados desde los territorios al norte del mar Azov hacia la cuenca 
panónica, quizá por los movimientos migratorios de los roxolanos. Hacia el 20 d.C. fueron 
asentados por Tiberio entre el Danubio y el Tisza. Nada pacíficos, en el 92 cruzan el Danubio 
pero son rechazados por Domiciano. En el 166 y 167, junto con los marcomanos y los cuados 
invaden Panonia, Nórico y hasta el norte de Italia. Esta invasión fue rechazada por Marco 
Aurelio. Y, a pesar de las continuas grandes derrotas que sufren, en el siglo 111 (236-238), 
invaden la Dacia en el 248 y 252 y la Panonia en el 254. 

5. Los aorsos. Procedían originariamente de Sogdiana. Reconocidos como buenos guerre- 
ros, fueron elogiados por Wu-ti, emperador de la dinastía Han. Se funden en parte con los 
alanos y marchan hacia el Kuban. Permanecieron en el Volga hasta finales del período precris- 
tiano y luego se desplazan hacia el norte y ocupan las orillas del Kuban y los territorios entre el 
mar Azov y el Don. Eran una de las tribus sármatas más numerosas, unos 20.000 hombres hacia 
el 66 d.C. 

6. Los alanos. Tribu iraní, quizá de origen escandinavo: surge del actual Turquestán en el 
siglo 1 d.C.; fue uno de los grupos que formaban la comunidad sármata (poco numeroso, según 
Estrabón 20.000); emigrando desde Sogdiana hacia el Kubán, su historia europea comienza con 
la de los hunos (son sometidos por ellos): luego nunca consiguieron formar una unidad política; 
su caballería era de hecho superior a la huna (los caballos de éstos tenían fama por su excelencia 
desde el siglo 111). 

El papel histórico de este pueblo es secundario. Toman parte en el paso del Rhin: su rey 
Goar se pone en seguida al servicio de los romanos, primero en Renania y luego en la Galia 
central. Un grupo encabezado por el rey Respendial se une con los vándalos y entra en España. 
Maenchen Helfen ofrece la hipótesis de que probablemente la mayor parte de los alanos 
rompieran su alianza con los hunos hacia el 400 d.C. y emigraran hacia el oeste. Esta hipótesis 
se ve respaldada por el análisis de los nombres entre los hunos en la época de Atila. Además, en 
el siglo IV los alanos no jugaron ningún papel político en el mundo huno: ninguno de sus nobles 
fue aceptado como un igual en la corte ni ocupó un lugar  destacad^'^^. 

Los Alanos acantonados a la orilla del Loira en la Galia se ponen al servicio de Aecio, 
primero para contener a los visigodos y luego para cortar el paso a los hunos. Su rey Sangibano 
jugó un papel decisivo en el fracaso de Atila frente a Orleans. Los alanos en España (409) 
recibieron en sorteo la Lusitania y la Cartaginense, territorio considerable que, debido a su 
escaso número, apenas podían ocupar. Después de ser desplazados en el 418 por los visigodos 
enviados por Roma se unieron a los vándalos asdingos y les siguieron por Galicia, Andalucía y 
finalmente a África. Los reyes vándalos tuvieron el título de Rex vandalorum et Alanorum. 

157 MAENCHEN-HELFEN, O., The World of the Huns, p. 441. 





H. LAS INVASIONES 

¿Qué son las invasiones, cuándo comenzaron, cuándo terminaron, quién tomó parte en ellas y 
por qué? Hasta hace pocos años las respuestas a esas preguntas parecían ser sencillas: las invasio- 
nes, fueron llevadas a cabo por pueblos bárbaros guerreros, en busca de botín y con el deseo de 
derrocar al gran Imperio Romano. Sin embargo, ya en el año 1920, Mackail habla de infiltraciones 
no invasiones. Según él, grupos (y, a veces, tribus enteras) entraron poco a poco; a veces por la 
fuerza, a veces de acuerdo con el gobierno romano y a menudo «invitados» por los romanos'58. 

Es interesante comprobar que los contemporáneos no eran conscientes de ellas. Para los 
historiadores más tardíos, estos pueblos invasores tendrían en común: 1) un origen lejano'59; 
2) veían sus metas frustradas por los romanos (que bloquean su avance por la fuerza)I6O, 
3) eventual invasión del territorio romano161 y 4) la afirmación de la supremacía de su etnia"j2. 

Pero este esquema tradicional está siendo profundamente revisado, comenzando con la 
definición del término «invasión» y haciendo hincapié en los grandes movimientos migratorios 
y el resultante asentamiento de pueblos frente a los limes romanos, que a menudo se malinter- 
pretan como invasiones. Para W. Goffart las invasiones son una invención de los historiadores, 
cuando no un simple recurso inconsciente, para poner término a una época, o inaugurar una 
nueva. En otras palabras: los bárbaros son un modo efectivo de hacer caer a Roma163. 

Otros historiadores aunque no niegan la existencia de éstas no las ven como «epoch ma- 
king». Los reinos bárbaros eran mutaciones de la forma romana de gobernar y las leyes de los 
visigodos, francos y lombardos estaban más relacionadas con el derecho romano que con sus 
propias leyes an~estrales '~~. 

Joseph Vogt, dice que «es importante (...) mantener presente la idea de que este fenómeno es 
una migración de gentes, no meramente una invasión de bárbaros~'~~.  Goffart afirma1@' que los 
involucrados eran poco numerosos, decenas de miles a lo más, desorganizados y no solamente 
sin conocimientos estratégicos, sino sin cohesión entre ellos167, no eran una amenaza. No era 
posible un derrocamiento del Imperio por ellos, aunque sí podían causar grandes estragos entre 
los campesinos romanos. 

158 MACKAIL, J., «Ammianus Marcellinus», p. 115. 
159 Ver: Passio Sancti Segismundi Regis, MGH, SS; R. Merov., 2. 333; DIESNER, H., The Great Migration, p. 

9; ZOLLNER, E., Die Stellung der Volker im Frankenreich, p. 46, nV0;  DIXON, P., Barbarian Europe, p. 13. 
160 AUBIN, H., en ANDREAS, Die neue Propylaen Weltgeschichte, p. 78; MARCELLINUS COMES, Chron., 

a. 517, MGH, AA, pp. 99 y 100. 
161 PABLO DIACONO, Historia Romana, MGH, AA, 2, pp. 195-224. Procopio describe cómo los godos 

atacaban el territorio romano y, finalmente, cómo cae el último obstáculo en su camino con la muerte de Aecio, BV, 
LOEB, 2,8-22 y 40-42; MARCELLINUS COMES, Chron., a. 454, MGH, 11, p. 86. 

162 GOFFART, W., Rome's Fa11 and Ajier, p. 114. Según este autor es difícil hallar muestras de afirmación 
étnica en las fuentes hasta el siglo VIII; Liber Historiae Francorum, 5, MGH, AA, 11, p. 86. 

163 Rome's Fa11 and Ajier, pp. 120 y 121; PIGANIOL, «Points de vue sur les invasines Germaniques» en 
FROESCH, H., Der untergang des Romischen Reiches, pp. 286-291; THOMPSON, E., Romans and Barbarians. 

164 GOFFART, W., op. cit., p. 124. 
165 The Decline of Rome, p. 183. Quizá el término alemán, Volkerwanderung, expresa mejor estos movimientos 

de los pueblos. Ver CAPELLE, W., Das Alte Germanien; HACHMANN, R., The Germanic People, pp. 11-49; 
ZOLLNER, E., Die Stellung der Volken im Frankenreich, pp. 46, 47 y 52. 

166 Barbarians and Romans, p. 5. 
167 Los godos, vándalos y gépidos nunca se llamaban a sí mismos germanos ni fueron considerados como tales 

por los romanos. Este concepto se inició, entre los historiadores, en la Edad Carolingia. 



Estas descripciones de alas invasiones bárbaras» generalmente no toman en consideración la 
continua experiencia del Imperio con las guarniciones y fronteras amenazadas desde el inicio de 
su expansión. Hay constancia de grandes migraciones desde el primer milenio a.c. Éstas 
continuaron, y aumentaron con el paso de los siglos, y causaron reagrupaciones entre los 
participantes. 

Estos movimientos, según algunos historiadores, fueron provocados por un continuo incre- 
mento demográfico, lo cual causó una crisis de abastecimiento; otros defienden la hipótesis de 
un abrupto cambio climático que afectó a sus medios de subsistencia. Las fuentes antiguas 
tienden a poner la causa en su organización social guerrera, sin leyes, que favorece el deseo de 
saqueo, botín y conquista y en el hecho de que unos pueblos sedentarios sean echados de sus 
territorios por otros recién llegados. Esas razones pueden explicar algunas de las presiones sobre 
las fronteras romanas; pero otros antropólogos (Hocart, y S. Ratzel) recuerdan que los movi- 
mientos de gentes no son específicos de un período de tiempo determinado, y que este flujo 
continuo es característico en el hombre hasta hoy. (No se debe confundir estabilidad de gobier- 
no con estabilidad de 

La conquista romana primero, el establecimiento del limes romano del Rhin después, y más 
tarde el del Danubio, las detuvieron hasta el 376. La edificación de estas fronteras rígidas entre 
el mundo bárbaro y el romano puede ser el centro del problema; para invadir tuvieron que 
cruzar estos limes impuestos a la fuerza, y que eran incómodos para ambas partes. Se limitaba 
el comercio libre, el intercambio cultural y eran difíciles y costosos de mantener. 

El período de invasiones por excelencia, según la mayoría de los manuales, comenzó a 
finales del siglo IV, y éstas eran distintas a las demás'69 porque los pueblos bárbaros enfrentados 
con el Imperio eran muy distintos de los de los siglos anteriores descritos por las fuentes a 
principios de nuestra era, consiguieron derrocar al Imperio Occidental y establecer un reino 
bárbaro en su lugar. Condensadas en un pcríodo de tiempo relativamente breve y llevadas a 
cabo con tanta fuerza, son un acontecimento dramático desde nuestra perspectiva. Evocando la 
imagen de grandes catástrofes naturales, no sólo los contemporáneos de los acontecimientos, 
sino también los historiadores modernos describen como inundaciones, grandes olas, torbelli- 
nos, aludes, etc., el hecho de que pueblos enteros se lanzaran contra el Imperio en busca de 
refugio, tierras y botín170. 

Sin embargo, las invasiones del siglo 111 eran más espectaculares y desastrosas que las de los 
siglos siguientes. También fue más fuerte la respuesta estratégica romana. Por ejemplo, las 
amplias ciudades de las provincias cambiaron de forma, y se convirtieron en pequeñas ciudades 
fuertemente fortificadas. Las fuentes del siglo IV no parecen notar un mayor peligro desde fuera 
ni una mayor necesidad de protección. No vieron a los germanos como una fuerza unificada, 
sino como tribus desunidas y ninguna de ellas muy grande. Algunos de estos pueblos habían 
vivido hasta 30 años como vecinos. El problema real parece estar en la desguarnición de las 
fronteras provocada por las guerras civiles dentro del Imperio; la peor crisis bárbara del tardo- 
antiguo tendrá lugar durante el reinado de Honorio, y coincide con el derrumbamiento de la 
armonía domésticaL71. 

168 GOFFART, W., Barbarians and Rornans, p. 27. 
169 GOFFART, W., Rornes Fa11 and After, p. 112. 
170 MLISSET, L., Las invasiones, p. 6. 
171 GOFFART, W., Rome's Fall and After, pp. 125 y 126. 



W. Goffart redefine el problema de las invasiones de la siguiente manera: 1) Los bárbaros 
eran vecinos conocidos y no necesariamente temidos; asentados desde hace tiempo en las 
fronteras del Imperio y no extraños procedentes de tierras lejanas. 2) Desde el siglo 111, el 
gobierno romano estaba más abierto a utilizar otros métodos aparte de la fuerza para tratar con 
ellos y les halló empleos constructivos dentro del Imperio. 3) Las invasiones bárbaras después 
del 370 no eran numerosas ni de larga duración, y la meta de los bárbaros era conseguir un lugar 
dentro de un Imperio no dañado. 4) Los bárbaros no pudieron (o no quisieron) afirmar su 
hegemonía étnica, y muy pocos mantuvieron su nombre e identidad después del siglo VI17'. 

Debido a la época y al tema que aborda este trabajo, consideramos lo más adecuado seguir 
el planteamiento propuesto por L. Musset en su libro Las invasiones (p. 29), en el que describe 
las invasiones como movimientos provocadores de cambios políticos de mayor envergadura, y 
con resultados de larga duración. La primera invasión germánica fue llevada a cabo por grupos 
muy heterogéneos, tuvo lugar a finales del s. IV y principios del s. V, afectó a todo el continente 
desde el Caspio, y trasladó hasta África a un pueblo formado a orillas del Báltico. «La invasión 
del 376 comenzó en el bajo Danubio, rompió definitivamente la barrera del limes. La invasión 
del 406, que se originó en el Rhin, robó parte de España y la totalidad de África173. La segunda 
invasión -según Musset- en el siglo V y principios del VI, dirigida por los francos, un pueblo 
germánico, y llevada a cabo por un grupo más homogéneo que el anterior, fue bastante menos 
espectacular. La tercera invasión (en los SS. VI y VII) cae fuera del ámbito de este trabajo. 

Si es verdad que, como dice Goffart, «exceptuando los alanos y los hunos, los bárbaros que 
participaron en las invasiones eran todos vecinos del Imperio, que habían estado en frecuente 
contacto con la civilización romana desde hacía varias décadas», y que «eran relativamente 
pocos, considerando la mayor organización y fuerza militar del Imperio, con deficiente organi- 
zación, fuerza y ¿por qué no fueron expulsados? Algunos autores piensan que fue 
debido a su gran número, otros a que eran indispensables. Muchos sirvieron como auxiliares y 
luchaban en el ejército y algunos hasta tenían altos cargos militares. Según Amiano Marcelino, 
fueron recibidos con alegría porque iban a participar activamente en la defensa del Imperi~"~. 
Otra posibilidad es que costara menos asimilarlos que luchar contra ellos. No todos fueron 
considerados enemigos. El hecho de que estuvieran asentados muchos años como vecinos 
permitió el paso de influencias culturales de un lado a otro. 

Quizá nunca serán conocidos todos los fenómenos de trasfondo de las invasiones. «El 
trastorno general no favorece la redacción de notas históricas; las perturbaciones se traducen en 
destrucciones de documentos; los desastres son exagerados y los vencidos muestran una tenden- 
cia natural a explicar el éxito del adversario por su irresistible superioridad numérica; el pánico 
favorece la proliferación de los relatos más extraordinarios, especialmente los de traición (...) y 
después del siglo V, todo escrito procede de una fuente eclesiástica (...) y los hechos son 
apreciados con relación a la Iglesia y a los 

172 GOFFART, W., Rome's Fa11 and After, p. 129. 
173 THOMPSON, E., Romans and Barbarians, pp. 15-19. 
174 GOFFART, W., Barbarians and Romans, pp. 5 y 31. 
175 Rerum gestarum, XXXI, 4. 3 y 4: «La primera impresión que produjeron antes fue de satisfacción que de 

alarma (...). El ingreso de aquellos extranjeros en nuestro ejército iba a hacerlo invenciblev. 
176 MUSSET, L., Las invasiones, p. 5. 



IV. LOS ANOS 370 A 395 

A) LOS HUNOS LLEGAN A TERRITORIO DE LOS ALANOS 

Asentados al sur del Volga y al oeste del mar Caspio (Ucrania) desde el siglo 1 a.c., se 
hallaban los alanos, pueblo iraní, del que escribe Amiano Marcelino, al tiempo que narra su 
invasión por los hunos, un poco antes del año 370: 

<<A fuerza de matar y saquear de territorio en territorio únicamente por instinto 
de pillaje, llegaron los hunos a las fronteras de los alanos (Ahavo~), que son los 
antiguos masagetas, y los dominaron». Estos vivían en «medio de las interminables 
soledades de la Scythia, al otro lado del río Tanáis (Don), límite natural de Europa 
y Asia. Los alanos toman su nombre de sus montañas y, como los persas, se han 
impuesto por las victorias a sus vecinos. Las riberas del Bósforo cimeríano y de las 
lagunas meó t ida~ '~~  son el ordinario teatro de sus incursiones y cacerías, que algunas 
veces extienden hasta la Armenia y laMedia. Distribuidos en dos continentes, todos 
estos pueblos cuyas diferentes denominaciones omito, aunque separados por espa- 
cios inmensos en los que se desarrolla su existencia nómada, han concluido por 
confundirse con el nombre genérico de alanos178. 

No siembran, no tienen agricultura, no se alimentan más que de carne y, sobre 
todo, de leche, y con el auxilio de carros cubiertos con cortezas, cambian incesan- 
temente de paraje a través de llanuras sin fin. En cuanto llegan a un punto a propósito 
para los pastos, colocan los carros en círculo y devoran su salvaje comida. En 
aquellas comarcas se renueva incesantemente la hierba, y los campos están llenos de 
árboles frutales; por cuya razón estos pueblos nómadas encuentran en todas sus 
estaciones la subsistencia del hombre y de los animales; dependiendo esta abundan- 
cia de la humedad del suelo y de los numerosos arroyos que lo riegan. En cuanto el 

177 La Palus Meótida es el mar Azov. El río Don (Tanais) tiene varios ensanchamientos, o lagunas, antes de 
desembocar en el mar Azov. 

178 AMIANO MARCELINO, Rerum gestarum, XXXI, 2. 12 y 13. 



pasto queda agotado, vuelven a cargar y ponen en movimiento sus rotatorias 
ciudades, en donde se unen el varón y la hembra, nacen y se crían los hijos y, en una 
palabra, realizan estos pueblos todos los actos de la vida. En cualquier punto donde 
la sueste les lleve, se encuentran en su patsia, haciendo caminar constantemente 
delante de ellos rebaños de reses mayores y menores, pero cuidando muy especial- 
mente de la raza caballar»179. 

«Los alanos son generalmente altos y hermosos, teniendo los cabellos casi 
rubios1a0. Su mirada antes es marcial que feroz, no cediendo a los hunos en la rapidez 
del ataque y carácter belicoso: pero están más civilizados en su manera de vestirse 
y alimentarse. El goce que los caracteres pacíficos y tranquilos encuentran en el 
reposo, lo hacen ellos consistir en los peligros y la guerra. Para los alanos el honor 
supremo es perder la vida en el campo de batalla. Morir de vejez o de accidente es 
un oprobio para el que no tienen bastantes ultrajes, y matar un hombre es heroísmo 
nunca bien celebrado. El trofeo más glorioso es la cabellera del enemigo, sirviendo 
de adorno al caballo del vencedor. Los débiles por edad o sexo se ocupan, fuera y 
en derredor de los carros, de las cosas que no exigen fuerza corporal. Pero los 
hombres robustos, avezados desde la infancia en la equitación, consideran deshon- 
roso servirse de los pies. La guerra no tiene accidentes en que no hayan hecho 
riguroso aprendizaje: por eso son excelentes soldados. Si los persas son guerreros 
por naturaleza, lo deben a que originasiamente circuló por sus venas la sangre escita. 

Entre ellos la religión no tiene templo ni edificio, ni siquiera un santuario 
cubierto de paja. Una espada desnuda, clavada en el suelo, es el emblema de Marte, 
o mejor dicho, del dios de la guerra, la divinidad suprema y altar de su bárbara 
devoción». (Este culto a una espada también es atribuido a los hunos, y el hallazgo 
de una por un campesino, que la entrega a Atila, jugará un papel importante en el 
comportamiento del rey huno y de su pueblo). 

«Su medio de adivinación es muy singular: reúnen un haz de varillas de mimbre, 
que eligen muy derechas, y, separándolas después en cierto día determinado, 
encuentran en ellas, con el auxilio de algunas prácticas de magia, manifestación de 
lo venidero.»lal. ' 

No conocían la esclavitud, naciendo todos de sangre libre. Eligen por jefes (iudex) los 
guerreros reconocidos como más valientes y diestros1a2. Por otra parte no se diferenciaban de los 
demás pueblos nómadas. Ellos habían atacado a menudo el Bósforo y Crimea y también 

179 AMIANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 2. 18-20. 
180 Esta descripción no concuerda con la idea tradicional sobre las características «raciales» de los pueblos 

nómadas asiáticos (piel morena clara, pelo negro lacio, ojos oscuros con pliegues epicántricos, estatura baja y cuerpos 
relativamente carentes de vello). Pero hay que recordar que los alanos (y los hunos) no eran pueblos aislados geográfi- 
camente. Además, como explica M. HARRIS, Introducción a la antropología, p. 104, «Al menos la mitad de la 
población del mundo exhibe paquetes de rasgos raciales con los que no cuentan los estereotipos populares». Un ejemplo 
se halla en el Japón, básicamente de origen mongólico, done los Ainu, los primeros habitantes de las islas y cultura ya 
en vías de extinción, tienen la piel clara, vello corporal y barba. Ver también: BOAS, F., Race, Language and Culture; 
REISCHAUER, E., Japan: Past and Presenr, p. 9; COLLLECUTT, JANSEN y KUMAKURA, Atlas of Japan, p. 37. 

181 AMIANO MARCELINO, Rerum Gestarum, XXXI, 2. 22 y 23. 
182 AMIANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 2.25. 



Armenia y Media y es por eso que los romanos les conocían como guerreros indominables. Pero 
ahora habían sido conquistados en una fecha y en unas circunstancias no registradas. 

Sabemos por Amiano Marcelino que un gran número murió en la batalla y que se adhirieron 
los sobrevivientes a los hunos por medio de una alianza183. 

B) LOS HUNOS LLEGAN AL TERRITORIO DE LOS OSTROGODOS 

Después de la dominación de los alanos, hacía el 370, los hunos «enardecidos con este 
aumento de sus fuerzas, cayeron como el rayo sobre las ricas y numerosas comarcas de 
Ermanarico (Hermanaricus), príncipe belicoso, que se había hecho temer de sus vecinos por sus 
numerosas hazañas.»lS4. 

Este pueblo (ostrogodo) vivía en un territorio que se extendía desde el Don al Dniester y 
desde el Mar Negro hasta las marismas de Pripet. Ermanarico procuró durante algún tiempo 
hacerles frente. Pero mientras rechazaban a pequeños grupos, la fuerza principal atacó desde la 
costa septentrional del mar Báltico, y un grupo más pequeño entró desde Crimea al Este. 

Los rápidos movimientos de los hunos (...) consternaron a los godos, que 
celebraron consejo con su rey para acordar lo que debía hacerse, con objeto de 
ponerse a cubierto de enemigo tan terrible. El mismo Ermanarico, a pesar de los 
numerosos triunfos (...) estaba preocupado con la proximidad de los hunos cuando 
le hizo traición la pérfida nación de los Roxolanos, una de las que reconocieron su 
autoridadIS5. 

Es muy posible que el poderoso reino ostrogodo fuese derrotado por la ayuda que los hunos 
recibieron de los pueblos sometidos («que reconocieron su autoridad») a ellos. 

Ermanarico no sobrevive a los ataques de los nómadas. Según Jordanes, Ermanarico había 
condenado a Sunilda, la esposa de un miembro de los Rosomonorum gens infda, a ser descuar- 
tizada por caballos pro mariti fraudulento discessu. Los dos hermanos de Sunilda, para vengar 
su atroz muerte, hirieron al rey; y, «desde que Errnanarico recibió aquella herida (de las manos 
de Ammio y Saro), no hizo otra cosa que arrastrar mísera vida en cuerpo débi1»IS6. A pesar de 
esta «mísera vida», Jordanes dice que Ermanarico murió muy anciano, a los ciento diez años de 
edad. 

Muy distinta es la versión de su muerte dada por Amiano Marcelino, no preocupado en 
escribir una historia heroica y digna de los godos. En su versión Ermanarico, atemorizado, se 

183 Op. cit., XXXI, 3. 1: N( ...) reliquos sibi concordandifide pacta iunxerunt)). 
184 AMIANO MARCELLNO, op. cit., XXXI, 3. 1. 
185 JORDANES, Getica, XXIV, 129. 11-14. 
186 JORDANES, op.cit., XXIV, 129. 15-19: (...) dum enim quandam mulierem Sunilda nomine ex gente memo- 

rata pro mariti fraudulento discessu rex furore commotus equis ferocibus inligatam incitatisque cursibus per diversa 
divelli praeciposset, fratres eius Sarus et Ammius, germanae obitum vindicantes, Hermanarici latus ferro petierunt; quo 
vulnere sancius egram vitam corporis inbecillitate contraxit. 

187 Rerum Gestarum, XXXI, 3. 2: Qui vi subitae procellae perculsus, quamvis manere fundatus et stabilis diu 
conatus est, impendentium tamen diritatem augente vulgatius fama, magnorum discriminum metum voluntaria morte 
sedavit. 



1. Visigodos-Otrogodos 

«Aprovechando su mala salud (deErmanarico), el rey huno, Balamero (Balamber) 
atacó a los ostrogodos que desde entonces quedaron abandonados por los visigodos 
con los que estaban unidos hacía mucho tiempo (...) su muerte dio ocasión a los 
hunos para prevalecer sobre aquellos godos que moraban al lado oriental, y que 
llevaban el nombre de Ost rogodos~~~~.  

En este tardío texto de Jordanes aparece por primera vez el nombre de un rey huno: 
Balamero, que, según él, es el jefe supremo de estas hordas hasta la batalla de Adrianópolis. 
Pero E. Thompson piensa que Balamero probablemente nunca existió, sino que los godos lo 
inventaron para poder explicar quién fue el que les conquistó. Se basa su teoría en dos puntos. 
Primero, no se halla mención de este nombre en la obra de Arniano Marcelino y, en segundo 
lugar, porque este nombre es más bien germano y no huno, y el uso por ellos de un nombre 
germánico en este momento no parece muy posible'89. 

El hecho de que los hunos pudieran causar tan grandes estragos a un pueblo tan grande 
(ampla pars), belicoso y temido como el ostrogodo sugiere que aquéllos estaban funcionando 
con un número mucho más grande de guerreros que los de una sola tnbu (que serían unos mil o 
mil doscientos hombres). Sozomeno dice que los ostrogodos fueron atacados primero por 
pequeños grupos de hunos y luego con fuerzas mayores'90. Cuando estos ataques pequeños 
mostraron ser lucrativos, las tribus se unieron en una confederación para lanzar la invasión 
decisiva. Sin duda esta agrupación de las tribus se disolvió poco después porque no se mencio- 
nan otras grandes hazañas hasta muchos años más tarde. 

Ermananco fue sucedido por su bisnieto Vitimiro (Vithimiris), quien resistió durante algún 
tiempo los ataques de los alanos/ hunos, con un ejército compuesto en parte por hunos dispues- 
tos a luchar contra sus  compatriota^'^^. Este fue derrotado varias veces y finalmente murió en 
una batalla cerca del río Erac (desconocido) entre el río Dnieper y el Dniester. Su reinado había 
durado menos de un año. La mayor parte de los godos estaban sometidos a los hunos, pero 
según la leyenda goda, se habían entregado voluntariamente para evitar una masacre de su 
gente. 

Alateo (Alatheus) y Safro (Saphrax), dos generales conocidos por su gran valor y coraje, se 
hicieron cargo del ejército en nombre de Viderico (Viderichus), el hijo pequeño de Vitimiro. 
Pero, a pesar de su experiencia tuvieron que retirarse con el resto de los godos no sometidos 
hasta el río Dnie~ter '~~. El nombre Saphrax no parece ser germánico y es posiblemente huno. Lo 
cual puede indicar que algunos de los mercenarios hunos llegaron a ocupar puestos de cierta 
importancia en el ejército godo'93. 

188 SORDANES, op. cit., XXIV, 130. 19-21. 
189 THOMPSON, E., A History of Attila and the Huns, p. 57. 
190 SOZOMENO, VI. 37. 5: Óhiywv 6& T& n p 6 m  K ~ T C L ( T T ~ V ~ L  &ir mipav T O ~ <  ~ Ó T ~ o I ~ .  PT& SE 
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191 AMIANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 3. 3: (...) restitit aliquantisper Halanis, Hunis aliisfretus, quos 

mercede sociaverat partibus suis. 
192 AMIANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 3. 3. 
193 SEECK, O., Geschichte des Untergangs der Antiken Welt, vol. V ,  p. 98. 



Ahora los hunos se encuentran frente al reino visigodo (Theruingi), cuyo iudex (o jefe) es 
Atanarico (Athanarichus). Estos habían ocupado la región entre la desembocadura del Dniester 
y el Danubio al sur de los Cárpatos (Rumania) desde el año 200. Su territorio había sido 
devastado en tres campañas sucesivas por Valente unos años antes en represalia por la ayuda 
ofrecida a Procopiolg4. Atanarico, decidido a resistir, se establece con un fuerte ejército en la 
ribera del Dniester no lejos del campamento de los ostrogodos (Greuthungorum), Alateo y 
Safro. Una vez establecido allí, envió a Munderico (Munderichus) al mando de un grupo de sus 
hombres a explorar el territorio, unas veinte millas más allá del río, y espiar los movimientos del 
enemigo195. 

«Pero los hunos, detectando la presencia de este grupo explorador y dándose 
cuenta de que eran sólo una pequeña parte del ejército enemigo les esquivaron y con 
la luna llena cruzaron el río, colocándose entre ellos y el campamento visigodo. 
Atacan rápidamente a los visigodos, que no ofrecieron resistencia debido a la 
sorpresa. Atanarico y los demás que no murieron escaparon a los montes Cárpatos. 

Temiendo ahora algún desastre mayor, Atanarico mandó construir una gran 
muralla entre el Gerasio (Pruth) y el Danubio. Pero, a pesar de apresurar la obra, 
llegaron los hunos. Los visigodos escaparon de una masacre debido al peso del botín 
que llevaban los hunos. Entretanto habíase propagado entre los demás godos la 
noticia de la repentina aparición de una raza desconocida, extraña, que tan pronto 
caía como una tempestad desde los altos de los montes, como parecía brotar de bajo 
la tierra, que destmían cuanto encontraban a su paso. Casi todos los que reconocían 
la autoridad de Atanarico habían desertado, no encontrando con qué vivir, y 
buscaban donde establecerse lejos del alcance de aquellos invasores. Después de 
largas deliberaciones, muchos fugitivos pensaron en la Tracia, que les ofrecía la 
doble ventaja de la fertilidad del suelo y de la inexpugnable barrera que formaba el 
Danubio contra los desbordamientos de los pueblos del norte, y todos aceptaron 
inmediatamente el proyecto.»'96. 

Es difícil imaginar que unas hordas, relativamente poco numerosas, nada organizadas, 
independientes, que habían estado siempre en movimiento y que luchaban entre sí, pudieran de 
pronto causar tantos estragos entre pueblos tan belicosos como éstos. Probablemente, como dice 
Maenchen-Helfen (p. 25), el rápido colapso del imperio godo vino motivado por su gran 
extensión y poca coherencia. Quizá es necesario mirar de nuevo la situación no sólo dentro del 
Imperio, sino también la de los bárbaros del norte y la política llevada a cabo en las fronteras 
durante los años anteriores a Valente. 

Mientras los hunos destruyen el reino de los ostrogodos en el sur de Rusia, comienzan las 
grandes migraciones de pueblos en Europa. Los visigodos y ostrogodos, viajando en sus 
carromatos formando largas caravanas, buscan nuevas tierras para asentarse. 

En el 375 muere Valentiniano 1 de una apoplejía provocada por un arrebato de furor, al oír 
a los legados sármatas justificar el comportamiento de sus compatriotas. Le sucede en el 
occidente, su hijo Graciano de 16 años. Valente continúa en Antioquía, defendiendo las fronte- 

194 AMIANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 5. 2 y SS. 

195 AMIANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 3 .4  y 5. 
196 AMIANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 3. 6-8. 



ras orientales contra los ataques de los isaurios y de los persas. Graciano se mantuvo en el trono 
seis años, aunque ya antes había reinado con su tío Valente y con Valentiniano19'. 

2. Los godos llegan a la orilla septentrional del Danubio 

Circulaban a menudo entre los pueblos asentados en los limes, noticias de disturbios en los 
ierritorios septentrionales, pero raramente llegaron a ser más que rumores. Así, cuando en el otoño 
del 376 se comenzó a oír hablar de grandes disturbios y que todos los pueblos entre las llanuras 
húngaras y el Mar Negro estaban en movimiento debido a la llegada de un pueblo nunca visto antes 
y de gran ferocidad, los romanos encargados de los puestos fronterizos hicieron poco caso'98. 

Según las fuentes, en este otoño del año 376, los godos fueron literalmente empujados 
contra el limes del Danubio y, algunos cálculos estiman que hasta 200.000 personas tuvieron 
que buscar refugio dentro del Imperio romano. W. G ~ f f a r t l ~ ~  piensa que en realidad al principio 
eran poco numerosos (decenas de miles), poco cohesionados entre sí, y con muy poca fuerza. Y 
cree que por estas razones, los romanos no les consideraron una amenaza seria. 

La narración de Amiano Marcelino, contemporáneo de los hechos, parece respaldar esta 
interpretación. «Todas aquellas gentes, a las órdenes de Alavivo, se presentaron en la orilla 
izquierda del Danubio, y desde allí enviaron legados a Valente, pidiendo con humildad que les 
admitiesen en la otra orilla, prometiéndole vivir tranquilamente, y en caso necesario servirle de 
auxiliares200. Mientras, llegaba al interior la terrible noticia de que se estaban produciendo 
nuevas y todavía más grandes conmociones entre los pueblos del Norte; por todo el terreno que 
se extiende desde el país de los marcomanos y de los quados hasta las playas de Pontus Euxinus, 
estaba vagando una horda de gente desconocida, empujados fuera de sus territorios por otras 
naciones, desconocidas hasta entonces, y llenaba esta muchedumbre toda la orilla del Danu- 
b i o ~ ~ ~ ' .  Parece que los romanos permanecieron escépticos porque sabían que Ermanarico y su 
pueblo godo no eran un obstáculo fácilmente vencible. 

Así, «la primera impresión que produjeron (los que pidieron asilo dentro del Imperio), antes 
fue de satisfacción que de alarma. Los cortesanos desplegaron todas las formas de adulación 
para ensalzar la gloria del príncipe a quien traía de improviso la fortuna soldados desde los 
extremos del mundo. El ingreso de aquellos extranjeros en nuestro ejército iba a hacerlo 
invencible; y convertido en dinero, el tributo que las provincias debían en soldados aumentaría 
indefinidamente los recursos del tesorozo2. 

C) LOS GODOS CRUZAN EL DANUBIO 

Amiano Marcelino hace una interesante descripción de este momento histórico203. Estos 
refugiados, que hace poco iban a ser recibidos con los brazos abiertos, que iban a «ingresar en 

AMIANO MARCELINO, Rerum Gestarum, ZOSIMO, 1. IV.; SOZOMEN, 1. VI. 38; OROSIO, Historia, VII. 34. 
THOMPSON, E., Romans and Barbarians, p. 15. 
Barbarians and Romans, p. 5. 
ZOSIMO, 1. IV, SOZOMENO, i. 38: dicen que uno de estos embajadores era el obispo arriano Ulfila. 
AMIANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 4. 1 y 2. 
AMIANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 4. 3 y 4. 
Ver SEECK, O., Geschichte des Untergangs der Antiken Welt, pp. 84-134, para una discusión general de esta 

campaña. 



el ejército y hacerlo invencible*, de pronto son vistos como los «futuros destructores del 
Imperio». 

«Inmediatamente enviaron numerosos agentes encargados de procurar medios 
de transporte a todos aquellos temibles huéspedes; cuidando mucho de que ninguno 
de aquellos futuros destructores del Imperio, aunque estuviese atacado de enferme- 
dad mortal, quedase en la otra orilla. En virtud del permiso imperial, los godos 
(tervingos) amontonados en barcas, almadías y troncos ahuecados, fueron transpor- 
tados de noche y de día a este lado del Danubio, para tomar posesión de un territorio 
en la Tracia. Pero tan grande fue la premura, que algunos cayeron al agua y se 
ahogaron al querer cruzar a nado aquel peligroso río, cuya ordinaria rapidez 
aumentaba la creciente avenida>P4. 

Los jefes Alavivo y Fritigerno estaban entre los primeros que cruzaron el Danubio. 

«Con todo este trabajo se apresuraba la ruina del mundo romano. Está averiguado 
que los oficiales encargados de aquella fatal misión intentaron muchas veces hacer 
el censo de la masa de individuos que pasaban, y que al fin tuvieron que renunciar 
a ello. Tanto hubiese valido querer contar los granos de arena que levanta el viento 
en las llanuras de la Libia~~O~. 

Eunapio dice que a 200.000 personas se les permitió cruzar el río206. Pero la amenaza para el 
Imperio no parece deberse tanto al número de refugiados, como a su comportamiento. 

El emperador Valente les había entregado víveres durante algún tiempo pero cuando estos se 
acabaron los recién llegados se vieron a merced de, según Amiano, dos de los hombres peor 
reputados: Lupicino, conde de Tracia, y Máximo. «Sin mencionar todas las malversaciones que 
cometieron o toleraron, tocante a la manutención de aquellos extranjeros, hasta entonces inofen- 
sivos, citaremos un hecho repugnante (...) hicieron recoger cuantos perros pudieron encontrar y 
los vendían a los pobres hambrientos al precio de un esclavo por pieza907. Pero peor aún «la 
incontinencia y avidez de los oficiales encargados de esta operación hizo eludir el mandato tan 
conveniente (valente había mandado desarmar a los refugiados antes de cruzar el río). Los 
godos, cuyo instinto belicoso se sobreponía a los sentimientos de familia, transigieron, casi sin 
excepción, por conservar las armas en prostituir o entregar a la esclavitud a sus esposas e 
hijas»208. Para T. Burns, no parece muy lógico que permitiesen a los godos conservar sus armas 
porque los romanos siempre exigían la entrega de las armas como condición de paz y, además, 
los soldados romanos serían conscientes del hecho de que quizá tendrían que enfrentarse con 
ellos en un futuro no muy lejano. Sin embargo, es evidente que los godos consiguieron escon- 
derlas y cruzar con algunaszo9. 

204 AMIANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 4.5. 
205 AMiANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 4. 6. 
206 Frag. 42, DINDORF, Historici Graeci Minores, p. 237, h. 26-27. 
207 AMIANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 4. 7. Comparar con el Nov. Val., XXXIII, del 31 de enero del año 

45 1, cuando los italianos, tras una gran hambruna en todo el país, se ven forzados a vender sus hijos y padres en esclavitud. 
208 AMiANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 4.6; ZOSIMO, IV. 20; OROSIO, Historiarum adversum paganos 

libri VII, VI1 33. 10: dice que se les permitió conservar sus armas. 
209 BURNS, T., «The Battle of Adrianoplen, pp. 336 y 337. 



A Viterico, el rey de los grutungos (ostrogodos) con sus tres consejeros Alateo, Safrax y 
Farnobio, se les negó el permiso para pasar al territorio romano210. Y Atanarico, temiendo igual 
respuesta, se llevó a su pueblo y expulsó a los sármatas de las tierras que ocupaban. 

Mientras, los visigodos, que siempre habían disfrutado de un débil sistema tribal2", a pesar 
de haber entrado en territorio imperial, continuaron vagando de un lugar a otro por las orillas del 
Danubio buscando alimentos y tierra para asentarse. Pronto las quejas del pueblo se convirtieron 
en amenazas de venganza y los visigodos juraron que harían todo el daño posible al Imperio a 
pesar de todos los bienes que los romanos les concedían y que pondrían fin a su lucha sólo 
cuando consiguieran el pleno dominio de todo el Imperio212. Este juramento tendrá mucha 
importancia en la política futura de los godos. 

M. Bussagli dice que «leyendo el capítulo XXXI de las Historias de Ammiano, guío. 330- 
400, parece que la idea de los godos de ponerse bajo la protección de las legiones no estaba muy 
clara ni tampoco muy extendida. Su verdadera aspiración sería entrar en Tracia y disfrutar de las 
fértiles tierras de la región y de las de Mesia, es decir las de la cuenca inferior del Danubio. Lo 
cual explicaría el incremento de los robos y las violencias que desembocaron en los estragos de 
Adrianópolis (. . .)>F3. 

Lupicino, el comandante romano, invitó a Fritigerno y los otros jefes godos a un banquete en 
Marcianópolis, donde planeaba matarles. Sin embargo, al conocer el complot, los godos consi- 
guieron escapar a caballo214. Acto seguido, Lupicino, temiendo una sublevación, reunió todas 
las fuerzas de que disponía para obligar a los visigodos a internarse en la Tracia. Los ostrogo- 
dos, sabiendo que los romanos estaban ocupados, aprovecharon la ocasión, cruzaron el río y 
establecieron su campamento en la retaguardia esperando el momento en que pudieran reunirse 
con los visigodos. 

A unas nueve millas de la ciudad de Marcianópolis las tropas romanas y los godos entraron 
en combate. Éstos, victoriosos y ahora provistos con las armas romanas capturadas, se extendie- 
ron por todos los ricos y fértiles campos de Tracia215. 

El emperador Valente estaba todavía en Antioquía cuando recibió los informes de estas 
revueltas en la Tracia y decidió trasladarse personalmente a Constantinopla para sofocarlas. 
Envió delante a Profuturo y Trajano (y llegaron a Tracia en el otoño del año 376), y se llevó con 
él a los veteranos defensores de Armenia, buenos luchadores pero poco numerosos216. A la vez, 
pidió tropas auxiliares a su sobrino, el emperador occidental Graciano. Este envió legiones 
pannonias y transalpinas al mando de Frigerido y también al general franco Ricomero, conde de 
los domésticos, al frente de algunas cohortes217. 

210 AMIANO MARCELINO, op. cit., XXXT, 4. 12. 
211 BURNS, T., op. cit., p. 337. 
212 EUNAPIO, frag. 60; CLAUDIANO, BG, 81. 
213 BUSSAGLI, M., Atila, p. 20. 
214 AMIANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 5. 5-7. 
215 AMIANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 5. 9: post quae hostes armis induti Romanis. 
216 Notitia Dignitatum, ed. O. SEECK, en Armenia había: 2 equites, 3 legiones, 6 alae, 9 cohortes. Las tres 

legiones eran limitanei y al máximo serían unos 9.000 hombres; JONES, A., The Later Roman Empire, table xi, p. 1447. 
217 Según la Notitia Dignitatum, Pannonia tenía cinco auxilia en el 420, o sea, aproximadamente 25.000 

hombres; BURNS, T., op. cit., p. 339, dice que las cohortes sumaban menos de mil hombres. Así la fuerza romana era 
de unos 12.000 hombres en total. Ricomero: magister militum en el 383, cónsul en el 384 y muere en el 393; era tío de 
Arbogastro. JONES, A. et al., The Prosopography ofthe Later Roman Empire, vol. 1, Richomeres. 



En el otoño del año 377, después de la sangrienta batalla de Ad Salices en el norte de 
Dobrogea, los romanos consiguieron cercar a los godos en los desfiladeros de los montes 
Haemus, que separan Tracia de Moesia. Su situación era desesperada: no tenían alimentos218 y 
pocas posibilidades de escapatoria; tenían el mar a su izquierda, las montañas a la derecha y 
delante de ellos y el Danubio detrás. Cuando estaban a punto de ser reducidos algunos pudieron 
escapar del cerco romano y establecieron contacto con un grupo de jinetes hunos y alanos que 
deambulaban por la zona. A cambio de su ayuda los godos les prometieron la posibilidad de 
conseguir un inmenso botín. Gracias a esta alianza los godos pudieron romper el cerco porque 
los romanos, al tener noticias de ella, comenzaron a retirar sus tropas219. 

Sin embargo, ésta parece una explicación demasiado simple. Los hunos y alanos, poco 
numerosos según Amiano Marcelino, no podían ser una gran amenaza a los ojos de los roma- 
nos. Además su jinetes serían poco efectivos en las montañas y no tenían experiencia en atacar 
lugares fortificados. 0. SeeckZ2O, explica cómo los hunos, probablemente, cruzaron el Danubio 
al oeste, bajaron el valle del Morava hasta Naisus, y allí volvieron hacia el este y amenazaron a 
los romanos desde la retaguardia. Una operación de esta envergadura, significa que hubo 

218 AMIANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 8. 14: todo lo que era comestible había sido devorado o llevado a 
lugares bien protegidos. 

219 AMIANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 8.4.  
220 Geschichte de Untergangs der Antiken Welt 5 ,  109, pp. 468 y 469. 



centenares de jinetes hunos y alanos y, un grado de organización y disciplina todavía no 
sospechada entre estos nómadas. También es de suponer que no habían llegado todavía todas las 
tropas enviadas desde el occidente. Los godos escaparon, y en compañía de los hunos, volvieron 
a devastar y saquear los campos de Tracia. 

Uno de los primeros lugares que atacaron tras cruzar el Haemus fue la ciudad de Dibaltum. 
A pesar de ser valientemente defendida por la guarnición romana, fue cercada y conquistada 
gracias a la preponderante caballeríazz1. Este ataque y el hecho de que Fritigerno y los otros jefes 
godos escaparan de Marcianópolis a caballo parece mostrar que, por lo menos, los nobles godos 
consiguieron cruzar el Danubio con sus caballos. Pero, no es muy probable que trajeran muchos 
porque un caballo come tanto grano, o más, que un hombre, y, un pueblo que se vio en la 
necesidad de cambiar un hijo por la carroña de un perro, no podía mantener una manada de 
caballos de montar222. 

1. La batalla de Adrianópolis 

En el año 378 se produce la derrota final de Valente, que muere en la batalla de Adrianópo- 
lis. Había acampado con sus tropas cerca de esta ciudad para esperar la llegada de Graciano, 
pero por alguna razón desconocida, sabiendo por Ricomero que su co-emperador estaba ya 
cerca, decidió lanzarse al ataque223, poniendo su ejército en marcha el nueve de agosto. Hacia el 
mediodía, los romanos encontraron el laager (círculo de carros) de los godos seguros, sobre una 
colina224. F. Runkel piensa que la batalla tuvo lugar cerca de la ciudad moderna de Deranliga. 
Según su descripción el terreno alrededor de Adrianópolis es rocoso y seco, y las temperaturas 
en este tiempo del año llegan hasta los 100 grados F. 

La derrota de los romanos fue aplastante. No sólo perdieron la tercera parte de su ejército 
sino que también murió el emperador Valente. No se sabe si su muerte tuvo lugar en el mismo 
campo de batalla o quemado en una casa de campo cercana, donde, herido, se había refugia- 

Para J. Mackail, esta batalla es el momento dramático en que comienza el declive del 
Imperio Romano: dentro de una generación el mundo romano, en su sentido tradicional, llegará 
a su fin. E. Gibbon también dice que «la caída del Imperio romano se puede fechar durante el 
reinado de Valente»226. 

221 AMIANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 8. 9: ni eum equiturn accursus compluriurn anhelum circumvenis- 
set et fessum. 

222 BURNS, T., op. cit., p. 341. 
223 AMIANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 12. 6, dice que el consejo de actuar así provino de Sebastián. Sin 

embargo, ZOSIMO, IV. 23, dice que éste le aconsejó esperar. Sebastián, Magister Peditum, era un soldado profesional 
que había servido bajo el mando de Juliano en Mesopotamia (363) y Valentiniano 1, en el Rhin (368) y en el Danubio 
(375). También muere en el campo de batalla en Adnanópolis. 

224 AMIANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 12. 10-13: dice que era la octava hora (alrededor de las dos de la 
tarde y que los romanos todavía no habían comido); SOZOMENO, VI. 40.2: dice que los godos estaban acampados en 
un lugar seguro; RUNKEL, R., Die Schlacht bei Adrianopel, p. 36: Es muy posible que estas condiciones unidas al 
hecho de que no tuvieron tiempo de comer y descansar después de su larga marcha debilitaron, hasta cierto punto, al 
ejército romano. 

225 AMIANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 12. 12-17; ZOSIMO, IV. 24. 
226 MACKAIL, J., «Ammianus Marcellinus~, p. 104. 



2. Los hunos aliados de los godos en Tracia 

Amiano menciona a los hunos y alanos tomando parte junto con los godos en los saqueos 
tras esta gran derrota romanazz7. Sin duda, no se separaron después de romper el cerco en los 
montes Haemus. Y debido a que no hubo muchos supervivientes para contarlo, Thompson 
piensa que quizá el ataque por la caballería fue encabezado por los hunos, pero Maenchen- 
Helfen rechaza tajantamente esta suposición228. A pesar de esta gran victoria, el principal 
problema de los bárbaros seguía siendo la falta de víveres. Y, debido a su malnutrición fueron 
las víctimas propicias de las grandes epidemias de peste. Tan grande fue la destrucción de los 
cultivos, ganados y hombres que hasta las ciudades y aldeas no directamente involucradas en las 
luchas comenzaron a sufrir hambre. Después de Adrianópolis numerosos grupos de visigodos se 
vieron forzados a unirse al ejército romano para poder comer. 

El Imperio romano estaba muy afectado tras la derrota de Adrianópolis y la muerte de 
Valente y son numerosos los autores que «veían en los hunos los heraldos del fin del mundo o 
el instrumento de la cólera divina (...) que por un lado, debilitaba el poderío romano y también 
a la cristiandad, y, por otro, había determinado la muerte del emperador (convertido al arrianis- 
mo) castigando así a un hereje». Roma estaba en peligro y el fin del mundo parecía estar cerca. 
«No sólo era aterrador el peligro huno sino que además la peste, la carestía y el hambre se 
extendían por todas partes. Lo que hace decir a San Ambrosio que estaba llegando el momento, 
ya presagiado por los profetas, en el que había que 'congratularse con los muertos y compade- 
cerse de los vivos'.»229. 

El retraso de Graciano en acudir en ayuda de Valente puede explicarse por el hecho de que 
se detuvieron para luchar contra los pueblos que los mismos hunos habían empujado hacia 
Pannonia y, quizá, contra los hunos. Ambrosio escribió en el 378: «Hemos oído que a lo largo 
de la frontera, desde Tracia, Dacia ripensis, Moesia y Valeria hay una invasión de predicadores 
blasfemos y bárbaros.» Más tarde dice: «Los hunos cayeron sobre los alanos, los alanos sobre 
los godos, los godos (los visigodos de Atanarico que no se habían unido a Fritigemo) sobre los 
taifali y sármatas: los godos, exiliados de su patria, nos hicieron exiliados en Illiricum, y 
todavía no ha llegado el En esta misma línea Pacato (XI, 4) escribió, «Lo que los godos 
devastan, los hunos lo saquean, los alanos se lo llevan, Arcadio luego lo echará de menos». 

En diciembre del año 378, el general Teodosio, entonces en España, fue llamado, y derrotó 
a los invasores231. A finales de este año en Trier, Ausonio recibió noticias de grandes victorias 
romanas sobre los bárbaros (y a finales del año siguiente, exaltará a Graciano por haber 
pacificado las fronteras del Rhin y del Danubio «en un solo año»). Sin embargo, estas victorias 
no eran tan decisivas como parecían en aquel momento. 

227 Y aquí, con la muerte de Valente y las devastaciones iniciales de los bárbaros, AMIANO termina su gran 
obra, la última historia que escribe un súbdito de la Roma Occidental en latín. Ahora la historia de los hunos se 
documenta a partir de crónicas, poesías, panegíricos, historias eclesiásticas, y sobre todo, en las obras de Prisco y 
Jordanes. 

228 AMIANO MARCELINO, op. cit., XXXI, 8 . 4 ;  THOMF'SON, E., Attila and the Huns, p. 25; MAENCHEN- 
HELFEN, The World of the Huns, p. 29. 

229 BUSSAGLI, M., Atila, pp. 30 y 31. 
230 De Fide, II, 16. 
231 THEODORETO, Hist. Eccles., V, 5; TEMISTIO, Or., XIV, 182 c, XV, 188 c, 198 a. 



D) TEODOSIO: 379-395 

El 19 de enero del 379, Teodosio (hispano de 33 años) es nombrado augusto de Oriente y 
Tracia por Graciano en Sirmium. Era hijo del general Teodosio que había luchado en Bretaña y 
África bajo el reinado de Valent inian~~~~.  Cortesía y liberalidad alternaban en este nuevo 
augusto, con accesos de ira y brutalidad. Su nacimiento, carácter y designación son descritos 
por Sócrates, Teodoreto, Zósimo y F i lo~torg io~~~.  El será la última figura imperial que decidió 
soberanamente las grandes cuestiones de política exterior, de estrategia y política eclesiástica. 

1. Política exterior e interior 

Fue una gran suerte para el imperio que la ascensión de Teodosio al trono coincidiese con la 
muerte de Sapor 11 y que los siguientes conflictos de sucesión dieran como resultado un cese de 
su agresiva política exterior. En el año 384, en un tratado entre Teodosio y Sapor, se divide 
Armenia entre los dos poderes tras lo cual se produce una paz en la frontera oriental que durará 
el resto del siglo. 

Por razones militares, Graciano no pudo coordinar las campañas en un frente que se extendía 
desde Pannonia hasta el Mar Negro. Así, en el 379 Ilirico Oriental (Dacia y Macedonia) pasó a 
depender del prefectura praetoriana de Oriente. 

La situación que Teodosio tenía que afrontar era alarmante. Gregorio Nazianzeno escribía: 
«Las ciudades están siendo devastadas, miles de hombres asesinados, la tierra empapada de 
sangre y, un pueblo extraño (haos ahhóyhoooo~)  cruza los territorios como si le pertenecie- 
r a n ~ ~ ~ ~ .  Así, una de las primeras tareas de Teodosio 1, según Víctor, era liberar los Balcanes 
septentrionales de las invasiones de los omni pernicie a t r o c i o r e ~ ~ ~ ~ ,  grupos de godos y huno- 
alanos aliados con los Sciri y C a p ~ d a c a e ~ ~ ~ .  Para llevar a cabo esta tarea Teodosio asentó su 
corte en Tesalónica, capital de la diócesis de Macedonia. Desde allí el ejército, en el cual 
también servían algunos godos, fue reorganizado. 

La Notitia Dignitatum, aparecida poco después de la muerte de Teodosio, ofrece una idea de 
la organización y disposición estratégica del ejército en estos momentos. «El ejército de campa- 
ña, estacionado en los puntos más conflictivos, estaba formado por más de 135 legiones y 108 
auxilia, que en conjunto formaban unas 140 unidades grandes de infantería (unos 180.000 
hombres). A estas hay que añadir 88 regimientos de caballería (44.000 jinetes) que estaban 
repartidos entre el oriente y el occidente. Las tropas de defensa de las fronteras comprendían 
alrededor de 317 unidades de infantería (estimados en unos 250.000 hombres) y 258 de caballe- 
ría (25.000) y 10 flotillas fluviales. El ejército romano era por su número muy inferior a las 
unidades tribales que avanzaban sobre las fronteras, pero poseía la ventaja de una mejor 

232 OROSIO, Historia adversus paganos, VII. 34. 2. Teodosius, Comes: General brutal pero muy capacitado. 
Tras sus éxitos en Britania (36718) es nombrado Magister Equitum. En el 373 sofocó, con un pequeño ejército, la 
rebelión de Gildas en Mauritania. 
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preparación y organización, y una superioridad técnica y de maquinaria (como las ballistae). 
Además, disponía de la ventaja estratégica de la línea defensiva interior, con una red de 
comunicaciones relativamente buena y más recursos naturales»237. Pero a pesar de los esfuerzos 
de Teodosio y la reorganización del ejército, la gran derrota de Adrianópolis nunca quedó 
vengada en ninguna batalla decisiva contra los bárbaros. 

E. A. Thompson dice que Teodosio, incapaz de vencer a los godos militarmente, decide 
romper la unión entre ellos, haciendo ricos regalos y honores a los jefes de alto rango y de noble 
cuna238. Y, por otro lado llevó a cabo una política de pactos pacíficos con los bárbaros. En el 
otoño del 380, el Ilírico Oriental pasa otra vez a depender del Imperio Occidental. 

Orosio cuenta: 

«Pues bien, Teodosio pensó que el Estado, que estaba en ruinas por la ira de Dios, 
debía ser restaurado por la misericordia de Dios; y poniendo toda su confianza en la 
ayuda de Cristo, venció, agrediéndoles sin parar en muchas y singulares batallas, a 
los pueblos escitas, enormes en número y temidos por todos nuestros antepasados 
(...) en una palabra, venció a alanos, hunos y godos. Entró como vencedor en la 
ciudad de Constantinopla y para no agotar en continuas guerras a aquel pequeño 
ejército romano, concluyó un tratado con el rey godo Atana r i c~»~~~ .  

En enero del año 381, Atanarico, ya viejo, y su pueblo, diezmado por epidemias y debilitado 
por un clima caluroso al cual no estaba acostumbrado240, y cansados de errar de un lugar a otro, 
habían cruzado el Danubio con su pueblo. Pero, «en vez de acaudillar a su gente al campo de 
batalla (...), dio cuerdamente oídos a la propuesta de un tratado honorífico y ventajoso. Teodo- 
sio salió a su encuentro, a dos o tres leguas de Constantinopla, y le agasajó en la ciudad como 
un amigo y la magnificencia de un monarca>P1. El rey godo, asombrado con la riquezas a su 
alrededor dice: «el emperador de los romanos es un dios sobre la tierra, y el desalmado que se 
arroje a levantar la mano contra él es reo de muerte>>242. 

Teodosio concluyó un tratado de paz y asentamiento con Atanarico en lo cual se permitió 
nuevamente a los godos fijar su residencia en Mesia en calidad de aliados. Poco después, el 25 
de enero del 38 1, el rey godo murió. Teodosio ordenó celebrar solemnes exequias en Constan- 
tinopla y erigir un monumento a su memoria. Todos los pueblos godos, tras la muerte de su rey, 
se entregaron al poderío romano al comprobar la valentía y benignidad de T e o d o s i ~ ~ ~ ~ .  Sin 
embargo, después de la batalla de Adrianópolis, Frigiterno y sus visigodos continuaron errando 
por la península balcánica. En el otoño del año 382, Teodosio vio la necesidad de firmar un 
nuevo tratado de paz y de asentamiento. Estos reciben la concesión de tierras en Moesia 
inferior, provincia totalmente arruinada por las invasiones, y en la Dacia ripense oriental, para 
defender el limes danubiano desde Durostorum hasta Oescus. Eunapio de Sardes es explícito 
cuando dice que se entregaron tierras y animales con la esperanza de que actuarían como un 
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baluarte frente a las invasiones de los h ~ n o s ~ ~ ~ .  Esta paz durará nueve años. Y, a la vez, se 
produce el establecimiento de los ostrogodos en Pannonnia y de los visigodos en Macedonia. 

Algunas fuentes cuentan como Teodosio y Graciano asentaron al grupo godo/huno/alano en 
Pannonia como foederati 245. Estos asentamientos tuvieron que ser llevados a cabo antes del 383 
(quizá a la vez que los de los godos en Moesia), año en que muere Graciano luchando contra el 
usurpador Magno Máximo. Marcellinus Comes dice en su crónica que para el año 427 los hunos 
habían estado ocupando Pannonia durante 50 Este hecho fue negado por A l f ~ l d i ~ ~ ~ ,  pero 
parece razonable pensar que después de la batalla de Adrianópolis gran parte de Pannonia, 
especialmente las regiones orientales, y sus habitantes hubiera caído bajo su control. 

Tras la muerte de Graciano en el 383, hay un reconocimiento provisional del usurpador 
Magno Máximo por Teod~sio~~' .  Mientras Valentiniano 11, hermano de Graciano, protegido por 
Teodosio, es nombrado Augusto en el Occidente a los 5 años de edad. 

La única mención de los hunos en el occidente se encuentra en una carta del obispo 
Ambrosio a Valentiniano que menciona que en la primavera del año 384, jinetes hunos atrave- 
saron Noricum y Raetia hacia la Galia. Después del asesinato de Graciano, Máximo consciente 
de que si invadía Italia tendría que luchar contra Teodosio, confabuló la invasión de Raetia por 
los jutungi, tras la cual podría entrar en Italia como su salvador. Bauto, general pagano del 
ejército occidental, sabiendo que si los jutungi cruzaban los Alpes todo estaba perdido, llamó 
en su ayuda a los hunos y alanos. Éstos derrotaron a los jutungi (Chuni atque Alani (...) 
adversus Iuthungum Chunus accitus e ~ t ) ~ ~ ,  pero en lugar de volver a sus territorios continuaron 
hacia la Galia. Bauto estaba aterrorizado porque si entraban en la Galia sus aliados, Máximo 
podía tomarlo como una declaración de guerra, y Teodosio, dispuesto a defender Italia quizá no 
le respaldaría en una guerra contra Máximo. Bauto consiguió comprar su retirada con una gran 
suma de oro. 

De este episodio, 0. Maenchen-Helfen llega a unas interesantes conclusiones sobre la 
situación de los hunos en estos años cuando la documentación es tan escasa. Primero, el hecho 
de que Ambrosio mencione en un pasaje a los hunos y alanos y más tarde solamente a los hunos, 
le sugiere que estos ya son el grupo dominante. En segundo lugar, piensa que los hunos que 
Bauto llamó en su ayuda si no vivían ya, al oeste del Danubio, su campamento no podía estar 
muy lejos de la orilla. Tercero, los hunos ya no eran los grupos <<descontrolados»; tenían un jefe 
no sólo capacitado para pactar con otros poderes, sino con autoridad y poder sobre los jinetes 
para llevar a cabo lo pactado250. 

Hacia el 38516 hordas hunas saquearon Escitia (Callinicus, LXI). Un edicto fechado el 29 
de julio del año 386 ordena que: los procuradores de las minas en Macedonia, Dacia mediterrá- 
nea, Moesia y Dardania, encargados de cobrar los impuestos y que han huido por temor al 
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enemigo, sean restituidos a sus Por la extensión del territorio que atemorizaron y el 
hecho de que no se acercaran a los lugares fortificados, probablemente se puede decir que debía 
tratarse de jinetes rápidos, y los únicos en las cercanías capaces de tales actos eran los hunos 
transdanubianos. 

En el verano de este mismo año, unos «miles de Greutungi~ (con sus mujeres e hijos) y 
encabezados por su rey Odotheus, consiguieron huir del cerco huno y aparecieron en la orilla 
septentrional del Danubio pidiendo permiso para cruzar. Cuando su petición fue denegada, 
intentaron entrar en los territorios romanos por la fuerza pero fueron rechazados252. 

Máximo ofreció enviar auxiliares desde la Galia a Pannonia en el verano del 387, lo cual 
parece indicar que la situación en la zona del Danubio medio presentaba serios problemas para 
el Imperio Oriental. Sólo el hecho de que los bárbaros estuvieran a punto de cruzar las fronteras, 
y que entonces nada les impediría entrar en Italia, forzó a Valentiniano a aceptar la ayuda del 
asesino de su hermano. Su desconfianza se vió justificada porque poco después Máximo envió 
su ejército entero y Valentiniano tuvo que huir a Constantinopla. 

En este año, 387, el Ilírico Oriental pasa una vez más a depender del Imperio Oriental. 
Desde este momento es casi una tierra de nadie, bajo el control de Teodosio pero que actúa 
inde~endientemente~~~. 

En el 388, Teodosio vence en las guerras civiles254 a Máximo en Aquilea. Esto lleva a una 
unificación efímera del Imperio romano. La rápida victoria del ejército romano fue debida en 
gran parte a la caballería huna que servía en sus filas como auxiliares255. Con estas fuerzas hunas 
luchaban también alanos, rugios y godos. Pacato alaba a los aliados diciendo: «Marcharon bajo 
los jefes y banderas romanas aquéllos que antes eran nuestros enemigos, siguiendo las normas 
que antes habían enfrentado, y ahora como soldados llenaron las ciudades de Pannonia que 
antes habían vaciado con saqueos endemoniados. Los godos, los alanos y los hunos «estuvieron 
a la altura de su papel», hacían guardias y raramente tuvieron que ser reprimidos. «No hubo 
tumultos, ni confusión, ni típicos saqueos bárbaros»256. 

Aunque Teodosio devuelve el trono a Valentiniano 11, él permanece en Milán, controlando 
los asuntos del gobierno, mientras Valentiniano continúa viviendo en la Galia (Vienne)257. 
Cuando Teodosio finalmente vuelve a Constantinopla, en el año 391, deja al general franco 
Arbogasto encargado de vigilar al joven emperador. Sin embargo, más que vigilar domina por 
completo la corte y el gobierno. Cuando Valentiniano intenta despedirle, Arbogasto replica «Tú 
no me has dado mi cargo ni me lo puedes retirar»258. Entonces, Valentiniano pide ayuda al 
emperador Teodosio y al obispo Ambrosio para que acuda rápidamente para bautizarle259. 
Ninguno de los dos llega a tiempo y Valentiniano muere el 15 de mayo en el 392. 

251 Cod. Theod. 1. 32, 5. 
252 CLAUDIANO, 4Tons .  Hon. 623-635; ZOSIMO, IV. 35 y 38-39. 
253 MAZZARiNO, S., Stilicone. La crisi imperiale dopo Teodosio, Roma 1947. 
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Las fuentes no están de acuerdo en como murió; algunos dicen que fue asesinado por 
Arbogasto y otros que se suicidó260. 

B. Croke piensa que es más probable que Valentiniano se suicidara y no que fuera asesinado 
por Arbogasto, respaldando su hipótesis con los siguientes argumentos: 1) Arbogasto no tenía 
un sustituto preparado, Eugenio no fue nombrado hasta cuatro meses más tarde; 2) El general 
franco comenzó a acuñar grandes cantidades de monedas para Arcadio y probablemente pensó 
que Arcadio podía subir al trono occidental hasta que llegara el momento de suceder a su padre 
en el oriente261. 

A su vuelta a Oriente hacia el 390, Teodosio tuvo que tomar las armas contra los bárbaros 
dentro del Imperio. Durante la campaña del 388 muchos visigodos habían desertado de las filas 
y se dedicaron al pillaje; escondiéndose en los bosques y marismas, sometieron los territorios de 
Macedonia a continuos saqueos. Tras la guerra civil su número aumentó y en el verano de año 
391, la situación había llegado a tal extremo que Teodosio tuvo que conceder a los civiles el 
derecho de tener armas para defenderse262. Y unos meses más tarde el Emperador, pidió 
auxiliares de Tracia y él mismo se puso al frente del ejército. La retirada de las tropas de los 
limes permitió a gran número de bárbaros entrar en los Balcanes. 

Zósimo (IV, 50, 1) dice que Teodosio volvió a Constantinopla «tan deprimido por lo que él 
y sus tropas habían sufrido en las &irismas que decidió renunciar a luchar, y encomendó esta 
tarea a Promoto». Éste tampoco pudo dominar la situación y murió en batalla contra los 
bastamas. Estilicón, su sucesor, consiguió dispersar a los visigodos y pactó con los prisioneros. 

2. Reunificación del Imperio 

Pocos años después del asesinato de Valentiniano 11, el magister militum franco, Arbogasto, 
proclamó anti-emperador en Occidente a Flavio Eugenio (392-394), un respetable profesor de 
retórica de poca relevancia263. 

Una vez más, Teodosio encabeza un ejército y marcha contra un usurpador en el Occidente. 
Esta vez la lucha tiene además una razón religiosa. Aunque cristiano, Eugenio recomendó una 
política de tolerancia para los partidarios de los viejos dioses y se produjo una reanudación de 
los cultos paganos. Los soldados occidentales llevaban en sus estandartes la imagen de Hercules 
Invictus y en las cimas de los Alpes Julianos erigían estatuas de oro de Júpitep. ES interesante 
lo que dice Rufino sobre cómo el Emperador Oriental se preparó para la batalla: mientras 
esperaba la «profecía» del ermitaño Juan de Licópolis sobre el desenlace de la contienda, 
Teodosio rezó y Rufino dice que se preparó no con las armas sino con plegarias y el 
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ayuno. Sin embargó, Filostorgio (Hist. Ecc., XL, 2) asegura que Teodosio pasó el invierno del 
39314 ocupado en las preparaciones militares. Se reclutaron soldados entre los armenios, los 
montañeros del Caúcaso, los árabes, los visigodos, los alanos y los hunos con sus phylarchoi (o 
0ijhap~oc : sus jefes de clan o 

Muere Eugenio en septiembre del 394, en batalla junto al río Frígido, cerca de Aquilea. Las 
tropas de Teodosio 1, favorecidas por un huracán, lograron una clara victoria. El praefectus 
praetorio Nicómaco Flaviano, prominente figura del paganismo se suicidó y Teodosio queda 
convertido en soberano único. 

Se restablecía la administración unitaria en todo el Imperio, se fortalecía el poder central y 
se aseguraba la intervención imperial incluso en las provincias más alejadas. Se produjo una 
regeneración económica, aunque el elevado esfuerzo militar seguía exigiendo una política fiscal 
muy rígida. 

Esta época conoció un florecimiento cultural tardío y efímero, al que se conoce como 
«renacimiento teodosiano». Junto a las últimas creaciones clasicistas de la literatura pagana, se 
llegó al cenit del humanismo cristiano y la literatura de los Padres de la Iglesia caracterizó la 
vida espiritual. Por la abundante correspondencia sobre todas las cuestiones del tiempo que se 
intercambió por todo el Imperio se observa la extraordinaria vivacidad de la época. Y, en el arte, 
surge el estilo teodosiano que se basa en los modelos de la antigüedad pagana pero con un cierto 
refinamiento en la ejecución. 

3. Política religiosa 

Al año de subir al trono Teodosio la iglesia promulgó el Edicto de Tesalónica (380) por el 
que se prohibió el arrianismo en Oriente. Parece que estuvo mucho más convencido que 
Constantino de la legitimación divina de su poder y de la responsabilidad que le incumbía. El 
Emperador no se invistió del cargo de pontifex maximus. También impulsó la unidad religiosa 
del imperio y arremetió con energía contra el paganismo. 

En el 391, el cristianismo se convierte en religión oficial, prohibiéndose todos los cultos 
paganos. Medidas similares a las dirigidas contra los heréticos -prohibición de reuniones, 
supresión de templos, restricción de los derechos civiles- fueron tomadas ahora contra los 
paganos. Se prohibieron, bajo amenaza de graves penas, las ofrendas y la veneración de las 
estatuas de los dioses, y la totalidad de los ritos de la gentilitia superstitio. 

El arte, al igual que gran parte de los éxitos y de las reformas de Teodosio aparentemente 
sólidos, duró poco tras su muerte. La eliminación del cisma arriano no trajo a la iglesia una 
unidad de credo duradera. En política exterior no se resolvió el problema que planteaban las 
invasiones de los bárbaros. La política de Teodosio con los germanos, que en muchos aspectos, 
se apoyaba en las excelentes relaciones personales del emperador con los jefes de las tribus, 
unió al problema exterior de la defensa de las fronteras imperiales, ya de por si irresoluble, el 
problema de la inmigración2'j7. 
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V. LOS COMIENZOS DE UNA LEYENDA 

Probablemente, debido al momento histórico en que los hunos llegaron al occidente, éstos 
sufrieron una «demonización» por los autores cristianos sin igual en la historia, y cuyo eco llega 
hasta nuestros días. Como veremos más adelante, casi se puede decir que su llegada estaba 
prevista por algunos autores cristianos. 

La controversia religiosa era uno de los más importantes aspectos del desarrollo cultural en el 
siglo IV. Por una parte continúan los conflictos entre el paganismo y el cristianismo. Lactancio, 
había advertido a sus lectores que «la caída y decadencia del mundo tendrá lugar pronto, pero que 
no ocurrirá mientras la ciudad de Roma permanezca A pesar de que después de la 
conversión de Constantino al cristianismo esta «nueva» religión ganó terreno rápidamente, durante 
los años 60 y 70, los distintos cultos paganos estaban lejos de ser erradicados. 

Por otra parte el arrianismo provoca acaloradas controversias en el seno de la Iglesia. La 
política religiosa de Juliano, inflama todavía más a los teólogos y autores cristianos, como 
Hilario de Poitiers, que en el 364 predijo la llegada del Anticristo dentro de una generación269. 

En la década de los 80 una ola escatológica barrió el Imperio: el Anticristo había nacido; el 
momento que los profetas habían anunciado, «cuando felicitaban a los muertos y se lamentaban 
por los vivos»270. Orosio escribió que la herejía del emperador arriano Valente, (que nombró 
clérigos arrianos para los obispados importantes), era la raíz de todos los males, y el ataque de 
los hunos, (la gesta diaboli per Hunnos) contra los godos, sólo un retoño271. 

268 Divinae Institutiones, VII, 25. 
269 Contra Arrianos, V, PL 10. P. 61 1. 
270 LACTANCIO, Div. Inst., VII, 16: gratulabantur mortuis et vivos plangent. 
271 Hist. adv. Pagan., VII, 33,9 y 10, pp. 345 y 346. PABLO OROS10 (390195-418), huyendo de la persecución 
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También Ambrosio (340-397), en el 387, narra que el Imperio estaba amenazado por un 
enemigo «impuro y cruel», que los ciudadanos estaban atemorizados y fortificaciones eran 
rápidamente construidas. Se consolaba pensando que su hermano había muerto a tiempo para no 
caer en manos de los bárbaros (...) ni ver la caída del mundo entero, ni el fin del mundo, ni el 
entierro de parientes, ni la muerte de sus  conciudadano^^^^. 

Veremos más adelante, en el apartado B de este capítulo, como las continuas referencias a su 
ferocidad («ogros sanguinarios») y el temor suscitado por su aspecto («monstruoso e inimagina- 
ble») así como también la opinión de San Jerónimo de que los invasores hunos se dirigían a 
Jerusalén atraídos por los sagrados tesoros cristianos guardados allí, probablemente todo ello 
contribuyó a la «demonización» de este pueblo273. 

Por no conocer el origen de este pueblo, algunos de los autores antiguos lo identifican con el 
pueblo bíblico Magog (Ezequiel 38: 1-39:20). San Agustín dice que algunos creían, equivoca- 
damente, basándose en las iniciales de los nombres, que los gog y magog eran los getae y los 
rna~sagetae~~~.  Aunque los masagetas ya no existían, Maenchen-Helfen (p. 4) nos recuerda que 
los hunos fueron a menudo llamados por este nombre: por ejemplo por Claudiano y por 
Procopio. Los godos fueron considerados como el pueblo gog por Ambrosio y en el T a l m ~ d . ~ ~ ~  

San Jerónimo (347-420)276 y oro si^^^^ recogen de los escritos de Flavio Josefo (3718-100) la 
leyenda de las puertas de Alejandro, en la cual se dice que los pueblos de monstruos, Gog y 
Magog, fueron encerrados entre los montes del Cáucaso por Alejandro (336-323 Este 
personaje legendario hizo construir grandes puertas de hierro y, fuera del desfiladero, sobre los 
montes, construyó dos grandes trompetas que, por efecto del viento, sonaban y hacían creer a 
los prisioneros que el ejército aún estaba allí. Pero un día unos búhos hicieron su nido en una de 
ellas, que dejó de sonar, y poco después las crías silenciaron también la otra trompeta. Y los 
monstruos, sabiendo que ya no estaban asediados salieron e invadieron todo este territ~rio~'~. 

Con el comienzo del siglo V, los temores chiliasticos comenzaron a atenuarse, pero como 
dice Maenchen-Helfen, el demonio permanecía al acecho, detrás de los hunos, hasta mucho 

272 De excessu fratris, 1, 31, CSEL 73. 81-89. A finales de este mismo año, después de la batalla de Adrianópo- 
lis, escribe (Expositio evangeli sec. Lucam, X, 10-14. CSEL 32, p. 458) que hay guerra, pestilencia y hambre por todas 
partes y teme que el fin del mundo se esté acercando. Ordenado obispo en el 374, llegó a tener más influencia que la 
mayoría de los praetoriani praefecti, por su fuerte carácter, sus contactos en la corte, su gran elocuencia y su 
popularidad entre las masas. Esto le permitió ejercer una influencia decisiva sobre los emperadores occidentales. Ver: 
HOMES-DUDDEN, F., The Life and Times of St. Ambrose, Oxford, 1935; PALANQUE, J., Saint Ambroise et I'Empire 
Romain, París, 1933; MA'ITHEWS, J., Western Aristocracies and the Imperial Court, 1975. 

273 San Jerónimo, según M. BUSSAGLI, (Atila, p. 60) «representaba, entre otras cosas, la fusión equilibrada 
entre la tradición clásica, pagana, y el nuevo pensamiento del cristianismo». 

274 AGUSTIN, De Ciu. Dei, XX, 11: Gentes quippe istae, quas appellat Gog et Magog, non sic sunt accipiendae 
tamquam sint aliqui in aliqua parte terrarum barbari constituti, siue quos quidam suspicantur Getas et Massagetas 
propter litteras horum nominum primas, (...). 

275 AMBROSIO, De excessu fratris, 1, 1.31; GINZBURG, L., Monatschrifr für die Geschichte und Wissenschaft 
des Judentums, p. 468; Según KLIMA, O., Archiv Orientaini, 24, pp. 596-597, Magog es el país de los kanths, o hunos 
blancos, o sea, Sogdiana. 

276 Fue un testigo de excepción de la invasión huna en el Oriente, y deja evidencia en sus cartas del terror y 
pánico que incitaba en el pueblo. Identifica a los hunos con los escitas que, según Herodoto, mantuvieron sometido a 
Oriente durante veinte años y a quienes los etíopes y egipcios tuvieron que pagar un tributo anual. Ep., LXXVII, 8; 
BOWDER, D., Who Was Who in the Roman World, p. 122; KELLY, J., Jerome, 1975. 

277 Hist., 1. 2.45; VU. 33. 9. 
278 SAN JERÓNIMO, Ep., LXXVII, 8. 
279 BUSSAGLI, M., Atila, p. 31. 



tiempo después de la caída de su Imperio. Se continuaba pensando que los descendientes de 
estos daemonia inmunda estaban aliados con el demonio, llevando la muerte y destrucción a los 
fieles, envolviendo a sus enemigos en la oscuridad280. 

Jordanes, que vivió a mediados del siglo VI, cuenta una historia curiosa sobre el origen de 
los hunosZ8', probablemente basada en la leyenda cristiana de los ángeles caídos. Y Gregorio de 
Tours, que llamaba «hunos» a los avaros, decía que éstos «diestros en los trucos mágicos, les 
hacían ver imágenes fantasiosas y les vencieron»282. 

Es éste el ambiente en el que irrumpen los hunos. Su llegada parece cumplir la profecía, e 
indiscutiblemente apoya su propagación. Utilizados como cabeza de turco, se adaptan al papel 
dadas sus especiales características. 

Según Maenchen-Helfen, las fuentes occidentales del siglo IV, tienden a llamar a los hunos 
por su nombre propio debido a su ignorancia general de la literatura. Estos no sabían casi nada 
de los escitas, cimerios y masagetas, cuyos nombres los autores griegos intercambiaban conti- 
nuamente con el de hunos (p. 6). Los griegos, orgullosos de poder mostrar sus conocimientos, 
como Ausonio, a menudo cambiaban los verdaderos nombres de los bárbaros contra los que 
luchó Graciano por otros tomados de Livio y OvidioZa3. Sin embargo, las fuentes griegas no sólo 
cambiaban los nombres para mostrar sus conocimientos y embellecer sus obras. Además, creían 
que no existía gente que los antiguos no conocieran ya. Éste era un mecanismo de defensa 
psicológico; los generales romanos podían decir a sus soldados: «nuestros padres les conquista- 
ron antes y nosotros lo haremos otra vez». 

Sinesio de Cirene (370-412) escribió que «no fue por amurallar sus terrenos por lo que los 
reyes antiguos impidieron a los bárbaros de Asia o Europa entrar, sino por sus propios hechos, 
cruzando el Eúfrates en persecución de los partos, y el Danubio en persecución de los godos y 
masagetas. Pero ahora estos pueblos extienden el terror entre nosotros, cruzando los limes, 
tomando otros nombres, y algunos hasta falsificando por arte su aspecto, para que parezca que 
una raza nueva y extraña ha brotado de la tierra.P4. 

Filostorgio, probablemente usando a Eunapio como fuente, relaciona a los hunos con los 
casi mitológicos Nebroi que se creía vivían en los más alejados límites de ScitiaZx5. 

«Más tarde los historiadores hicieron esfuerzos más aventurados para esclarecer esta incóg- 
nita. Constantino VI1 Porphyrogenetos pensó que Atila era rey de los avaros y que de sus 
conquistas resultó la fundación de Venecia. Jordanes tuvo noticias de que por lo menos una 
tribu de los hunos había sido esclava en Britannia -o alguna otra isla- y había sido liberada 
por el precio de un caballo. Sin embargo este autor no pudo encontrar nada escrito sobre esto. Y, 
según el poeta Constantino Manasses, el rey de Egipto, Sesostris, estaba aliado con los hunos y 

280 JUAN DE ANTIOQUIA, frag. 151, EL 145. 
281 Getica, 121-122. 
282 Hist. Franc., IV, 29: magicis artibus instructi, diversas fantasias eis, (...) Francis ostendunt et eos valde 

superant. 
283 Praecatio consulis designati pridie Kal. Ian. fascibus sumplis, 31-35; Epigr. XXXI, 8-10; Ephemeris 7 (8), 

18. 
284 De regno XI; FITZGERALD, A., The Essays and Hymns of Synesius of Cyrene, Oxford, 1930, 1,27. 
285 FILOSTORGIO, Hist. Eccles., ix. 17, Ed. J. Fidez, Berlín, 1913, p. 123. 12 SS.; Este historiador nació hacia 

el 368 en Bonsso (Capadocia Secunda) y a los 20 años se trasladó a Constantinopla, donde parece que pasó el resto de 
su vida. Seglar, escribió entre los años 425-433, una continuación a la Historia eclesiástica de Eusebio, en doce libros, 
que abarca los años 315-425. Era arriano, de la facción más extrema. 



tras la dominación de Asia, entregó Asiria a los hunos y cambió su nombre a partos. En el siglo 
XII John Tzetzes dijo que los hunos habían luchado en la guerra de Troya.~ '~~.  

AMIANO MARCELINO 

La primera fuente que encontramos que incluye a los hunos en su historia y que parece estar 
relativamente libre de trabas supersticiosas, e influencias de los conflictos religiosos, es Amiano 
Marcelino, quién es descrito por Stein como «el más grande genio literario, entre Tácito y 
Dante, que el mundo ha 

Cuando los hunos llegan al occidente, y los godos con su ayuda derrotan al ejército romano 
en Adrianópolis en el 378, Amiano Marcelino (nacido en Antioquía en el 325 ó 330), estaba en 
Roma, escribiendo su gran obra, Rerum Gestarum. De los X X X I  libros de que consta esta obra 
han llegado a nuestros días solamente los últimos 18 que relatan los hechos contemporáneos al 
autor (del año 353 hasta la muerte de Valente en el 378). Cierra el Libro XXXI diciendo: «He 
escrito una obra que tiene por fin la verdad, a la que nunca, según creo, me he atrevido a 
traicionar con el silencio o con la mentira». A pesar de sus nobles intenciones, su relato de los 
hunos deja mucho que desear aunque no necesariamente por culpa suya. 

Este historiador griego y paganozg8, había servido en el ejército (Protectores Domestici) 
bajo el mando de Ursicino (Magister equitum et peditum per Orientem) y del Emperador 
Juliano, luchando en las campañas contra los alamanes y contra los persaszx9, antes de trasladar- 
se a probablemente un poco antes del año 378. Bussagli dice que Amiano presta 
mucha atención a los problemas militares porque, habiendo sido un valeroso oficial y combati- 

286 THOMPSON, E., A History of Attila and the Huns, pp. 17 y 18; SAN JERONIMO, Ep, LXXVII. 8; 
HERODOTO, 1.103 SS.; PROCOPIO, BG, VIII. 5, 1; CONSTANTINO VII, De adm. Imp., p. 123, Bonn; JORDANES, 
Get., V., 38; MANAsses, Ed. Bonn, p. 27. 566, 574 f; TZETZES, Alleg. iliad., proleg. 427. 

287 THOMPSON E., The Historical Work of Ammianus Marcellinus, p. 1; STElN, E., Histoire du Bus-Empire, 
París y Bruselas, 1959, p. 331; MACKAIL, J., op. cit., p. 105: «a pesar de que el latin fue su segunda lengua lo utilizó 
con fuerza y elocuencia». Sin embargo, según Mackail, su frecuente uso deflosculi y deverticula (largas y no relevantes 
digresiones sobre la física y moral; las causas de los terremotos, de la peste, de los eclipses, del arco iris; los varios tipos 
de adivinación, etc.) probablemente muy apreciados por sus contemporáneos, hacen muy difícil su lectura hoy. 

288 MACKAIL, J., op. cit., p. 111: Amiano describe el cristianismo como religionem absolutam et simplicem 
(XXI, 16. 18). Muestra una tolerancia religiosa absoluta, probablemente compartida por los más educados miembros de 
la clase alta, muy avanzada para su época. En relación a las disputas político/religiosas en el Oriente, citando al 
Emperador Juliano, dice que «ninguna bestia se muestra tan feroz enemigo del hombre como los cristianos cuando 
atacan a sus correligionarios», Getica, XXII, 5,4.  

289 En su Getica, Amiano incluyó no sólo mucha información sobre los oficiales y la organización del ejército en 
el s. IV, sino también de sus cargos, actividades y movimientos, que en muchos aspectos es más informativa que el 
C. Th. y la Notitia Dignitatum; CRUMP, G., ~Ammianus and the Late Roman &y», p. 92. 

290 CAMERON, A,, «The Roman Friends of Ammianus Marcellinus», JRS, LIV, 1964, pp. 15-28: El autor lleva 
a cabo un exhaustivo estudio sobre la polémica de su posición social en Roma y sus relaciones con los demás escritores 
contemporáneos. Como recién llegado a la ciudad, miles quondam et graecus, probablemente no le fue fácil entrar en la 
sociedad, ni ser completamente aceptado luego, a pesar de su relativo éxito como historiador. Nada en sus descripciones 
sobre la vida de la sociedad romana da la impresión de que disfrutara de la intimidad del poderoso círculo aristocrático 
de Quinto Aurelio Simaco, sino al contrario. En los versos XIV, 6 y XXVIII, 4, satiriza con amargura la recepción no 
hospitalaria dada a los visitantes extranjeros en Roma. Esta situación se verá agravada por la expulsión de los peregrini 
debido a una amenaza de hambre y puede ser que él estuviera entre los sectatores disciplinarum liberalium forzados a 
dejar la ciudad (en el 383); SEECK, RE, 1, 1846; THOMPSON, «The Historical Work», p. 14; CHASTAGNOL, 
«Préfecture», 268, n". 



do contra una población acaso emparentada con los hunos (los chionitos, en el frente oriental), 
estaba interesado especialmente por sus tácticas militares y su potencial destructorz9'. 

Así, aunque escribió los últimos libros unos catorce años después de la gran derrota romana 
en Adrianópolis, se vio en la obligación de incluir en él a estos pueblos nómadas recién llegados 
al limes del Imperio, y se encontró con el problema de no tener ninguna fuente literaria para este 
pueblo nuevo por lo que tuvo que referirse principalmente a las obras de Livio y de Tácito y las 
de Pompeio Trogo (contemporáneo del emperador Augusto). Por eso, a menudo atribuye a los 
hunos costumbres antes aplicadas a los escitas y otros pueblos bárbaros. Sin embargo, nunca cae 
en el error de llamar a los hunos «escitas». Rostovtzeff dice que su imagen de los hunos es «cine 
meisterhafte, ganz realistische Sittens~hildening»~~~. Thompson piensa que quizá este historia- 
dor nunca vio un solo huno con sus propios ojos293. 

Dado a que no tuvo ningún dato histórico en que apoyarse, la mayor parte de su infamación 
es de segunda mano, de oficiales militares y civiles, y de otros que habían entrado en contacto 
con los hunos. Los relatos de éstos no eran siempre fiables. Eran hombres de acción, no 
historiadores. Confundían un pueblo con otro y les aplicaban ciertas costumbres y caracierísti- 
cas, comunes entre los pueblos bárbaros septentrionales, que erróneamente se aplicaban a todos 
los nómadas. Esto es fácil de entender porque además de que los hunos era un pueblo muy 
heterogéneo, compuesto de numerosas tribus que fueron sometidas, las tribus nómadas tenían 
muchos aspectos en común. Por eso su relato está lleno de flosculi, errores y prejuicios, tales 
como que comían carne cruda que llevaban consigo, y sus orígenes míticos. 

Maenchen-Helfen dice que Amiano odiaba a todos los bárbaros, incluyendo aquéllos que se 
distinguían en su servicio al Imperio, pero consideraba a los hunos como los peoreszg4. Sin 
embargo, gran parte de su información sobre los acontecimientos al norte del limes probable- 
mente provenía, por necesidad, de fuentes godas. Por ejemplo, describió a Ermanarico como un 
rey guerrero, temido por sus vecinos debido a su gran valentía; Alatheo y Safrax eran jefes 
capacitados conocidos por su bravura. Además, menciona por su nombre a once jefes godos 
(Ermanarico, Vitimiro, Viderico, Alateo, Safrax, Atanarico, Munderico, Larimano, Alavivo, 
Fritigerno y Farnobio) pero a ningún jefe huno. 

JORDANES 

Sabemos muy poco de este historiador, de origen germano, que vivió a mediados del siglo 
VI. Él sólo dice que su padre era Alanoviiarnuth (o Viiamuth) y que su abuelo fue Paria, un 
notarius de un rey alano de Moesia en la época de Atila. Mommsen afirma que Jordanes fue 
monje y escribió en la Moesia o en T r a ~ i a ~ ~ ~ .  El mismo dice que aunque fue agramatus, antes 
de su conversio fue notarius de Gunthigis quizá magister militum de Tracia (y por eso Jordanes 
estaba viviendo en Moesia o Tracia). 

Mientras estaba escribiendo su historia del mundo, De Summa Temporum ve1 origine Acti- 
busque Romanorum, (Romana) un amigo, Castalius, le pidió que escribiera en sus propias 

291 BUSSAGLI, M., Atila, p. 23. 
292 MAENCHEN-HELFEN, O., op. cit., pp. 10; ROSTOVTZEFF, Skythenhfund der Bosporus, 1931, p. 103. 
293 THOMPSON, E., A History of Attila and the Huns, pp. 6 y 7. 
294 MAENCHEN-HELFEN, O., op. cit., p. 10: por ejemplo, AMIANO llamaba a los soldados galos que 

lucharon en Amida contra los persas dentatae bestiae (XIX, 6,  3). 
295 MOMMSEN, Prefacio a su edición de Jordanes, MGH, V, pp. VIII-XV. 



palabras un resumen de los, hoy perdidos, doce libros de la Historia Gothica de C a s i ~ d o r o ~ ~ ~ .  
Al principio de esta nueva obra, De origine actibusque Getarum (Getica), se lamenta de no 
tener acceso a una copia de la obra pero «quorum quamvis verba non recolo, sensus turnen et 
res actas credo me integre retinere, ad quos et ex nonnullis historiis Grecis ac Latinis addidi 
convenientia, initium finemque et plura in medio mea dictione permi~cens»~~~,  y lo escribe de 
memoria298. 

Además añadió una gran cantidad de materia nueva, no disponible treinta años antes cuando 
escribiera C a s i o d ~ r o ~ ~ ~ .  El mismo cita catorce fuentes en su Getica: Orosio, Livio, Estrabón, 
Tácito, Dión, Crisóstomo, Ptolomeo, Pomponio Mela, Ablabio, Josefo, Pompeio Trogo, Síma- 
co, Dionisio, Deuxipo, y Prisco; y de éstos, sólo cinco (Orosio, Livio, Tácito, Pomponio Mela, 
y Símaco) escribieron en latín. 

Su trabajo sería de gran importancia y, sin duda exigía el conocimiento de varios idiomas: 
godo, griego y latín. Un análisis de su latín parece mostrar que estaba muy familiarizado con los 
tecnicismos militares y administrativos y sugiere, por sus giros, que aprendió el latín, no 
estudiando las obras clásicas, sino por necesidad. Esto, una vez más, parece respaldar la 
hipótesis de que, hasta por lo menos el año 520, estaba viviendo y escribiendo en el Oriente 
(Moesia o Tracia). Pero O'Donnell ofrece otra hipótesis, argumentando que las frecuentes 
referencias a la provincia de Moesia, será la parte copiada de Casiodoro, que trataba de 
glorificar este territorio donde Teodorico pasó los.mejores años de su vida, como rey y amigo 
del Emperador Zenón300. 

Es obvio un sentimiento pro-godo pero a la vez cree que el gobierno ha sido demasiado 
blando con los bárbaros y glorifica el papel del emperador Justiniano. Sus principales fuentes, 
cuando narra los acontecimientos en relación con los hunos, son Orosio y Prisco. Y, en este 
último caso, es cuando sus escritos parecen cobrar un nuevo estilo, más vivo y surge la 
incógnita de su fuente. Es posible que fuera Casiodoro, cuyo abuelo fue una persona importante 
en aquellos días y que visitó el campamento de Atila en una misión dipl~mática~~'. Pero 
también, es posible que fuera Marcellinus comes, que Jordanes comenzó a utilizar en el año 41 1 
(Getica, 165). 

296 CASIODORO SENATOR, hijo de un prefecto delpretorio, nació hacia el año 490, en el seno de una familia 
que pertenecía a la nobleza calabresa. Gran terrateniente, ocupó el cargo de magister o f f i c i o r  en el gobierno de 
Teodonco en Roma y en el año 533 fue nombrado prefecto del pretorio (jefe de la administración civil) de toda Italia. 
Sus Variae, que han mostrado tener un gran valor histórico son una recopilación de las actas de la cancillería real y de 
468 cartas. Teodorico le encomendó escribir una Historia Gothica, hoy lamentablemente perdida, pero que fue 
resumida por Jordanes en su Getica. Parece que compartía el odio sentido Por Amiano Marcellino hacia los hunos. Sin 
embargo tiene que explicar cómo y por qué consiguieron dominar a los ostrogodos y reinar sobre ellos durante tres 
generaciones. Los describe como avariciosos y brutales pero a la vez, gente con coraje. Atila era un monstruo y cruel, 
pero valiente como un león. (Getica, 181. 212. 259). Después de retirarse de la política fundó el Vivarium, un 
monasterio dedicado al estudio de la teología y de la literatura pagana y cristiana, que consiguió conservar viva la 
tradición clásica en el occidente. 

297 Getica, 1 y 2. 
298 «The aims of Jordanes*, p. 228: Para O'Donnell, está claro que Casiodoro no tenía ganas de cooperar con 

Jordanes y que no sabía que su siervo le prestó a escondidas los 12 tomos. También es interesante notar que ésta fue la 
única de las obras principales de Casiodoro que se perdieron. 

299 O'DONNELL, J., Cassiodorus, 1979, pp. 142-143 y 215-216: es muy probable que Casiodoro no entendiera, 
leyese ni escribiese griego. 

300 «The Aims of Jordanesn, p. 229. 
301 Variae, 1. 4. 10-30; O'DONNELL, J., Cassiodorus, p. 18. 



¿De dónde venía esta gente? ¿Quiénes eran? Cuando sobre el origen de los hunos Amiano 
dice: «Los hunos, un pueblo apenas mencionado en los anales, vivían más allá de la Palus 
Meótida cerca del mar glacial y eran feroces hasta lo increíble» (XXXI, 2), es que no sabe más 
de su orígenes y opta por no inventar nada para ensalzar su historia. 

Sin embargo, muy distinta es la manera de escribir de Eunapio de Sardes (345-414), 
contemporáneo de Amiano. Educado en Atenas, fue discípulo del retórico Procresias. Después 
de enseñar 15 años en Atenas marchó a Egipto. En la época de Juliano participó en el movi- 
miento intelectual que intentó resucitar el paganismo: iniciose en los misterios eleusinos y llegó, 
según él mismo, al grado de hierofante. En su obra Vida de Sofistas, narra la vida de los 
filósofos, de los cuales a casi todos conoció personalmente. También manifestó un gran interés 
por la medicina y la historia. Presencia la llegada de los hunos al occidente, y los grandes 
destrozos que causan. Sus obras literarias, particularmente su perdida Historia, eran las fuentes 
utilizadas por Sozomeno, Zósimo, Prisco, Jordanes, Procopio, la SUDA, et~.~".  

Este autor, aunque admite que no son conocidos los orígenes de los hunos (fr. 41), era más 
imaginativo en el momento de explicar cómo y por qué estos cruzaron el Don; recurrió a los 
autores griegos, particularmente Plutarco y Herodoto303, y ofreció a sus lectores hasta cuatro 
versiones distintas del origen de este temido pueblo; tres de ellas estaban basadas en Herodoto 
de Halicarnaso3". 

La primera versión, según Vasiliev305, fue una adaptación de un cuento ( lo) narrado por 
Esquilo. En principio, Eunapio admite que recurrió a z& ~ahatá : los poetas antiguos que él 
consideraba como historiadores. En esta versión dice: 

«Los godos y los hunos habían vivido mucho tiempo como vecinos sin 
percatarse la presencia los unos de los otros. Pero un día un moscardón 
(o iozpo~h f i@ picó a una de las vacas de los hunos, la cual corrió a través de las 
marismas y llegó a la otra orilla, perseguida por el pastor. Este pastor, al ver 
estas nuevas tierras volvió a su gente y les contó su descubrimiento». 

Pero más tarde se adaptó una segunda versión según T& & x a y y ~ h h ó y w a ,  o noticias que 
llegaron más tarde a su conocimiento; esta segunda posibilidad fue recogida por Jordanes al 
final de su versión de los orígenes de los hunos306: 

302 JONES, A., op. cit., vol. 1, Eunapius, 2; MAENCHEN-HELFEN, op. cit., p. 9 describe a Eunapio como un 
globo lleno de aire caliente y dice que su narración es un «preposterous hodgepodge~. Por ejemplo cuando se refiere a 
los «hombres chatos y débiles* que dice vivían cerca del Ister, lo que tenía en mente era Herodoto (V. 9. 56), «los 
caballos de los Sigynnae, chatos e incapaces de llevar hombres». También basándose en Herodoto (IV. 20. 1 Y IV. 23. 
2), los asocia con los B a o í k ~ o t  Ex.úem (escitas reales). 

303 BANCHICH, T., «An Identification in the SUDA: Eunapius on the Hunsn, p. 53. THOMPSON, E., op. cit., 
p. 16. 

304 Este viajero e importante historiador griego (480190- 421/26), que servió como fuente para muchos de los 
historiadores antiguos fue, sin embargo, muy criticado por Plutarco por ser un «amante de los bárbaros* (De rnalign. 
Her., 85714). 

305 VASILIEV, A., The Goths in the Crimea, Mediaeval Academy of America: Monograph n v l ,  Cambridge, 
Mass., 1936. 

306 JORDANES, Getica, XXIV. 121-125. 



«Consultando los antiguos, se descubre lo siguiente acerca de su origen. Filimero, 
hijo de Gunderico el Grande, y rey de los godos, el quinto de los que les gobernaban 
desde su salida de la isla de Scandia, habiendo entrado por tierras de Scitia al frente 
de su nación, (...) encontró entre su gente, a ciertas hechiceras que en el lenguaje de 
sus padres llamó Haliurunnas. La desconfianza que le inspiraban hizo que las arroja- 
se de entre los suyos; habiéndolas perseguido lejos de su ejército, las rechazó a un 
terreno solitario. Habiéndolas visto los espíritus inmundos que vagaban por el desier- 
to, se unieron con ellas, mezclándose en sus caricias, y dieron origen a esta raza, la 
más agreste de todas. Permaneció al principio entre los pantanos, encogida, parecién- 
dose muy poco su lenguaje al de los hombres. Tal era el origen de los hunos que 
llegaron a las fronteras de los godos. Su feroz nación, como refiere el historiador 
Prisco, permaneció primeramente en la ribera ulterior de la Palus Meótida (Mar de 
Azov) ocupándose exclusivamente en la caza, hasta que habiéndose multiplicado 
llevó la perturbación a los pueblos vecinos. Algunos cazadores (...) de entre los 
hunos, estando según costumbre, al acecho de caza en la orilla ulterior de la Palus 
Meótida, vieron de pronto presentarse delante de ellos una corza, que entró en la 
laguna, y unas veces avanzando, otras parándose, parecía indicarles un camino. La 
siguieron los cazadores y atravesaron a pie la Palus Meótida, que consideraban tan 
poco vadeable como el mar, y después, cuando vieron la tierra de Scitia, que no 
conocían, desapareció repentinamente la corza. Los espíritus de que descienden los 
hunos tramaron esto en odio a los escitas, según creen los hunos, que en manera 
alguna sospechaban que hubiese mundo al otro lado de la Palus Meótida, quedaron 
asombrados ante la tierra de Escitia, y como son muy sagaces, parecioles ver una 
protección sobrenatural en la revelación de aquel camino, que tal vez no había conocido 
nadie hasta entonces. Regresaron a los suyos, refvieron lo ocurrido y celebraron la 
Scitia, hasta que al fin persuadieron a su nación para que les siguiera, poniéndose en 
marcha todos juntos hacia aquellas comarcas por el camino que les mostró la corza. Los 
Escitas que cayeron en sus manos a su llegada fueron sacrificados a la victoria.» 307 

B) SU ASPECTO FISICO 

Es interesante notar que todos los autores antiguos hacen hincapié en la «fealdad» de los 
hunos. A pesar de la mezcla de los diversos pueblos, puede que predominaran las características 
mongólicas, por lo menos entre la clase regente. «Desde que nacen los varones, los hunos les 
surcan las mejillas con profundas incisiones para destruir todo germen de barba. De esta manera 
crecen y envejecen imberbes con el repugnante y degradado aspecto de los eunucos»308. Jorda- 
nes también menciona esta costumbre: «Ejercen la crueldad hasta con sus hijos desde el día en 
que nacen porque, empleando el hierro, surcan las mejillas a los varones para que, antes de 
mamar la leche, se acostumbren a soportar las heridas.»309. 

307 Estas dos explicaciones fueron recogidas por la mayoría de los autores antiguos SOZOMENO, VI. 37; 
ZOSIMO, iv. 20; PROCOPIO, BG, VIII. 5, hasta NICEFORO CALLISTO ANSTHOPOULOS, HE, en el siglo XIV. 

308 AMIANO MARCELINO, Rerum Gestarum, XXXI, 2. 2. 
309 JORDANES, Getica, XXIV; MAENCHEN-HELFEN, O., The Wor-ld of the Huns, p. 361, pensó que las 

razones que da Amiano Marcelino para explicar las cicatrices y rarus barba es equivocada y recuerda que los hunos, 
como muchos otros pueblos, infligían heridas en sus caras como señal de dolor a la muerte de un pariente. 



Rudenko, R., «Die kultur der Hsiung-nu und die Hogelgraber von Noin Ula», p. 131 

Jordanes les describe como «pequeños, pero esbeltos, ágiles en sus movimientos y muy 
diestros para montar a caballo; anchos de hombros (...) firme la apostura y la cabeza alta, 
siempre con orgullo; bajo la figura del hombre viven con la crueldad de la fieras»310. Amiano les 
describe como la especie humana más salvaje: «todos tienen cuerpo corto, miembros robustos y 
cabeza gruesa, dando a su conformación algo de sobrenatural su prodigioso desarrollo en 
anchura. Antes parecen animales bípedos que seres humanos, o esas extrañas figuras que el 
capricho del arte coloca en relieve sobre las cornisas de algún puente»311. Hay que recordar en 
este punto que Jordanes escribió su Getica hacía el 55 1, más de 100 años después de Arniano, 
y los hunos ya no eran la horda de salvajes desconocidos de antes. Según San Jerónimo, «el 
ejército romano les tenía miedo debido a su feroz aspecto»312. 

Quizá sólo las descripciones de la forma de la cabeza y la fisonomía tienen cierta relevancia. 
Según Jordanes la cabeza era redonda y sin forma y los ojos pequeños y hundidos (¿profundos?) 
y para Sidonio, que dice que la cabeza de los niños era deformada a propósito, describe cómo la 
masa redonda termina en una forma estrecha y que los ojos no son visibles, sino dos huecos 
debajo de las cejas, y que la nariz era plana. Esta descripción de un perfil poco pronunciado, 
ojos pequeños y nariz plana es muy característica de los mongoles. Sin embargo, en la época de 
Atila estos supestos elementos mongólicos probablemente no eran ya muy frecuentes porque la 
mayoría de los hunos eran mestizos. Cuando Bartecq publicó en 1940 su estudio sobre las razas 
en Hungría, admitió que no conocía de ningún cráneo del que se pudiera decir, sin lugar dudas, 
que fuese puramente huno. Todos los cráneos muestran elementos europoides y mongoloides y, 
a veces, las deformaciones artificiales afectan tanto a los índices craneales, que es difícil 
determinar incluso la raza dominante313. 

310 JORDANES, Getica, XXIV, 127: vultus suse terore nimium pavorem ingerentes, terribilitate fugabant, eo 
quod erat eis species paveda higridinis et velud quaedm, si dici fas est, informis offa, no facies, habensque magis 
puncta quam lumina. 

31 1 AMIANO MARCELINO, Rerum Gestarum, XXXI, 2. 2. 
312 SAN JERÓNIMO, Ep., LX. 17. 
313 BARTUCZ, L., ~Geschichte der Rassen in Ungarn und das Werden des Heutigen Ungarischen Volkskor- 

pers» p. 289; MAENCHEN-HELFEN, O., The World of the Huns, pp. 364-367. 



Franz Boas, hablando de la sociedad americana y europea de hoy, dice que «no sólo creemos 
en una estrecha asociación entre raza y cultura, sino que estamos dispuestos a sostener la 
superioridad de nuestra raza sobre todas las demás». Esta creencia se basa en que los ideales se 
desarrollan sobre lo cotidiano y se produce una aversión «instintiva» a los tipos extranjeros. 

«La convicción de que las naciones europeas poseen una aptitud superior 
sustenta nuestras impresiones respecto al significado de las diferencias de tipo 
entre la raza europea y las de otros continentes, o aún de las diferencias entre 
varios tipos europeos. Inconscientemente seguimos un razonamiento como éste: 
puesto que la aptitud del europeo es la más elevada, su tipo físico y mental es 
también el superior, y toda desviación del tipo blanco representa necesariamente 
un rasgo inferior. Esta suposición no demostrada gobierna nuestros juicios acerca 
de las razas pues, cuando las demás condiciones son iguales, se describe común- 
mente a una raza como tanto más inferior cuanto más difiere de la 

Es evidente que este mismo proceso de razonamiento influyó profundamente en los autores 
antiguos. Y es muy probable que ningún romano dudara de la superioridad de «su raza»315. 

C) COSTUMBRES 

No sólo en su aspecto físico sino también por sus extrañas costumbres serán identificados 
como bestias. San Jerónimo les describe como lobos y animales salvajes; Zacarías de Mitilene 
dice que algunos de los hunos se describen ellos mismos como «bárbaros que, como salvajes 
bestias rapaces, rechazan a Dios»; Jordanes dice que son una raza «casi humana»; y según 
Prisco, como animales salvajes3l6. 

«A este repugnante aspecto corresponden costumbres muy parecidas a las de 
las bestias. Los hunos no cuecen ni sazonan lo que comen y se alimentan con 
raíces silvestres o carne semicruda de cualquier animal que cogen, y que calientan 
algo llevándola durante algún tiempo entre los muslos y la espalda del caballo»317. 

Los primeros hunos con que entraron en contacto los romanos eran los exploradores guerre- 
ros o «comerciantes». Estos, siempre en movimiento, no podían ir cargados con el pueblo, en 
sus lentos carros y con sus rebaños, y por eso vivían de la caza y sin duda de la recolección de 
frutos silvestres, como muchos otros pueblos nómadas. Además, como estos guerreros explora- 
dores no tenían campos establecidos más o menos permanentes llevaban su comida con ellos. 

Es posible que los hunos comieran, como muchos otros, carne cruda. H. Schiltberger, en 
1885, menciona cómo los tártaros de la Horda Dorada cuando viajaban, cortaban la carne en 

314 BOAS, F., Race, Language and Culture, pp. 19-20. 
315 HARRIS, M., Introducción a la antropología general, p. 103: «las razas que la mayoría de la gente distingue 

(...), no son categorías válidas taxonómicamente. Sería preferible sustituir el concepto de raza por el de población 
(cualquier gmpo de gente cuyos miembros se cmzan entre ellos con frecuencia más que fortuita y que muestran 
frecuencias genéticas diferentes cuando se comparan con los gmpos vecinos). 

316 SAN JERÓNIMO, Ep., LX. 16, LXXVII. 8; JORDANES, Getica, XXIV. 121; PRISCO, p. 348.9. 
317 AMIANO MARCELINO, Rerum Gestarum, XXXI, 2. 3. 



finas tiras y la colocaban bajo las sillas de montar en sacos de lino y la comían cuando tenían 
hambre3I8. Pero que sólo comieran alimentos, y en particular la carne, crudos parece ser 
desmentido por el gran número de calderones de bronce que se hallan en los yacimientos hunos. 
Otra hipótesis es que los hunos ponían la carne cruda entre la silla de montar y la espalda del 
caballo para prevenir y curar las heridas causadas por la silla319. Pero quizá más repugnante para 
los romanos sería la costumbre contada por Claudiano: que los hunos no sólo mataban a sus 
parientes sino que hacían juramentos sobre sus cuerpos. 0 ,  más terrible aún, como narra 
Teodoreto, que esos masagetas después de matar a los viejos se los comían320. 

Nunca se protegen por edificios sino que los evitan como tumbas, que están 
apartados de la vida cotidiana. Ni siquiera una choza hay en sus alrededores. 
Vagando libremente entre los bosques y montañas aprenden desde la cuna a 
aguantar el frío, hambre y sed. Cuando están lejos de sus hogares, nunca entran en 
una casa si no es de extrema necesidad; no se creerían seguros bajo techo3". 

Unos diez años más tarde, Prisco habla de las casa de madera que él vio personalmente en el 
campamento de Atila. ¿Han adoptado los hunos las costumbres sedentarias tan rápidamente, o 
es que, como he dicho antes, los romanos solamente habían entrado en contacto con los grupos 
guerreros? Sin duda, en esta aglomeración de tribus hubo de todo. Gibbon dice: «Las viviendas 
tártaras se reducen a tiendecillas ovaladas, desabrigadas y sucias (...); los alcázares de los ricos 
son chozas de madera de tamaño proporcionado a sus carruajes anchurosos tirados por diez o 
doce yuntas de bueyes»322. 

«Visten con ropa de lino o con pieles cosidas de ratas silvestres (murinae = Lmarmotas?). 
Jordanes dice que ~Hunuguri autem hinc sunt noti quia ab ipsis pellium murinarum venit 
commerc i~m»)~~~ y esta ropa les sirve en todo tiempo. Y una vez que visten esta túnica 
descolorida no se la cambian ni quitan hasta que se les cae a pedazos. Prisco comenta como he- 
cho notable que la vestimenta de Atila estaba limpia. «Cubren sus cabezas con gorros redon- 
dos». De estos gorros, probablemente de fieltro, tenemos noticias de su uso entre los escitas. 

Luciano, bien informado sobre los escitas de su tiempo, presenta a Toxaris diciendo que éste 
no pertenece a la raza real (TOG B a ~ t k i o ~ )  ykvovq) y que tampoco figura entre los mho0opt~oi  
(los que se tocan con fieltro), sino que proviene de los escitas comunes, a los que se da el 
nombre de «los hombres de ocho pies» (octapodos: los que no poseen más que dos bueyes para 
tirar su carreta). Rostovtzeff sugiere que los que se tocan con fieltro formaban una aristocracia 

318 SCHILTBERGER, H., Hans Schiltbergers Reisebuch, p. 62. 
319 SOLYMOSSY, A,, «La legende de la viande amortie sous la selle*, pp. 134-140; BUSSAGLI, M., Atila, 

p. 24. 
320 CLAUDIANO, In Rufin., 1. 328; TEODORETO, HE, LXXXIII, 1405 (en Migne, PG); Estos autores proba- 

blemente, por no tener otras fuentes para estos pueblos nómadas, utilizaron a Herodoto que dice que los massagetae 
sacrificaban a sus viejos (i. 216). 

321 AMIANO MARCELWO, Rerum Gestarum, XXXI, 2. 4. Cuando Amiano dice que los hunos estaban 
acostumbrados al hambre desde la cuna, es posible que indique que su economía esteparia ya no les podía mantener. 

322 GIBBON E., op. cif., vol. 111, cap. XXVI, p. 276. 
323 Getica, V. 37. 



de guerreros. Aunque no poseamos noticias directas acerca de ellos, ni sobre el ntAo(, el fieltro, 
que constituye su señal distintiva, quizá eran gentes parecidas a los nthoqópot dacios, que 
dentro de la sociedad de los guerreros formaban la casta de los nobles* También hay una 
descripción de estos galeri o tiarae en San Jerónimo: «Protegían sus peludas piernas con pieles 
de cabra»324. Y Amiano Marcelino nos dice que: «Sus botas son informes y blandas, y entorpe- 
cen un andar suelto. Por esta razón, no están adaptados a la lucha a pie (...)P. San Jerónimo 
también comenta que «los romanos fueron derrotados por hombres que no pueden andar, que se 
consideran muertos si tocan el 

En estas descripciones de sus tiendas y ropas es interesante notar que las fuentes contempo- 
ráneas de los hunos no mencionan la lana ni el fieltro aunque parece evidente que éstos fueron 

324 DUMEZIL, G., Mito y epopeya, p. 424; S A N  JERÓNIMO, Ep., LXIV, 13; BIRKET-SMITH, p. 115, dice que 
«En Roma la gorra de fieltro, o pileus, que se concedía a los esclavos liberados, llegó a ser el símbolo de la libertad 
misma: de ahí la expresión ad pileum vacare (llamar al gorro de fieltro), es decir, excitar a los esclavos a la rebelión 
mediante promesas de libertad. Por la gran extensión de su uso nos sugiere que el lugar de origen fue Asia Central*. 

325 XXXI, 2.5; SAN JERÓNNO, Ep., LX. 17. 



A. Túnica de seda; B. Broches de túnica. Fotos: Rudenko, R. «Die kultur der Hsiung-nu und die 
Hügelgraber von Noin Ula»: lam. XN y p. 141. 

los materiales utilizados. «El fieltro es una lana muy compacta, más fuerte, cálida, y menos 
permeable. Además, la presencia de agua y de la proteína keratin lo hace muy resistente al 
fuego. Se requiere altas temperaturas para arder con llama, se quema lentamente, casi sin llamas 
y desprende poco calor. Esta cualidad será fundamental porque les permitía encender hogueras 
dentro de sus tiendas sin gran peligro. Luego cuando sus asentamientos sean de mayor duración 
emplearán el fieltro en la construcción de sus yurts, hábitats circulares con techos de cúpula, 
resistentes a los fuertes vientos. Estos se usan todavía hoy desde Turquía hasta Mongolia. El 
fieltro también fue utilizado como prenda de abrigo. 



Túnicas: Rudenko, R., «Die kultur der Hsiung-nu und die Hügelgraber von Noin U l a ~ ,  pp. 139 y 140. 

Un ejemplo que sobrevive hasta hoy en gran parte de Asia es el impermeable kepenek, de 
múltiples usos: capa, manta, y cuando es necesario, como tienda. Por estas razones, el fieltro ha 
sido una fuerza económica muy importante y, sin duda, para los nómadas de las estepas, tanto 
como el comercio de la seda. La vestimenta de lana permitió a las tribus nómadas extenderse a 
pesar de los inconvenientes del terreno y del clima. La lana era de tal importancia en la vida de 
los nómadas de Asia que los chinos llamaron a su territorio, en el siglo IV a.c., «la tierra del 
fieltro». Los guerreros chinos, copiando a los nómadas, usaban escudos de fieltro en la batalla y 
llevaban calzado de fieltro; y hasta en Rusia fue utilizado por la policía de Moscú para las 
botas»326. 

326 HYDE, N., ~Wool:  Fabric of Historyn, pp. 552-592. 
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Pantalones: Rudenko, R., op.cit., p. 137, lám. X .  

Según N. Hyde el uso del fieltro sirve para explicar, al menos en parte, dos cosas. La 
primera es la «suciedad» de las tiendas como resultado de su largo uso en todo tipo de climas y 
de haber encendido sus hogueras dentro de ellas (y no es fácil imaginarlos lavando estos 
enormes trozos de fieltro). En segundo lugar, quizá el uso del fieltro como calzado explica 
porque se describían sus botas como «informes y blandas» después de haber dicho que «prote- 
gen sus peludas piernas con pieles de cabra»327. 

327 SAN JERÓNIMO, Ep. ,  LXIV. 13. 



Botas y suela de bota con decoración. Rudenko, R.- op.cit., p. 138 y lámina XIII. 

E) EL CABALLO 

Y por eso «( ...) van casi pegados a sus caballos, que son duros pero feos. A veces montan 
como mujeres para llevar a cabo los quehaceres cotidianos. Montados en su caballo de noche y 
de día cada miembro de aquella nación, venden y compran, comen y beben, e inclinados sobre 
el cuello delgado del animal duermen un sueño profundo»328. Recién llegados, los hunos no han 
adoptado todavía el caballo romano sino que continúan con el caballo de las estepas, una raza 

328 AMIANO MARCELINO, XXXI, 2. 6. 
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especial, adaptada a los terrenos agrestes. Cruzados con los famosos caballos de Jokand, eran 
pequeños pero particularmente fuertes, ágiles y de pezuñas muy duras329. 

Gradualmente, es de suponer, los hunos tuvieron que reemplazarlos por los equi romanos, 
algo más grandes y con más aguante para los trabajos duros. También es muy probable que con 
las luchas cada vez más frecuentes, muriera gran número de estos ejemplares y, debido a la 
relativa lentitud en su crecimiento, tuvieran que reemplazarlos con caballos romanos. Orosio 
dice a este respecto que Teodosio venció a los pueblos escitas, «pueblos dejados a un lado 
incluso por el famoso Alejandro Magno, (...) y que ahora, tras la desaparición del ejército 
romano, están equipados con caballos y armas romanas»330. 

El historiador chino, Ssu-ma Tsien, que describe la organización de la vida de los hunos, dice: 

«El khan, o hijo del cielo, tenía dos virreyes, uno a su izquierda y otro a su 
derecha. El de la izquierda era su legítimo sucesor. Cada uno de éstos tenía un «rey» 
(ku-li), a su izquierda y a su derecha; cada «rey» tenía dos generales, y así 
sucesivamente, hasta llegar a los comandantes de mil hombres, de cien hombres y 
de diez hombres. La organización entera era aquella de un ejército y establecía 
también la posición de cada unidad en el 

Este mismo sistema se halla en todas las tribus nómadas incluyendo los mongoles de 
Chingiz-Khan 1.500 años más tarde y en el ejército de Tamerlán a finales del siglo XIV. A. 
Bartha (p. 160) describe la rígida jerarquía turca y su ejército dividido en: platoons de 10 
hombres, compañías de 100, regimientos de 1.000 y divisiones de 10.000 hombres. Éstos eran 
encabezados por el gran Khagan, seguido por el Sud, el Tabgu, el Tegin, etc. 

Pero Amiano Marcelino dice que: «No están sujetos a una autoridad real, sino que están 
contentos con el gobierno tumultuoso de sus primates, y guiados por ellos superan todos los 

El historiador no dice quienes eran esos primates. Podían haber sido, como era 
habitual entre los pueblos nómadas, jefes con un poder limitado, elegidos en tiempo de guerra, 
y que en tiempos de paz volvieran a ser miembros del clan. «Y cuando hay que deliberar sobre 
asuntos serios, lo hacen en común, montados>P3. No está claro si eran todos los miembros de la 
tribu los que se reunían, o si eran los jefes de los clanes o de las familias. 

La sociedad nómada mantuvo su antigua organización de clanes y tribus, respetando los 
lazos de parentesco. B ~ r y ~ ~ ~  dice que la familia huna constaba de cinco a seis personas que 

329 La importancia del caballo para la supervivencia de los pueblos nómadas ha sido mencionada muchas veces 
en los textos. Sin embargo se tiende, hoy, a considerarlo como un elemento más, como sus flechas y arcos. BARTHA, 
A., en su artículo, «The Typology of Nomadic Empirew, p. 161, habla de inscripciones halladas en la región Orkhoni- 
Yenisey que no sólo describen las numerosas campañas de los turcos sino <<tributan su respeto a la memoria de sus 
caballos de guerra, mencionándolos por su nombre*. 

330 Historia adversus Paganos, Libro VII, 34. 5. 
331 KNOBLOCH, E., Beyond the Oxus, p. 50, cita a GROUSSET, R., L'Empire de Steppes, París, 1960. 
332 AMIANO MARCELINO, XXXI, 2.7. 
333 AMIANO MARCELINO, XXXI, 2.6. 
334 The History of the Later Roman Empire, vol. I . ,  p. 102. 



vivían en una sola tienda y que de seis a diez tiendas constituían un campo de unas 50 personas 
y varios campos, un clan. En una tribu había varios clanes (10 es el número arbitrario que elige 
T h o m p ~ o n ) ~ ~ ~  y varias tribus en un il (¿Confederación?). De esta manera se ha llegado a la 
conclusión de que una tribu podía estar formada por unas cinco mil personas. Este elevado 
número de personas, a pesar de sus costumbres nómadas, sena muy difícil de desplazar de un 
lugar a otro con rapidez. Y, además, muy pocos territorios podían mantener una población de 
este tamaño, especialmente si llega de pronto un pueblo grande cuya economía se basa en el 
pastoreo trashumante, en un contorno ecológico ya en vías de cambio hacia una economía 
agrícola. 

Por ello, se cree que los clanes (grupos) se movían con cierta independencia, por lo menos 
al principio, y que los ataques eran llevados a cabo por grupos muy pequeños, unos 200 ó 500 
hombres. (Una tribu tendría a lo más unos mil, o mil doscientos guerreros). Esa independencia 
de los clanes, entre los cuales existían no sólo períodos de cooperación sino también de 
rivalidad y luchas, explicaría el hecho de que más tarde se encuentren algunas luchando en el 
bando del enemigo contra sus propios «compatriotas». La permanencia de su organización en 
clanes y tribus les permitía volver a su vida anterior cuando se disolvían las coaliciones 
temporales. 

La existencia de un tipo de feudalismo primitivo parece estar descartada y, aunque existía un 
cierto distanciamiento entre el grupo que «gobernaba» y los «plebeyos», esta diferencia en 
posición social y riqueza no alcanzaba el nivel que caracteriza una división en clases sociales. 

G) NUEVA ESTRATEGIA Y ARMAS 

Arniano Marcelino había luchado con el ejército romano y muestra gran interés en la «nueva 
estrategia» introducida por los hunos. 

«También luchaban siendo provocados, entrando en batalla en grupos en 
forma de cuña, lanzando espantosos gritos. Y, estando equipados con armas 
ligeras para poder moverse rápidamente y atacar por sorpresa, se dividen en 
pequeños grupos y atacan corriendo de un lado a otro en desorden siembran la 
muerte; y debido a su extraordinaria rapidez nunca han sido vistos atacando un 
parapeto o saqueando un campamento enemigo336. 

Según este relato, el modo de luchar de los hunos era completamente desconcertante para los 
romanos. Estos atacaban sin aviso, a gran velocidad, desde lejos y en la lucha cuerpo a cuerpo 
eran feroces, sin miedo. 

Pero es difícil comprender cómo un ejército tan experimentgdo en las distintas maneras de 
luchar de los bárbaros (Galia, Norte de África y en el Oriente), no puede controlar a estos 
grupos poco numerosos y sin coordinación. 

M. Bussagli, junto con R. Wasson y C. Levi-Strauss, están de acuerdo en que los hunos 
probablemente hacían «el uso ritual de un alucinógeno extraído de la Amanita muscaria «( ...) 
como medio para incrementar la agresividad, la resistencia al dolor, la fuerza y, sobre todo, la 

335 THOMPSON, E., A History of Attila and the Huns, p. 44. 
336 AMIANO MARCELINO, XXXI, 2. 8 y 9.  



seguridad en sí mismos». Este alucinógeno ya era conocido entre los indios como soma y entre 
los iraníes como haoma. Estos autores basan su hipótesis en la «insólita» decoración de las asas 
de los calderones hunos y su difusión en una «zona habitada por gentes muy interesadas por los 
hongos» y «más ligada históricamente a la actividad bélica y a la estancia de los h u n o s ~ ~ ~ ~ .  

Gibbon, ya en el siglo XVIII, había escrito: 

«En el trance de una marcha atropellada se proveen de una ración de bolitas de 
queso, o más bien requesón duro, que disuelven en agua, y este escaso abasto les 
mantiene por muchos días pujantes y animosos. Pero sobreviene a tan suma 
abstinencia, propia de un estoico o de un ermitaño, una hartura desenfrenada, con 
vinos de climas apacibles, cuyo regalo es el más apreciable de cuantos se pueden 
ofrecer a un Tártaro, y toda su industria parece que se cifra en extraer de la leche 
de yegua un licor fermentado que extrema poderosamente su beodez»338. 

Cuando las fuentes dan cifras sobre el tamaño de los ejércitos enemigos al norte del 
Danubio, raramente aciertan debido a que era casi imposible para ellos obtener información 
exacta. También hace pensar que hubiera sido humillante admitir que las legiones, orgullo del 
Imperio por su historia y efectividad, no podían ni erradicar ni someter a estos pequeños grupos 
tan escurridizos. Los rápidos movimientos de los hunos confundían a las tropas y a los escasos 
supervivientes de sus ataques, que, sin duda, estimaban que su número era mucho mayor. La 
superioridad ecuestre que poseían esos seres deformes, las cargas feroces e impredecibles y los 
rápidos retrocesos de su caballería339 no daban opción a parar y contarlos. 

Armas 

En cuanto a sus armas Amiano Marcelino dice: «Y, por esta razón, son tan temibles 
guerreros porque atacan desde lejos con flechas de hueso y admirable puntería; y cruzando el 
campo a galope luchan mano a mano con espadas de hierro y sin temor por su propia vida. Y 
mientras el enemigo está a la defensiva, le enreda con un lazo que le impide andar o montar»340. 
Sidonio también menciona cómo «la densa lluvia de las flechas que disparaban de sus temidos 
arcos nunca erraban su objetivo>>341. Así, aunque diestros en la lucha mano a mano con espadas, 
su principal arma era el Scythicae arcus (arco) con flechas ligeras de hueso típico de los jinetes- 
cazadores de las estepas. 

337 BUSSAGLI, M., Atila, pp. 49 y 50. 
338 Decadencia y ruina del Imperio romano, XXVI, p. 276. 
339 CLAUDIANO, Invect. contra Rufino y Eutropio, 330: acerrima nullo ordine mobilitas insperatique reces- 

sus; ZOSIMO, Historias, IV. 20; SAN JERÓNIMO, Ep., llxxvii, 8: Hunorum examina (...) pernicibus equis huc 
ellucque volitantia. 

340 Rerum Gestarum, XXXI, 2. 9. 
341 SIDONIO, Carmina, ii. 266: 

teretes arcus et spicula cordi, 
tembiles certaeque manus iacilisque ferendae 
mortis fixa fides et non peccante subictu 
edoctus peccare furor. 



El arco 

El arco es el arma de los hunos. Olimpiodoro elogió la destreza de los hunos en el uso del 
arco y Sidonio Apolinar dice que el arco y la flecha eran el deleite de los hunos y que eran los 
mejores arqueros. Hasta muchos años más tarde, los masagetas (hunos) de Belisario fueron los 
mejores arqueros hasta de pie podían correr a gran velocidad y disparar con la mayor preci- 
~ i ó n ~ ~ ' .  Aecio, que vivió largo tiempo entre los hunos, fue descrito como un avezado jinete y 
experto arquero343. 

El arco era del tipo combinado (compound); la varilla es una combinación laminada de varios 
tipos de material (madera, tendón y hueso). Normalmente, el núcleo de madera forrado en la parte 
más cercana a la cuerda por hueso y al otro lado, por tendón. Este tipo de arco se distingue de los 
otros en que los extremos y agarrador están reforzados con siete placas de hueso: dos en cada 
extremo y tres en el agarrador (dos en los lados y uno encima). Estos están unidos con pegamento 
o atado con cintas. En cada extremo hay una incisión cuadrada donde se une la cuerda con la varilla. 
El arco mide normalmente de 140 a 160 cm. de largo, no siendo necesariamente de dos curvas, ni 
cuando lo es, simétrico. El arquero portaba el arco con la parte más larga hacia arriba. Parece que 
existieron arcos distintos según que su empleo fuese la guerra o la caza344. 

Eran elaborados por profesionales que empleaban ocho días en hacer uno y varios meses 
para ajustarlo, período relativamente corto si tenemos en cuenta que según Luschan, en la 
fabricación del arco turco se empleaba de cinco a diez años. Los germanos nunca consiguieron 
un arco comparable al de los hunos, de gran precisión entre los 50 y 60 metros y muy efectivos 
entre los 160 y 175 metros, disminuyendo considerablemente su eficacia a partir de los 350. Por 
todo ello no es probable que cada arquero se hiciera su propio arco; además, una vez roto, no 
podía ser reparado. Ello explica porqué no se ha encontrado ninguno entero, sólo piezas que a 
veces corresponden a arcos distintos. Bussagli, hablando de la cultura Tashtik, dice que los 
arcos eran «simbólicamente rotos>>345. 

Aunque Amiano dice que las flechas eran de hueso, Maenchen-Helfen piensa que de no 
haber tenido flechas de hierro, y los conocimientos para hacerlas, nunca habrían sido capaces de 
cruzar el río Don. 

El lazo 

El lazo era un arma muy sofisticada y eficaz contra jinetes e infantería. Arniano describe 
(XXXI, 2, 9) cómo, el enemigo es alcanzado por la espalda mientras trata de huir: los hunos 
lanzan tiras de tela trenzada sobre ellos y les enredan de tal manera que no pueden caminar ni 
cabalgar346. 

342 OLIMPIODORO, Frag. 18; FHG IV, 61; SIDONIO APOLINAR, Paneg. a Anthemius, 266. 
343 GREG. TUR., Hist. Franc., 11, 8. 
344 MAENCHEN-HELFEN, O., op. cit., pp. 222-225. 
345 MAENCHEN-HELFEN, O., op. cit., p. 266; BUSSAGLI, M., op. cit., p. 46. 
346 El lazo fue utilizado por numerosos pueblos (escitas, sármatas, persas y indios), y no puede ser atribuido a un 

s610 grupo cultural. Sin embargo, entre los bárbaros del norte, solamente los godos los adoptan, probablemente 
tomándolo de los hunos o los alanos. En el siglo IV, ésta será su arma más típica: MAENCHEN-HELFEN, O., op. cit., 
p. 239; A ~ L D I ,  A., «Antike Darstellungen zur Geschichte der Kultur der eurasieschen Reiterhirtenn, Folia Archaeo- 
logica 1-2, pp. 166-189. 



La armadura 

Hay evidencia arqueológica indirecta que parece indicar que los hunos nobles protegían sus 
cuerpos en la batalla. En las tumbas no se ha hallado armadura alguna probablemente porque 
ésta pasaba de padres a hijos. Las había de varios tipos: malla, escama, y láminas (lamellae). A 
veces es difícil distinguir entre las de escama y las de láminas347. Se empleaban varios materia- 
les en su confección tales como metales, cuero, hueso y asta. La armadura de hueso y de asta no 
es de calidad inferior a la de metal; tampoco es necesariamente anterior a la de metal. Pausanio 
describió cómo los sármatas recogían las pezuñas de los caballos, las limpiaban, y luego las 
cortaban en finas láminas que parecían «escamas de dragón»; agujeraban esas piezas y las unían 
con los tendones de caballos y bueyes. Usaban estas prendas como corseletes, que no son 
inferiores, ni en elegancia ni en dureza, a las armaduras griegas porque son a prueba de espada 
y de flechas. 

El más común y probablemente más antiguo tipo de armadura en las estepas era el de 
escama. Los hallazgos del tipo de láminas metálicas han sido muy escasos348. 

Pero además de estas armas más o menos convencionales los hunos contaron con otra no 
menos importante: el efecto psicológico de su aspecto físico. Hasta San Jerónimo dice que «el 
ejército romano les tenía miedo por su aspecto»349. Y un siglo más tarde, aunque es de suponer 
que los habitantes ya estaban más acostumbrados a ellos, Jordanes también dice que la gente les 
huía debido a su terrible aspecto350. Sidonio fue más específico en su descripción cuando 
escribió: «sus ojos son dos líneas oscuras profundamente hundidas en un pozo profundo y 
oscuro, del cual las pupilas, dos puntos penetrantes y vibrantes, logran escrutar amplios espa- 
c i o ~ » ~ ~ ' .  Esta descripción de los ojos, quizá más que la de cualquier otra parte del cuerpo, parece 
verificar un origen oriental de por lo menos un buen número de los jinetes si no de la mayoría. 

«Nadie en su nación labra la tierra ni toca un arado»352. Siendo los hunos nómadas y recién 
llegados, ello resulta lógico. Por otra parte una actividad tan importante en la vida de los 
nómadas como es el comercio, casi no se menciona en las fuentes. Por eso, cuando Amiano 
Marcelino dice que «montado en su caballo (...) cada miembro de aquella nación vende y 
compra ( . . . )D~~~,  se plantean numerosas preguntas. ¿Significa c a d a  miembro» que también las 
mujeres participaban en el comercio? No se mencionan los productos objeto de intercambio 

347 Ver MAENCHEN-HELFEN, O., op. cit., pp. 241 SS. y MINNS, E., en Antiquity, 72, 1944, pp. 197-200, para 
terminología. 

348 MAENCHEN-HELFEN, O., op. cit., p. 242 SS.; IKEUCHI, H., «A Study of the Su-shen*, Memoirs of the 
Toyo Bunko, 5,1930: De las fuentes chinas sabemos que los Su-shen en Manchuria tenían armadura de cuero y de hueso 
y que en el ejército de los hsiung-nu hubo jinetes con armadura (llamado chia= cuero); DORZHSUREN, Mongol'skii 
arkheologicheskii sbornik, p. 38, encontró en 1956, en una de las tumbas en Noin Ula, una escama metálica todavía 
unida a la tela. 

349 Epistolae, LX. 17. 
350 JORDANES, Getica, XXIV, 127: «( ...) vultus sui terrore nimium pavorem ingerrentes, terribilitate fugabant, 

eo quod erat eis species pavenda nigridinis et velud quaedam, si dici fas est, informis offa, non facies». 
351 Carmina, 11,245. 
352 AMIANO MARCELINO, XXXI, 2. 10. 
353 Rerum Gestarum, XXXI, 2. 6. 



pero probablemente se puede imaginar que los nómadas cambiaron pieles, carne, objetos exóti- 
cos orientales y orfebrería esteparia por cereales, caballos, cerámica, etc. El hecho de que 
llevaran a cabo estas transacciones montados a caballo puede deberse a la necesidad de una 
postura defensiva en los puestos de mercado cercanos a los limes romanos. Siendo poco 
numerosos, y además de menor estatura que los occidentales, podían aparentar cierta superiori- 
dad montados a caballo. 

1) MODO DE VIDA E INCONSTANCIA 

«Ninguno tiene un hogar fijo, ni ley, ni costumbre sedentaria y vagan de lugar a lugar como 
fugitivos, con los carros en los que viven. En los carros las mujeres tejen sus ropajes repugnan- 
tes, se unen con sus maridos, paren los hijos y los crían hasta la pubertad. Ninguno puede decir 
de dónde es por ser concebido en un lugar, nacido en otro y criado en otro más lejos. 

En los pactos son inconstantes e inclinados a cambiar al menor vislumbre de esperanza que 
se presenta, y sacrificando todo al impulso del momento. (Se debe este comportamiento proba- 
blemente a la completa independencia de los grupos. Mientras vagaban de lugar a lugar en 
busca de pastos para sus rebaños y botín, algunos de estos grupos se aliaron con los romanos y 
otros con los godos, según sus necesidades del momento. Y, por ello, es fácil suponer que 
surgieron entre ellos conflictos. Y un tratado con cualquiera de ellos no vinculaba a los otros). 
Como bestias, son completamente ignorantes de la diferencia entre el bien y el mal. Son 
pérfidos y ambiguos en su habla, y no tienen ninguna reverencia por la religión ni por la 
superstición. Arden con una implacable sed por el oro, y son tan cambiantes e irascibles que a 
menudo discuten con sus aliados sin provocación, más de una vez en el mismo día, y se hacen 
amigos otra vez sin mediador»354. 

Pero muchas de estas características fueron también aplicadas a otros grupos bárbaros por 
los romanos. Por ejemplo: los partos mantuvieron sus promesas sólo mientras les convino; los 
hérulos no estuvieron sujetos a ningún tipo de limitación; los moros no eran partidarios de los 
juramentos y no hubo entre ellos ni miedo a Dios ni respeto hacia los hombres; y los ávaros eran 
considerados como los nómadas de menos fe355. 

Este historiador manifiesta tanta repulsa y desprecio contra un pueblo que probablemente él 
personalmente no llegó a conocer, que hace pensar que sus fuentes tuvieron que estar enorme- 
mente atemorizadas por estos recién llegados sea por su belicosidad, por su aspecto, por sus 
extrañas costumbres o por los rumores sobre su crueldad y ferocidad. Pero sea cual sea la razón, 
ésta es básicamente la descripción de los hunos que ha llegado hasta nuestros días, con muy 
pocos cambios porque su obra será la fuente principal para los historiadores más tardíos. Los 
hunos han pasado a la historia como un pueblo despreciable y temible. 

El momento crucial en la historia de los hunos parece ser aquel en que dejaron su territorio 
al este del Mar Negro y entraron en los tenitonos de los alanos, lo que hoy es la República de 
Ucrania. No es prudente, en este momento de su migración, hablar de un deseo de conquistar ni 
de dominar el mundo. Más bien, ellos, igual que los godos, buscaban tierra. Las estepas estaban 
superpobladas. Un pueblo que vive del pastoreo y la caza necesita una extensión mucho mayor 

354 AMIANO MARCELiNO, XXXI, 2. 10 y 11. 
355 JüSTINO, MARCO JULIANO, Epitome; PROCOPIO, BG, VI, 14.35,41; THEOFTLACTO SIMOCATTA 

(Boor), 1. 3. 1. 



de tierras que los pueblos, más numerosos, de agricultores sedentarios. Y, además, su ecosiste- 
ma es mucho más frágil. Así era inevitable que los hunos, al entrar en contacto con los godos y 
romanos, más ricos que ellos, intentarán mejorar su existencia por todos los medios a su 
disposición, entre ellos el comercio y el saqueo. Amiano Marcelino describe así la abrupta 
entrada de los hunos en occidente: 

«Invadieron pues, los hunos los territorios de los alanos, limítrofes de los 
grutungos, quienes la costumbre ha hecho distinguir con el epíteto de tanaitas; 
mataron y despojaron a considerable número y se adhirieron el resto por medio de 
alianzas»356. 

356 Rerum Gestarum, X X X I ,  3. 1. 



VI. LOS ANOS 395 a 408 

Aunque lentamente, el papel de los hunos dentro del Imperio romano cambió durante el 
período que nos ocupa. Después de su entrada en Europa, los hunos siguen divididos en 
pequeñas tribus, muy heterogéneas, independientes y sin coordinación entre ellos; a menudo 
luchaban entre sí por el botín o por los pastos. A pesar de ello, pudieron reunir suficientes tribus 
en una confederación para destruir el reino ostrogodo, aunque también hubo elementos hunos 
que se aliaron con los ostrogodos, y lucharon en su defensa contra sus propios «compatriotas». 
Después de la conquista de los terrenos godos no hay razón para creer que esa débil confedera- 
ción durara mucho, sino más bien que las tribus volvieron a su estado original de independencia 
y que probablemente cada una controlara a una parte de los alanos y godas sometidos. En el año 
395, se hallan estas tribus dispersas desde Panonnia hasta las estepas. El mismo Teodosio los 
utilizó como mercenarios, aunque tuvo frecuentes problemas con los hunos no-aliados; cuando 
se enfrentó con el ejército del usurpador Máximo en el río Save en 388, su rápida victoria se 
debió a la presencia entre sus tropas de la caballería h ~ n a ~ ~ ' .  Así, juegan un papel directo de 
poca importancia en los acontecimientos hasta el 434, pero provocan indirectamente las grandes 
invasiones de los bárbaros que dan lugar a grandes cambios y reajustes en la política exterior e 
interior del Imperio Romano. 

A) LA SITUACIÓN POLITICA DEL IMPERIO ROMANO 

Teodosio murió en el 395. Al final de su reinado el Imperio se había convertido en algo muy 
distinto de lo que fue durante el siglo IV. Con él, el emperador deja de desplazarse con el ejército 
de un lugar a otro y, asentado en la capital, se ha convertido en el centro del Imperio. Parece que él 
mismo era consciente a finales de su vida, de que la unidad administrativa del Imperio no podría 
mantenerse, y en su testamento político dividió el Imperio entre sus dos hijos como corregentes. 
Arcadio, el mayor, de 17 años, recibió las provincias orientales, cuya capital estaba en Constantino- 
pla. Honorio, de sólo 11 años de edad, recibió las provincias occidentales, con su capital en Milán. 

357 Paneg. Lat., 11, 32. 4. 



Se superó sin peligro el momento crítico de la sucesión en el trono. Pero con esta decisión Teodosio 
puso fin a la unidad de Imperio, que ya nunca será reestablecida. 

1. La división administrativa 

Se ideó la separación como una simple reestructuración del Imperio en dos grandes unidades 
administrativas (pars orientis y pars occidentis) pero éstas se convirtieron rápidamente, entre el 
395 y el 410, en conjuntos imperiales autónomos que, favorecidos por las diferencias culturales 
y económicas, nunca más volverán a unirse. Constitucionalmente seguía existiendo la unidad 
imperial; edictos y leyes fueron promulgados con frecuencia por ambos emperadores conjunta- 
mente, pero se procuraron sus propios aparatos estatales para resolver diferentes problemas, 
tanto internos como externos358. También siguió siendo válido de iure el derecho de designación 
del regente superviviente, en caso de trono vacante en la otra parte del imperio, pero la división 
de facto es el suceso fundamental del siglo. Los problemas principales que llegan a su apogeo a 
finales del siglo IV, siguen siendo la política religiosa y la invasión de los bárbaros, y éstos 
tuvieron soluciones muy distintas. Estos dos factores cruciales afectarán no solamente a la 
economía sino también al desarrollo social. Desaparece la clase media, y los grandes propieta- 
rios serán los encargados de la percepción de los impuestos. Además, el centro de poder se 
desplazará a las ciudades. 

358 MAIER, F., op. cit., Siglo XXI, vol. 9, p. 116. 



1, GALLIA 
Germnnia 1 y 11 
Belgioa 1 y 11 
Lugduneneis 1-IV 

11. SEPTEM PHOVINCIARUM 
Aquitania 1 y 11 
Narbonnensis 1 Y 11 

V. ILLYRICUM 
ilaetia 1 y 11 
Norioum 1 y 11 
Panhonia 1 y 11 
Savia 
Yaleria 
Dalrnaoia . . . .  

Alpea Maritimaa Moe~ia 1 
Viennensia Prevalitania 
Sequania Epinis 

111. Hispania 
Galleoia 
Lusitania 
Tarraoonensis 
Cartaginensis 
Baetioa 

Flamina. Pioenum, 
Valeria. Homa. Samnio, 
Campania, Apulia, hvania 

EL IMPERIO OCCIDENTAL - 395 

2. La situación política 

La historia política de este período es muy complicada. Los palacios y centros de gobierno 
se convirtieron en escenarios de intrigas, debido al menos en parte a que los emperadores 
sucesores subieron al trono muy jóvenes, sin experiencia y fueron fácilmente manejados por 
mujeres enérgicas y orgullosas de la casa imperial359. Jugaron un papel destacado en Occidente, 
bajo Honorio y Valentiniano 111, Gala Placidia, y en Oriente, durante el mandato de Teodosio 11, 
su hermana Pulqueria y su esposa Eudocia. 

Las camarillas de chambelanes, eunucos y servidores, encabezadas por el chambelán mayor 
(praepositus sacri cubiculi) también constituían una facción importante en las intrigas y direc- 
ción política. A éstas se sumaban a veces los praefectos p r e t o r i a n ~ s ~ ~ ~ .  

359 MACKAIL, J., ~Ammianus Marcellinus», p. 104: «Las riendas del gobierno de las dos mitades del orbis 
Romnus, del cual Teodosio fue el último en reinar en solitario, ahora bamboleaban en las manos de sus dos hijos: uno 
que era un marioneta y el otro un idiota». 

360 MAIER, F., op. cit., p. 36. La importancia de este cargo, equiparado en rango al de los mBs altos dignitarios, 
le proporcionaba una destacada influencia en los asuntos del Imperio. 



a) Los magistri militum 

Los magistri militum, eran los comandantes en jefe del ejército de campaña y pertenecían 
por lo general, como patricii, a la clase social más elevada. Al controlar el ejército, detentaban 
el poder real y eran los verdaderos responsables de los destinos del Imperio. El magister 
militum praesentalis, comandante supremo de las fuerzas armadas, ocupaba una posición clara- 
mente superior a la de los praefectos pretorianos de la administración civil. 

b) El problema bárbaro en occidente 

En el Occidente, eran los generales germánicos los que decidían casi siempre la política 
imperial. Desde Estilicón hasta Odoacro gobernaron una serie de grandes magistri mtlitum (dos 
de los más sobresalientes serán Aecio y Constancio, ilirios romanizados), a cuyos poderes sólo 
puso fin la disgregación del imperio. En los primeros años del siglo V, el historiador Zósimo 
describía al Imperio como «morada de los bárbaros»361. Según Orosio, era el mismo Teodosio 
quien había promovido esta preeminencia de los bárbaros en la corte: 

«Entretanto, una vez que el emperador Teodosio, ya viejo, hubo confiado a 
sendos poderosos particulares el cuidado de sus hijos y la ordenación de uno y otro 
Imperio, a saber, aRufino (éste muere pronto, a finales del 395) la de la corte oriental 
y a Estilicón la del imperio occidental, el final de uno y otro puso en evidencia qué 
es lo que hicieron o qué es lo que intentaron hacer, ya que, mientras uno buscaba el 
poder real para sí y el otro para su hijo, el primero dejó entrar a las tribus bárbaras 
y el segundo las 

El peligro germano ofrecía tres aspectos distintos: 1) el del ataque militar desde el exterior; 
2) el de las migraciones de las tribus dentro del imperio; estos movimientos provocaban siempre 
violentas reacciones; 3) la penetración creciente en el ejército y particularmente, en los altos 
cargos, lo que jugó un papel decisivo en la política interior del siglo V. Se temía una toma del 
poder por estos magistri militum germanos que no solamente participaban en las intrigas 
palaciegas sino que al mismo tiempo defendían el Imperio contra las invasiones de sus compa- 
triotas. Se comenzó a notar una fuerte reacción anti-germánica, que provocó medidas para 
limitar y controlar a los germanos con cargos en la administración y particularmente en el 
ejército. Aelia Eudoxia, esposa de Arcadio, mujer intrigante y anti-germana, juega un papel 
importante en las decisiones. Las reacciones y disturbios anti-germánicos consiguieron, a lo 
sumo, cambiar a las personas, pero no modificaron la situación. 

Con esta situación política poco estable, de emperadores débiles, de intrigas y de odiados 
bárbaros ostentando cargos de poder en la corte, el Imperio tuvo que hacer frente a las importan- 
tes disputas religiosas y, sobre todo, a los ataques en todas sus fronteras. Se hacía imposible 

361 IV., 59. 3. 
362 Hist., Vii. 37. 11. Este odio, o por lo menos, desprecio, que Orosio sentía por el vándalo Estilicón podía 

deberse a que sufrió personalmente la invasión de España por los vándalos, lo que le obligó a salir huyendo. También 
pudo ser por la tendencia de Estilicón a pactar, cuando podía, con los bárbaros, lo cual era muy sospechoso a los ojos 
de sus contemporáneos. 



mantener al mismo tiempo los innumerables puestos de los limes, por lo que grandes partes del 
territorio tuvieron que ser abandonadas. 

El principio del reinado de Honorio (395-425) estuvo dominado por la figura del vándalo 
Estilicón. Este se había hecho cargo de la regencia durante la minoría de edad del emperador, 
quien contaba sólo once años, en el 395, cuando subió al trono. Un personaje muy conflictivo en 
su propia época, Estilicón representaba, para algunos escritores, el ideal de unidad y de conti- 
nuidad imperial por encima de cualquier consideración étnica, política o religiosa; el estado 
romano, como legado heredado de los grandes emperadores. Pero, debido a las circunstancias, 
estos supuestos ideales estaban condenados al fracaso y sólo consiguió retrasar la invasión de 
los germanos en el occidente. Para otros era un traidor; según ellos, Estilicón probablemente 
planeaba la extensión de su zona de influencia al Imperio de oriente, y quería colocar a su 
propio hijo en el trono. A pesar de los peligrosos intentos de invasiones estuvo en constante 
conflicto con el gobierno de Constantinopla. 

c) Zlíí-ico: división conflictiva 

Al poco tiempo de subir Arcadio (395-408) al trono, estalla una pugna entre el praefectus 
praetorianus Orientis, Rufino, y Estilicón por la posesión de los territorios orientales de Ilíria, 
Dacia y Moesia. La división hecha por Teodosio poco antes de morir marcó el límite entre el 
oriente y el occidente por una frontera que se extendía desde Singidunum hasta Sirmium por el 



río Sava, y desde esta ciudad hacia el sur por el río Drin. El río Oescus, al norte, y el no Nestus 
al sur, les separaban de la Tracia y Moesia. Así, aunque la diócesis de Illyricum se atribuyó al 
Imperio occidental, con esta división las provincias ilírias de Dacia, Macedonia y también parte 
de Pannonia Secunda, se hallaban de hecho dentro del Imperio oriental y se formó el praefectura 
de Illyricum orientale que bloqueó los planes de E s t i l i ~ ó n ~ ~ ~ .  

Arcadio, con presiones sobre todas sus fronteras y con un ejército mermado, exige que 
Estilicón le devuelva las tropas que Teodosio 1 había dejado en Italia tras luchar contra el 
usurpador Eugenio. Son enviadas con Gainas al mando. Este será el hombre de confianza de 
Estilicón en la corte de Constantinopla. 

Rufino muere en el año 395 y es sustituido por un astuto, ambicioso y capaz chambelán de 
Arcadio, el eunuco Eutropio, que es ascendido al rango de Patricio, y que controlará casi 
completamente la política oriental hasta su muerte en el 399. Él era un castrado esclavo de 
Armenia y el único eunuco que llegó a ser Cónsul (399). Convencieron al emperador para que 
se casara con Aelia Eudoxia (el 27 de abril del 393,  la hija del general franco Bauto (Cónsul en 
el año 385). Esta mujer, de carácter dominante y genio vivo, pronto dominó a su marido, 
desplazando a Eutropio. Católica piadosa jugó un papel decisivo contra el paganismo, pero su 
gran admiración hacia Juan Crisóstomo se toma en ira cuando éste predica contra el lujo (lo que 
ella considera un ataque personal), y favorece su exilio. Madre de Teodosio 11 (abril 401), muere 
el 9 de octubre del 404364. 

B) LOS HUNOS Y EL IMPERIO ORIENTAL: 395-408 

1. Tracia 

Es en el año 395 cuando se produce el primer gran ataque de la vaga Chunorum feritas 
contra las provincias orientales. El Danubio estaba helado en el invierno de ese año y numero- 
sos hunos lo cruzaron y entraron en las provincias romanas donde llevaron a cabo grandes 
devastaciones. Tracia se llevó la peor parte y Dalmacia temía ser la siguiente presa365. 

Los habitantes de las áreas devastadas por las incursiones hunas soportaron indescriptibles 
penalidades. Durante estas incursiones San Hipatio, de unos 20 años de edad, visitó a los 
monjes en Tracia y vio cómo los hunos vagaban por el territorio y saqueaban sin encontrar 
resistencia, y cómo los hermanos tenían que edificar fortificaciones para poder vivir con relativa 
seguridad. Hipatio y 80 monjes más construyeron para ellos una gran fortaleza (~aozÉkhtov 
pÉp)  para poder continuar sus devociones sin interrupción. Es evidente la ausencia de una 
defensa organizada en la provincia. Años más tarde Hipatio explicó a sus discípulos cómo los 
hunos rodearon su fuerte (~aosÉhhtov), pero Dios protegió a sus siervos y el enemigo fue 
rechazado. 

'Había un agujero (zpupaktá) en el muro por el cual se tiró una piedra que 
dio a uno del enemigo. Sus compatriotas, al ver eso, agitaron sus látigos 

363 CLAUDIANO, Invect. contra Rufino; GRUMEL, V., «L' Illyricum de la mort de Valentinien 1 (375) a la 
mort de Stilicon (408)», p. 45; DEMOUGAT, E., «De 1' unité a la division de 1'Empire Romaine: 395-410». 

364 DIEHL, C., Byzantine Portraits, 1927; MAER, F., op. cit., pp. 119 y 120. 
365 CLAUDIANO, De Cons. Stil., 1, 110 y In Rufin., II,26,36; AUSONIO, Ep., XXVI, 25. 1; FILOSTORGIO, 

XI. 8; SOZOMENO, VIII, 25. 1; CESARIO, Dial., 1, 68. 



(ypayéhhta) como seña, montaron en sus caballos y se retiraron. Cuando la 
lucha cesó, los campesinos, que habían sido saqueados y arruinados, corrieron al 
monasterio en busca de protección'. El jefe del monasterio envió a Jonás, un 
armenio, a Constantinopla con el mensaje de que los pobres en Tracia estaban 
muriendo de hambre. Al enterarse de esto Rufino 'llenó naves con grano y lo 
envió con Jonás para distribuirlo entre los pobres'366. 

El Imperio hizo lo que pudo para aliviar el sufrimiento de los supervivientes pero sus medios 
eran limitados y poca ayuda podía llegar a las áreas lejos del mar. 

Claudiano dice que Dalmacia también temía ser invadida y sugiere que los hunos fueron 
invitados a entrar en el Imperio por el praefectus praetorio Rufino. Este rumor será también 
recogido en otras fuentes3(j7. 

El terror huno se basaba en su técnica militar: velocidad, sorpresa, huidas rápidas, precisión 
de tiro y el gran alcance de sus arcos, combinado todo ello con gran coraje y ferocidad. Este 
modo de luchar era distinto del de los demás bárbaros, mostraba una eficaz organización innata, 
nacida, sin duda, de su experiencia como cazadores en grupo. Su rapidez tendía a reducir la 
capacidad de reacción de sus enemigos. Es probable que el terror que suscitaban se sintiese más 
profundamente en las clases altas y cultas, y entre los que sufrían sus primeros embates. Para los 
restantes sectores, si se descuentan los estragos iniciales, los hunos eran amos duros, pero no 
mucho peores que otros. 

2. Asia Menor 

Pero en estos años 395 y 396, los hunos desplegaron sus mayores esfuerzos en Asia Menor. 
En el verano del 395, cruzaron el río Don, cerca de su desembocadura, volvieron hacia el 
sureste y, cruzando el Cáucaso, una tarea nada fácil, sus bandas se dispersaron por Armenia y 
Persia. Claudiano dice que cruzaron los Cáucasos por la Caspia claustra (Puerto de Darío), por 
donde no se les esperaba, porque los bárbaros procedentes del norte normalmente utilizaban el 
paso de Darband368. Llegaron hasta la ciudad de Melitene. Desde allí se extienden por la 
provincia de Euphratesia y entran en Coele-Siria y Cilicia, y luego avanzaron hacia el oeste, 
amenazando al imperio oriental. Ardieron uno tras otro los pueblos de Capadocia. Los invasores 
devastaron Siria, y Antioquía tuvo que preparar su defensa mientras prisioneros y manadas eran 
llevados al norte de los C á u c a ~ o s ~ ~ ~ .  

366 CALINICO, Vita S. Hypatti, p. 61. 11 y SS. 
367 CLAUDIANO, In Rufiin., 11. 26, 36; SOCRATES, VI. 1. 7; JOSHUA STYLITES, IX; SOZOMENO, 

VIII.1. 2 y VIII. 25. 1; FLOSTORGIO, xi. 8. 
368 Hay desacuerdo entre los historiadores modernos sobre la fecha de esta invasión. THOMPSON, E., A History 

of Attila and the Huns, p. 31, lo fecha hacia los años 415-420; GORDON, C., The Age of Attila, p. 202, entre el 423 y 
el 425; CLAUDIANO, Invict. Ruf., 11. 28; JOHN LYDO, De Magistratibus, Wunsche, p. 140. 

369 FILOSTORGIO, XI. 8; SOCRATES, VI. 1.7; SOZOMENO, VIII. 1.2; CLAUDIANO, In. Rufin., 11.28-35; 
In Eutrop., 1. 16, y 11. 569-575: 

~Assuetumque choris et laeta plebe canorum 
Proterit imbellem sonipes hostilis Orontem)) y 
«Extra Cimmenas, Taurorum claustra, paludes 
Flos Syriae servitn. 
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Otro grupo, probablemente el encabezado por Basich y Kursich, llegó a Osroene «en el año 
706, en el mes tammum (julio del 395) y bajaron por las valles del Tigris y del Eúfrates 
llegando hasta la ciudad real de los persas, Ctesiphon. Allí no causaron daños pero devastaron 
muchas zonas a lo largo del Eúfrates y Tigris, matando mucha gente y llevando a otros cautivos. 
Pero, avisados de que un ejército persa avanzaba, huyeron. Los persas mataron una de sus 
bandas, rescataron todo el botín y liberaron a dieciocho mil prisioneros370. 

En el pueblo de Atila, el romano Rómulo contó a Prisco que Atila planeaba ampliar sus 
dominios invadiendo Persia. Explicó que los territorios de los medos no estaban lejos de Escitia 
y que los hunos conocían las rutas porque hace muchos años, cuando sufrieron una gran escasez 
de alimentos en sus confines y, estando los romanos ocupados en una guerra, Basich y Kursich 
«al frente de mucha gente» cruzaron un desierto y un lago (que Rómulo creía era el Mar 
Meotis), y tras quince días atravesando ciertas montañas llegaron al país medo. Mientras 
estaban saqueando los campos llegaron tropas persas que llenaron el aire de flechas, y los hunos 
tuvieron que huir. Abandonaron la mayor parte del botín que fue recuperado por los medos. 
Tomando con cuidado otra ruta volvieron a sus hogares371. 

370 Crónica de Edessa, TU 89, 1, p. 104; Liber Chalifarum, CSCO 4, ser. 3, p. 106: Una compilación del siglo 
VI11 basada en dos crónicas del siglo VII. 

371 MAENCHEN-HELFEN, O., The World of the Huns, p. 54: piensa que esta «guerra» era posiblemente la 
lucha entre Estilicón y Rufino. La mayor parte del ejército estaba en Italia o de camino al Ilírico y no volvió a 
Constantinopla hasta finales de noviembre; PRISCO, 46. 



Luego, los dos jefes hunos marcharon a Roma para estipular una alianza. La situación de las 
relaciones romano-sasánidas era delicada tanto por el problema de Armenia (pretendida por las 
dos partes) como por la inestabilidad de la frontera mesopotámica que, para los Romanos, 
significaba seguridad para las riquísimas provincias del Oriente Próximo. Pero la amenaza 
huna, próxima al sector armenio, modifica la situación rápidamente porque, además, sobre las 
fronteras orientales de la Persia sasánida aparece la amenaza de los hunos heftalitas. Así, a pesar 
de una hostilidad tradicional, de intereses contrapuestos y de políticas expansionistas, se eviden- 
cia la necesidad de un acuerdo contra la amenaza común. Ya en el 363-4, Joviano estipuló una 
paz con los sasánidas en la que los pasos del Cáucaso (Iouroeipaah) serían fortificados y 
defendidos por fuerzas persas, las cuales serían pagadas con oro romano. 

Para los Romanos, Persia ahora asumía la función de ser una presa alternativa para los 
hunos. Puede ser que la expedición de Basich y Cursich hubiese sido inspirada y quizá apoyada 
por los Romanos para debilitar la fuerza agresiva sasánida. 

San Jerónimo, testigo de esta invasión, describe con vigor el avance huno: decía que 
provenían «los lobos, no de Arabia sino de las lejanas montañas del Cáucaso». Describió la 
destrucción de numerosos monasterios, cuyos habitantes fueron asesinados o hechos prisione- 
ros, y señaló que Antioquía y otras muchas «ciudades regadas por el Halis, el Cadno, el Orontes 
y el Eúfratew fueron atacadas. Arabia, Fenicia, Palestina y Egipto estaban aterradas. También 
describe la rapidez con que se movían y el temor que eso suscitaba. «Yendo de un lado para otro 
con sus veloces caballos», los hunos se presentaban por todas partes antes que se pudiera 
sospechar su llegada372. 

Mientras en Antioquía se intentaba reparar y reforzar los muros que se habían abandonado 
durante la época de paz, San Jerónimo y otros buscaban refugio en la orilla del mar. Había naves 
preparadas para zarpar y todos preferían arriesgarse a naufragar, antes que afrontar a los hunos. 
Creían que la meta de los hunos era Jerusalén y sus tesoros sagrados y los habitantes de Tiro se 
concentraron en la isla próxima a la ciudad. El ejército estaba lejos, en Italia, y por eso no se 
ofreció resistencia a la invasión hasta que Eutropio pudo reunir apresuradamente unas tropas 
godas y algunos soldados romanos y consiguió no sólo detenerlos sino rechazarlos. Aunque no 
pudo recuperar el botín, la paz fue restaurada en el Oriente a finales del 398373. 

En el año 396 toda Asia Menor temía un nuevo ataque de los hunos. Cirillonas describe con 
desesperación los sentimientos de los sirios en esos momentos de tensa espera: 

«Todos los días inquietos, todos los días noticias de infortunios, todos los días 
nuevos golpes, nada más que peleas. El oriente ha sido conquistado, y nadie vive 
en las ciudades destruidas. El occidente está siendo castigado, y en sus ciudades 
vive la gente que no le conoce. Muertos están los mercaderes, viudas las mujeres, 
los sacrificios han cesado (...). El norte está atemorizado y en guerra. Si tú, oh, 
Señor, no intervienes, seré destruido otra vez. Si los hunos van a conquistamos, 

372 SAN JERÓNIMO, Ep., LX. 16: d o n  nihi so linguae centum sint oraque centum,- Ferrea vox,- Omnia 
poenarum percurrere nomina possim)~; y Ep., LXXVII. 8. 

373 Después de este gran éxito, Eutropio es nombrado Cónsul para el año 399. Sin embargo, en el verano de aquel 
año, cuando Eudoxia ya había conseguido socavar el poder del eunuco sobre su marido, Eutropio cayó en desgracia y fue 
exiliado; llamado de nuevo a Constantinopla fue ejecutado. CAMERON, A,, Claudian, Poetry and Propaganda at the 
Court of Honorius, 1970; BUSSAGLI, M., Atila, pp. 60-62; CLAUDIANO, In Eutrop., ii. 122, I I .  223-225 y ii. 572. 



oh, Señor, por qué me he refugiado con los santos mártires? Si sus espadas 
asesinan a mis hijos, por qué abracé tu exaltada cruz? Si vas a rendirles mis 
ciudades, dónde estará la gloria de tu Santa Iglesia? Aún no ha pasado un año 
desde que llegaron y me devastaron, y cogieron a mis hijos prisioneros y mira, 
ahora aterrorizan otra vez para humillar nuestra tierra. El sur está también siendo 
castigado por las crueles hordas, ese sur lleno de milagros, de tu concepción, 
nacimiento y crucifixión, (...)»374. 

No hay razón para suponer que las escaramuzas del 395 que tendrían lugar en Tracia 
estuviesen programadas para coincidir con la del Caúcaso. Es más probable que dos grupos de 
hunos, sin relación entre ellos, se aprovecharan de la circunstancia de que los ejércitos romanos 
estaban ocupados en el Occidente en ese momento por la invasión de Alarico. No hay pruebas 
de la existencia de una confederación permanente, ni de que alguno de los grupos fuese 
aumentando su campo de acción. 

Las rápidas, y poco documentadas, incursiones de los hunos en territorio romano durante los 
siguientes años, antes del 408, fueron llevadas a cabo por tribus y bandas mixtas de hunos, 
alanos, rugios y godos independientes, completamente autónomas y sin una organización cen- 
tral. A pesar de ello y de su gran dispersión375, su eficacia era extraordinaria. Probablemente las 
bandas hunas que se lanzaron contra las provincias romanas al principio del siglo V, no 
contaban con más de 1.200 guerreros. Y este número puede ser también el de los grupos de 
mercenarios hunos utilizados por el imperio en el mismo período. Además, son sorprendentes 
las distancias, que los hunos cruzaban en una sola campaña ya que incluían zonas tan inhóspitas 
como, por ejemplo, marismas y los Montes Cáucasos. 

3. El peligro bárbaro en el interior del Imperio 

En el año 397, Rufino tuvo que afrontar otro peligro, quizá más serio para los romanos 
orientales en este momento. Se produce una nueva ruptura de la paz entre los visigodos de 
Alarico y el Imperio Oriental. Alarico conduce sus godos por segunda vez ante Constantinopla; 
saquean una y otra vez los Balcanes, toman Atenas y Corinto y arrasan el Peloponeso. Rufino y 
Alarico llegan a un acuerdo y los godos saldrán de los territorios orientales. Son asentados como 
foederati en Ilíria (Epiro) y Alarico es nombrado por Arcadio, Magister militum per Illyricum, 
lo cual le confería todos los poderes militares en la mitad occidental de la península balcánica, 
hechos, sin duda, no muy bien recibidos por Estilicón. (Es difícil saber en estos momentos, qué 
pueblo era el más temible, el godo o el huno). 

A su vez, Eutropio, el Praefectus praetorii Orientalis, declara a Estilicón enemigo público y 
conspira con el comes (gobernador) de África, Gildon. Este, que cuenta con la baza de controlar 
el trigo con que se alimentaba Italia, se mantiene independiente desde el 396 al 398. 

374 QURILONA (CYRILLONAS), Manre (Poema), LANDERSDORFER, S., «Mamre on the Locusts (Cyrillo- 
nas)», pp. 15 y 16; ALTANER, B., Patrology, p. 405. 

375 En este momento se encuentran núcleos en Pannonia, la frontera de la Galia, dentro del Imperio romano 
vagando por la orilla meridional del Danubio, en Moesia, Tracia y Macedonia; además hay tribus en el Oriente próximo, 
en las estepas, en los Cáucasos, en Armenia, Capadocia, Sina y Cilicia. 
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y crueles enemigos, se agotaron muertos de hambre, de sed y de cansancio. El rey 
Radagaiso, dándose él solo a la fuga, fue capturado y ejecutado»389. 

Los supervivientes, según Marcellinus Comes, fueron vendidos como esclavos por Uldín y 
Saro; Próspero concreta que vendieron sus prisioneros al precio de un solidus de oro por 
cabeza390. 

Esta campaña de los hunos indica que éstos ya tenían asentamientos de cierta importancia 
cerca del limes romano; que Uldín tenía considerable control sobre ellos; y que su capacidad 
bélica ya tenía mayor más peso que su <<leyenda negra» y fealdad. Además, antes de invadir 
Tracia en el 408, se habían prestado importantes auxilios a ambos imperios: primero contra 
Gainas y ahora contra Radagaiso. 

Movimiento de bárbaros hacia el Occidente 

Al finales de este mismo año, el 31 de Diciembre del 406, la noche de San Silvestre, hordas 
de vándalos, suevos y alanos cruzan la frontera helada del Rhin (cerca de Mainz) y se extienden 

389 OROSIO, Hist., VII, 37. 3-12. 
390 Chron.Min 1, 652. 51; OROSIO, VII, 37. 16; PROSPERO, Ep., Chron. Min 11, p. 69: Captivos f...) singulis 

aureis distrahentes; ZOSiMO, V. 26. 4. 



por toda la Galia. El limes del Rhin estaba desguarnecido de tropas romanas debido al traslado 
de la mayor parte de ellas hacia el sur, a causa del peligro visigodo en el norte de Italia391. 

Parece que los movimientos bárbaros hacia el oeste venían provocados por la expansión 
hacia el occidente de los hunos que comenzó a principios del siglo. Orosio culpa a Estilicón por 
esta invasión de los bárbaros que «arrollan a los francos, pasan el Rhin, invaden las Galias y, en 
una incursión sin rodeos, llegan hasta el Pirineo. Detenidos temporalmente por las cimas de esta 
cordillera». Este autor es el único que cuenta con algún detalle las terribles batallas por las 
cuales los germanos fueron echados de sus hogares y forzados a huir a las provincias roma- 
n a ~ ~ ~ ~ .  

Mientras, Flavio Claudio Constancio (407-41 1) es proclamado emperador por su ejército en 
Bretaña y se establece en la Galia. Orosio (HÍST.,VII, 40. 4), le describe como «hombre de 
rango militar muy bajo» y dice que fue nombrado más por la esperanza que su nombre infundía, 
que por su valor personal. Estilicón tiene que limitarse a cerrarle el paso en los Alpes e intentar 
limitar así su campo de actuación. 

8. La muerte de Arcadio y la caída en desgracia de Estilicón 

El 408 parecía un año propicio para nuevos ataques por parte de los hunos. En este año 
Alarico llegará a Roma con sus tropas exigiendo un enorme tributo, recibe parte de él, y se retira 
a Toscana. Y en este mismo año muere Arcadio en Constantinopla. Éste fue sucedido por su 
hijo Teodosio 11, «el bello escribiente» (408-450). Su política interior estará influida por su 
hermana, Pulqueria, nombrada Augusta en el 414, y después de su boda en el 421, por su 
esposa, Eudoxia, hija de un profesor de Atenas. Mujer de fuerte temperamento, se convierte en 
Augusta en el año 433, y no tardan en surgir rivalidades entre las dos mujeres e intrigas en la 
corte entre sus partidarios393. 

Estilicón, al recibir las noticias de la muerte de Arcadio, decide marchar hacia Oriente y 
tomar posesión de la regencia, algunos dicen que en nombre de su hijo Euquerio. Esto provoca 
su enfrentamiento con Honorio que comienza a perder su confianza en él, y estalla una reacción 
antigermana muy violenta. Pronto es declarado enemigo público por el nuevo emperador 
Teodosio 11: 

«Emperadores Honorio y Teodosio Augustos a Teodoro, Prefecto del Pretorio. 
El enemigo público Estilicón tramando una nueva e insólita práctica está fortifi- 
cando las costas y los puertos con numerosos guardias a fin de que aquello sea 
inaccesible a esta parte del Imperio por alguien del Imperio del Este. Estamos 
inquietos por la injusticia de esta situación y para que el intercambio de los 
diferentes productos no llegue a ser demasiado infrecuente, ordenamos por la 
presente ley que sus perniciosas guardias de costas y puertos cesarán y que allí 
habrá libertad para ir y venir». (C. Th., 16. 1, fechado el 10 de dic. de 408). 

391 MAIER, F., op. cit., p. 126. 
392 OROSIO, HE, 37. 3: Traceo de ipsorum inter se barbarorum crebris dilacertionibus, cum se invicem 

Gothorum cunei dio deinde Alani atque Huni variis caedibus populabantur. 
393 MAIER, F., op. cit., pp. 1 18 y 1 19. 



Ahora, Estilicón, muy temido por sus adversarios, es acusado de la gravísima crisis que 
trastornaba al Imperio. Así es como lo cuenta Orosio (VII, 38): 

«Entretanto el general Estilicón, nacido de la raza de los vándalos, de familia 
baja, avara, pérfida y falaz, sin importarle nada el hecho de que su poder estaba por 
debajo del poder del emperador, intentaba por todos los medios, según transmite la 
mayoría, cambiar al emperador para colocar en el trono a su hijo Euquerio; ya desde 
niño y como persona privada, tramaba persecución contra los cristianos. Por ello, 
cuando Alarico y todo el pueblo godo pedían con humildes súplicas una paz digna 
y unos lugares para vivir, en secreto favorecía un tratado con ellos, públicamente 
negaba la posibilidad de guerra y de paz, reservándoles para desgastar y aterrorizar 
al Estado. Por otra parte, a otros pueblos, irresistibles por sus tropas y recursos, 
pueblos que, en este momento oprimían las provincias de la Galia y de la Hispania, 
concretamente a los alanos, suevos, vándalos y también a los borgoñones que se 
vieron arrastrados en la misma oleada invasora, incitándolos por propia iniciativa a 
los demás, los soliviantó con ello, estos pueblos perdieron al mismo tiempo el miedo 
que tenían al nombre de Roma. Finalmente, cuando el emperador Honorio y su 
ejército descubrieron la intriga de tanta maldad, en un justísimo levantamiento del 
ejército perdió la vida». 

Estilicón fue detenido por orden del emperador Honorio y decapitado en Rávena, el 22 de 
agosto. También fue ejecutado Euquerio y algunos de sus secuaces. Y Honorio, casado con la 
hija de Estilicón, repudia a su mujer. La muerte de este excepcional magister militum Illyricum 
hizo aún más grave la situación en Italia. 

Honorio nombró al conde Flavio Constancio también ilírio, sucesor de Estilicón. Uno de sus 
primeros actos fue marchar a la Galia donde capturó y ejecutó al usurpador Constancio en la 
ciudad de Arlés. Pero tampoco pudo detener el avance de los germanos, aunque tuvo gran 
importancia el que fuera capaz de dirigir con orden la ocupación germánica de las Galias. Estos 
germanos con altos cargos en el ejército eran quienes decidían casi siempre la política imperial 
(...) y las reacciones y disturbios anti-germánicos consiguieron cambiar a las personas pero no 
modificaron la situación por mucho tiempo394. 

9. La invasión huna del ano 408 

Así, aprovechando que al Imperio occidental, ocupado con el usurpador Constancio y con el 
avance de los godos, le resultaba imposible enviar refuerzos, y que la mayor parte de las tropas 
orientales habían sido enviadas al limes oriental, donde había amenaza de conflictos, los hunos 
reanudaron los ataques sobre las provincias del bajo Danubio. Temiendo un ataque de este tipo, 
en abril del 408, a Herculius, el praefectus praetorii de Ilíria, patrón de las letras y artes se le 
ordenó que pusiera a todo el mundo, sin distinción del rango, a trabajar en la reconstrucción de 
las murallas y en la recolección y transporte de alimentos a las áreas necesitadas395. 

394 MAIER, F., op. cit., p. 121. 
395 SOZOMENO, IX, 4. 1; C.Th., XI, 17.4: 1 1  de abil del año 408. 



En el verano, los hunos cruzaron el Danubio y capturaron Castra Martis (la moderna Kula en 
Bulgaria), una ciudad fortificada, bien distanciada del río en la provincia de Moesia. Marcelli- 
nus Comes dice que fue entregada a traición pero no dice quién era el cómplice dentro de los 
muros396. Es importante notar que era bastante frecuente que los habitantes de los fuertes y 
ciudades comerciales más pequeñas en los limes cooperasen con el enemigo, sea por temor a 
mayores represalias si al final eran vencidos, sea por su menor capacidad bélica, o, simplemente 
por librarse del yugo romano. 

Los ataques tuvieron que ser muy efectivos porque San Jerónimo, en la distante Jerusalén, 
describió en el verano de ese mismo año, las devastaciones llevadas a cabo por feras gentes, 
cuyas caras y lenguaje inspiran terror, cuyas caras afeminadas con cicatrices profundas, que 
apuñalan por la espalda a los hombres barbudos que huyen397. 

Sozomeno cuenta que, incapaz de derrotar a los hunos, el comandante del ejército romano 
en Tracia intentó firmar un tratado de paz con Uldín. Pero éste rechazó la oferta y afirmó con 
altivez, señalando hacia el sol, que habría podido conquistar con facilidad todas las tierras que 
ilumina. Entonces exigió un enorme tributo para restaurar la paz. (Esta es la primera mención de 
la exigencia del pago de un tributo por parte de un jefe huno). Sin embargo, el oficial romano 
continuó las negociaciones y al mismo tiempo entró en conversaciones secretas con los jefes 
subordinados del ejército enemigo. Así, mientras discutían, «Dios mostró su benevolencia hacia 
los romanos; los seguidores de Uldín, comentando la forma de gobernar de los romanos, la 
filantropía del emperador, y la prontitud con que recompensan a sus mejores hombres, decidie- 
ron unirse a los romanos». Uldín, aunque abandonado por sus hombres, escapó al otro lado del 
Danubio. Entre la gente que perdió estaba la tribu de los Sciri. Muchos de ellos fueron muertos 
y el resto llevados prisioneros a Constantinopla. Temerosos de una revuelta si permanecían 
juntos, algunos fueron vendidos a precios muy bajos y otros regalados, con la condición de que 
no continuaran en Constantinopla ni en ningún lugar que conocieran. Los que no fueron 
vendidos se asentaron en lugares distantes. Sozomeno comenta haber visto a muchos en Bithy- 
nia, cerca del Monte Olimpo, viviendo lejos unos de los otros, cultivando las colinas y valles de 
aquella región398. 

Maenchen-Helfen (p. 71) ve en los acontecimientos de los años 408 y 409 cuatro grupos de 
hunos operando independientemente. Primero Uldín y sus fieles, que tras la derrota en el Ilírico 
y Tracia, luchan contra los romanos encabezados por el general Generido, en Pannonia superior, 
Noricum, Raetia y Dalmacia; el segundo grupo formó parte del ejército romano en Italia; un 
tercer grupo acudió en ayuda de los romanos en el 409399; y existió un cuarto grupo que se alió 
con los visigodos de Ataúlfo contra los romanos. Esto muestra que lejos de ser el rey de todos 
los hunos, Uldín tuvo el control sólo sobre una parte de ellos. 

Parece que es también en estos años cuando se produce la ruptura de la alianza entre los 
alanos y los hunos, por razones desconocidas. Los alanos cruzaron el Rhin en el año 406 y desde 
entonces participaron en los acontecimientos que tienen lugar en la Galia, España y África. 

396 Chronicon, 11.6; PROCOPIO, De Aed., IV. 6. 33: dice que fue recuperada por Justiniano. 
397 SAN ERÓNIMO, PL, 24. 1 13. 
398 C. Th.,V, 6. 3: fechado el 12 de abril del año 409, trata solamente del asentamiento de los Scirt SOZOMF,- 

NO, IX, 5, 2-7. 
399 ZOSIMO, V, 45. 6: dice que el emperador Honorio llamó a 10.000 hunos en su ayuda contra los visigodos. 



CONSTANTINOPLA 

10. El Oriente se rearma 

Después de la incursión de Uldín en el 408 y el traslado de gran parte de sus hunos hacia el 
occidente, el Imperio oriental disfrutó de unos años de paz hasta el año 422400, cuando invaden 
Tracia de nuevo. Sin embargo, la estabilidad del Imperio oriental estuvo seriamente amenazada 
por los problemas religiosos. La Iglesia, más estrechamente relacionada con el Estado que en el 
occidente, era ya un poder que ejercía gran influencia no sólo en el área cultural sino también en 
lo político. Se producen conflictos regionales y grandes luchas por el poder. 

Durante estos años se realizan grandes esfuerzos en reparar los estragos producidos por 
dicha incursión y en prevenir su repetición. En un edicto, casi idéntico al del año 408, el 
Emperador ordenó que todos los hombres, sin distinción de rango, trabajasen en la reconstruc- 
ción de las murallas defensivas y ayudasen en la recolección y envío de comida a las zonas 
devastadas40'. Advertido por Antemio, Teodosio sospechó que muchos intentarían escapar de 

400 MARCELLINUS COMES, Chron., a. 422, Chron. Min.,II, p. 75: Hunni Thraciam vastaverunt. 
401 C. Th., XV, 1. 9: 9 de abril del año 412. 



este trabajo manual y por ello repite: a sumrnis sarcina ad infimos usque decurrat. La situación 
es crítica porque la incursión puede producirse en cualquier momento. 

Antemio aconsejó al emperador que debía reforzar la vigilancia en todas las entradas del 
Imperio en previsión de una nueva llegada de esta barbárica feritas «omnes stationes naviurn 
portus litora, ornnes abscessus provinciarum, abdita etiam loca et insulae». Se toman nuevas 
medidas para reforzar la flota del Danubio y el 28 de enero de 412 se promulgó un programa 
para los siete años siguientes. Moesia y Escitia tenían que construir y reparar un cierto número 
de barcos de guerra y de abastecimiento (naves agrarienses). Más de 200 naves tendrían que 
estar en servicio al final de los siete años, y si no, los oficiales locales serían duramente 
multados402. 

Además, en el 410 ya se había comenzado la construcción de una nueva muralla fortificada 
alrededor de Constantinopla, de unos 6 km. de largo, y un km. al oeste de la contruida por 
Constantino. Muy deteriorada desde la época de Teodosio 1, su reparación era un gran aconte- 
cimiento. La obra fue terminada el 4 de abril del 413, '( ...) ad munitionem splendidissimae 
urbis extructus ed403. 

CHARATO 

Olimpiodoro es el único historiador antiguo del que tenemos noticias, además de Prisco, que 
viajase al país de los hunos. Este acompañó a una embajada enviada a una tribu de hunos. Por 
desgracia, excepto algunos fragmentos, su Historia se ha perdido y lo único que sabemos de 
este viaje es la breve recopilación de Focio. 

El fragmento 18 de Olimpiodoro dice solamente: 

«Donato y los hunos, y la destreza de sus reyes disparando con el arco. El 
autor relata que él mismo fue enviado en una misión junto con Donato, y narra los 
infortunios de su viaje y peligros que corrió en el mar. Cómo Donato, engañado 
por un juramento (¿de amistad?), fue ilegalmente condenado a muerte. Cómo 
Charato, el primero de los reyes, inflamado por el asesinato, fue aplacado por los 
regalos del Emperador». 

Como ocurre siempre que aparece información fragmentaria sobre un período oscuro de la 
historia, esta breve narración ha provocado una gran polémica. Se desconoce el rango o cargo 
de Donato. E. Thompson, dice que Charato fue el sucesor de Donato; sin embargo Altheim y 
Maenchen-Helfen rechazan esta hipótesis. Tampoco sabemos: cuándo partieron, dónde estaba 
asentada esta tribu, ni quién envió la embajada4". 

402 C. Th., VII. 16. 2: 24 de abril de 410; 17. 1: a Constancia, Magister militum de Tracia; NICEFORO 
CALISTO, HE, XIV, 1, PG, 146, 1067 unió los trabajos de reconstrucción de Antemio, Ciro y de Constantino; SEECK, 
Geschichte, 6, 68, p. 401. 

403 C. Th., XV. 1. 51; SOCRATES, VIL 1. 3. 
404 THOMPSON, E., A History of Attila and the Huns, p. 34: dice que fueron enviados por elpraefecto Antemio 

y que, para llegar a su destino, tuvieron que cnizar el mar Negro y casi perecieron en una tormenta durante la travesía. 
Cuando finalmente llegaron a su destino, tras cambiar juramentos de amistad, asesinaron al rey. Charato, el sucesor de 
Donato, naturalmente desconfiaba de estos «amigos» romanos, pero los emisarios, preparados para esta reacción, 
entregaron ricos regalos en nombre del emperador Teodosio para mantener la paz. ALTHEIM, F., Geschichte der 
Hunnen, p. 363; MAENCHEN-HELFEN, O., The World of the Huns, p. 73, fecha el viaje a finales del año 412 porque 
en el fragmento anterior se menciona la muerte de Saurus, y en el siguiente que Joviniano nombró a su hijo César. 
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